






































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Jesús es Su Hijo Unigénito en la carne. 
Al hombre se le ha mandado obedecer 
y reverenciar al Padre y orar a Él en el 
nombre de Jesús.

Si perdonáis a los hombres, os perdo-
nará también vuestro Padre Celestial, 
Mateo 6:14 (Mateo 18:35; 3 Ne. 13:14). 
Vuestro Padre Celestial sabe que tenéis 
necesidad de todas estas cosas, Mateo 
6:26–33 (3 Ne. 13:26–33). ¿Cuánto más 
vuestro Padre Celestial dará el Espí-
ritu Santo a los que se lo pidan?, Lucas 
11:11–13. Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, Efe. 1:3. 

Estáis eternamente en deuda con vues-
tro Padre Celestial, Mos. 2:34. Cristo ha 
glorificado el nombre del Padre, Éter 
12:8. 

Los santos deben dar testimonio de 
sus persecuciones antes que el Padre 
salga de su morada oculta, DyC 123:1–
3, 6. 

Sentimos grandes y gloriosas bendi-
ciones de nuestro Padre Celestial, JS—H 
1:73. 

Padre Eterno. Véase Padre Celestial; 
Trinidad

Padre terrenal. Véase también 
Bendiciones patriarcales; Familia; 
Padres; Patriarca, patriarcal

Título sagrado que se da al hombre 
que ha engendrado o que legalmente ha 
adoptado a un hijo.

Honra a tu padre y a tu madre, Éx. 
20:12 (Deut. 5:16; Mateo 19:19; Mos. 13:20). 
El padre castiga al hijo a quien quiere, 
Prov. 3:12. 

Padres, no provoquéis a ira a vuestros 
hijos, Efe. 6:1–4. 

Recibí alguna instrucción en toda la 
ciencia de mi padre, 1 Ne. 1:1. Mi padre 
era un varón justo, pues me instruyó, 
Enós 1:1. Alma oró por su hijo, Mos. 
27:14. Alma dio mandamientos a sus hi-
jos, Alma 36–42. Helamán puso a sus hi-
jos los nombres de sus antepasados, Hel. 
5:5–12. Mormón siempre tenía presente 
a su hijo en sus oraciones, Moro. 8:2–3. 

Se requieren grandes cosas de las 

manos de los padres, DyC 29:48. Todo 
hombre tiene la obligación de mantener 
a su propia familia, DyC 75:28. 

Me mandó ir a mi padre, JS—H 1:49. 

Padres. Véase también Madre; Padre 
terrenal

Padres y madres. El marido y la mujer 
dignos, cuyo matrimonio se ha sellado 
debidamente en el templo de Dios, pue-
den desempeñar su función de padres 
durante toda la eternidad. Los padres 
tienen el deber sagrado de criar a sus hi-
jos con amor y rectitud, de proveer para 
sus necesidades físicas y espirituales, y 
de enseñarles a amarse y a servirse el 
uno al otro, a observar los mandamien-
tos de Dios y a ser ciudadanos respe-
tuosos de la ley dondequiera que vivan 
(“La Familia: Una Proclamación para 
el Mundo”, Liahona, noviembre de 2010, 
pág. 129).

Hijos, obedeced a vuestros padres, 
Efe. 6:1–3 (Col. 3:20). 

Adán y Eva fueron nuestros primeros 
padres, 1 Ne. 5:11. La maldición recaiga 
sobre la cabeza de vuestros padres, 2 Ne. 
4:6. Enseña a los padres que deben arre-
pentirse y ser bautizados, Moro. 8:10. 

Se manda a los padres enseñar el 
Evangelio a sus hijos, DyC 68:25. Todos 
los niños tienen el derecho de recibir el 
sostén de sus padres, DyC 83:4. 

Los pecados de los padres no pue-
den recaer sobre la cabeza de los niños, 
Moisés 6:54. 

Pahorán
Tercer juez superior nefita del Libro de 

Mormón (Alma 50:39–40; 51:1–7; 59–62).

Palabra de Dios. Véase también 
Escrituras; Mandamientos de Dios; 
Revelación

Instrucciones, mandamientos o un 
mensaje de Dios. Los hijos de Dios pue-
den recibir Su palabra en forma directa, 
por revelación, mediante el Espíritu 
o por medio de Sus siervos escogidos 
(DyC 1:38).
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De todo lo que sale de la boca de Je-
hová vivirá el hombre, Deut. 8:3 (Mateo 
4:4; DyC 84:43–44). Lámpara es a mis 
pies tu palabra, y lumbrera a mi camino, 
Sal. 119:105. 

Todos fueron llenos del Espíritu Santo, 
y hablaban con denuedo la palabra de 
Dios, Hech. 4:31–33. 

La barra de hierro representaba la pa-
labra de Dios, la cual conducía al árbol 
de la vida, 1 Ne. 11:25 (1 Ne. 15:23–25). 
Habíais dejado de sentir, de modo que 
no pudisteis sentir sus palabras, 1 Ne. 
17:45–46. ¡Ay de aquel que rechace la 
palabra de Dios!, 2 Ne. 27:14 (2 Ne. 28:29; 
Éter 4:8). Debéis marchar adelante, de-
leitándoos en la palabra de Cristo, 2 Ne. 
31:20 (2 Ne. 32:3). Por motivo de su incre-
dulidad no podían entender la palabra 
de Dios, Mos. 26:3 (Alma 12:10). Habían 
escudriñado diligentemente las Escri-
turas para conocer la palabra de Dios, 
Alma 17:2. Poned a prueba la virtud 
de la palabra de Dios, Alma 31:5. Alma 
comparó la palabra a una semilla, Alma 
32:28–43. 

Lo que hablen cuando sean inspirados 
por el Espíritu Santo, será la palabra del 
Señor, DyC 68:4. Viviréis de toda pala-
bra que sale de la boca de Dios, DyC 
84:44–45. 

El que atesore mi palabra no será en-
gañado, JS—M 1:37. 

Palabra de Sabiduría
Ley de salud revelada por el Señor 

para el bienestar físico y espiritual de los 
santos (DyC 89), conocida comúnmente 
como la Palabra de Sabiduría. El Señor 
siempre ha enseñado principios de salud 
a Sus seguidores. Le reveló a José Smith 
qué clase de alimentos se debían tomar 
y cuáles se debían evitar, al igual que la 
promesa de recibir bendiciones tempora-
les y espirituales mediante la obediencia 
a la Palabra de Sabiduría.

No beberéis vino ni sidra, Lev. 10:9. 
El vino es escarnecedor, la sidra albo-
rotadora, Prov. 20:1. No beberán vino 
y la sidra les será amarga a los que la 

bebieren, Isa. 24:9. Daniel propuso no 
contaminarse con la comida ni con el 
vino del rey, Dan. 1:8. 

Si alguno destruyere el templo de 
Dios, Dios le destruirá a él, 1 Cor. 3:16–
17. Los borrachos no heredarán el reino 
de Dios, 1 Cor. 6:10 (Gál. 5:21). 

Quien manda abstenerse de la carne, 
para que el hombre no la coma, no es 
ordenado por Dios, DyC 49:18–21. Todas 
las cosas que de la tierra salen fueron 
creadas para usarse con juicio, no en 
exceso, DyC 59:20. El Señor aconsejó a 
los santos no usar vino, bebidas alcohó-
licas, tabaco ni bebidas calientes, DyC 
89:1–9. Se decretan las hierbas, las frutas, 
la carne y el grano para el uso del hom-
bre y de los animales, DyC 89:10–17. La 
obediencia a la Palabra de Sabiduría trae 
bendiciones temporales y espirituales, 
DyC 89:18–21. 

Palo de Efraín. Véase Efraín — El 
palo de Efraín o palo de José

Palo de José. Véase Efraín — El palo 
de Efraín o palo de José

Palo de Judá. Véase Judá — El palo 
de Judá

Paloma, señal de la. Véase también 
Espíritu Santo

Medio dispuesto de antemano por el 
cual Juan el Bautista reconocería al Me-
sías (Juan 1:32–34). José Smith enseñó 
que esta señal se instituyó desde antes 
de la creación del mundo como testimo-
nio o testigo del Espíritu Santo; por lo 
tanto, el diablo no puede presentarse en 
la señal de la paloma.

El Espíritu de Dios descendía como 
paloma, Mateo 3:16. 

Después del bautismo de Jesús, el Es-
píritu Santo descendió en forma de pa-
loma, 1 Ne. 11:27. 

Yo, Juan, doy testimonio, y he aquí, 
los cielos fueron abiertos, y el Espíritu 
Santo descendió sobre Él en forma de 
paloma, DyC 93:15. 
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Pan de Vida. Véase también Jesucristo; 
Santa Cena

Jesucristo es el Pan de Vida. El pan de 
la Santa Cena representa simbólicamente 
el cuerpo de Cristo.

Yo soy el pan de vida, Juan 6:33–58. 
Comeréis y beberéis del pan y de las 

aguas de la vida, Alma 5:34. El pan se 
come en memoria del cuerpo de Cristo, 
3 Ne. 18:5–7. 

El pan es un emblema de la carne de 
Cristo, DyC 20:40, 77 (Moro. 4). 

Parábola
Un relato sencillo que se emplea para 

ilustrar y enseñar una verdad o un prin-
cipio espiritual. En la parábola, se com-
para un objeto o acontecimiento común 
con una verdad, y el significado o men-
saje implícito a menudo está escondido 
para los oyentes que no estén prepara-
dos espiritualmente para recibirlo (Ma-
teo 13:10–17).

Jesús enseñó con frecuencia por medio 
de parábolas; una lista de Sus parábolas 
principales se encuentra bajo el título 
Concordancia entre los Evangelios, en 
el Apéndice.

Paraíso. Véase también Cielo
Esa parte del mundo de los espíritus 

donde los espíritus de los justos que 
han partido de esta vida esperan la re-
surrección del cuerpo. Es un estado de 
felicidad y paz.

El término paraíso también se emplea 
en las Escrituras para referirse al mundo 
de los espíritus (Lucas 23:43), al reino 
celestial (2 Cor. 12:4) y a la condición 
glorificada que tendrá la tierra durante 
el Milenio (AdeF 1:10).

Al que venciere, le daré a comer del 
árbol de la vida, el cual está en medio 
del paraíso de Dios, Apoc. 2:7. 

El paraíso de Dios ha de entregar los 
espíritus de los justos, 2 Ne. 9:13. Los 
espíritus de los que son justos serán 
recibidos en un estado de felicidad que 
se llama paraíso, Alma 40:11–12. Los 
discípulos de Jesús habían ido todos al 

paraíso de Dios, con excepción de tres, 
4 Ne. 1:14. Iré a descansar en el paraíso 
de Dios, Moro. 10:34. 

Cristo ministró entre los espíritus rec-
tos en el paraíso, DyC 138. 

Partridge, Edward
Miembro y líder de la Iglesia en sus 

comienzos, después de su restauración 
en la época actual. Edward Partridge 
sirvió como el primer obispo (DyC 36; 
41:9–11; 42:10; 51:1–18; 115; 124:19).

Pascua. Véase también Cordero de 
Dios; Última Cena

La Fiesta de la Pascua se instituyó 
como recordatorio a los israelitas del 
pasar de largo del heridor sobre las ca-
sas de los hijos de Israel, librándolos de 
los egipcios (Éx. 12:21–28; 13:14–15). Los 
corderos (o cabritos) sin mancha, cuya 
sangre se usó como señal para librar a 
Israel en la antigüedad, se usaron como 
símbolos de Jesucristo, el Cordero de 
Dios, cuyo sacrificio redimió a todo el 
género humano.

Esta es la ordenanza de la pascua, 
Éx. 12:43. 

Jesús y Sus apóstoles guardaron la 
pascua en la Última Cena, Mateo 26:17–
29 (Mar. 14:12–25). He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo, 
Juan 1:29, 36. Nuestra pascua, que es 
Cristo, ya fue sacrificada por nosotros, 
1 Cor. 5:7. Somos redimidos con la san-
gre de Cristo, como de un cordero sin 
mancha, 1 Pe. 1:18–19. 

Tened fe en el Cordero de Dios, que 
quita los pecados del mundo, Alma 7:14. 

Los santos que vivan la Palabra de 
Sabiduría serán preservados como lo 
fueron los hijos de Israel, DyC 89:21. 

Muerto es el Cordero desde la funda-
ción del mundo, Moisés 7:47. 

Pascua de Resurrección. Véase 
Jesucristo; Resurrección
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Pastor. Véase también Buen Pastor; 
Jesucristo

En sentido simbólico, persona que vela 
por los hijos del Señor.

Jehová es mi pastor, Sal. 23:1. Los pas-
tores deben apacentar al rebaño, Ezeq. 
34:2–3. 

Patriarca, patriarcal. Véase también  
Bendiciones patriarcales; 
Evangelista; Padre terrenal; 
Sacerdocio de Melquisedec

En las Escrituras se mencionan dos 
clases de patriarcas: (1) oficio del Sacer-
docio de Melquisedec que se recibe por 
medio de la debida ordenación, a ve-
ces llamado evangelista; (2) padres de 
familia. Los patriarcas ordenados dan 
bendiciones especiales a los miembros 
dignos de la Iglesia.

Patriarcas ordenados: Constituyó a unos 
profetas; a otros, evangelistas, Efe. 4:11 
(AdeF 1:6). 

Es el deber de los Doce ordenar mi-
nistros evangelistas, DyC 107:39. Que 
Hyrum ocupe el oficio de Sacerdocio 
y Patriarca, DyC 124:91–92, 124; 135:1. 

Padres: Jacob bendijo a sus hijos y a sus 
descendientes, Gén. 49:1–28. 

Se os puede decir libremente del pa-
triarca David, Hech. 2:29. 

Lehi aconseja y bendice a su posteri-
dad, 2 Ne. 4:3–11. 

Llegué a ser un heredero legítimo, 
poseedor del derecho que pertenecía a 
los patriarcas, Abr. 1:2–4. 

Patriarcales, bendiciones. Véase 
Bendiciones patriarcales

Patten, David W.
Miembro del Cuórum de los Doce 

Apóstoles a principios de la dispensa-
ción de los últimos días. David Patten 
fue el primer mártir de la Iglesia res-
taurada, habiendo muerto en la batalla 
de Crooked River, en Misuri, en el año 
de 1838.

Llamado a arreglar todos sus asuntos 
y a cumplir una misión, DyC 114:1. El 

Señor lo ha tomado para sí, DyC 124:19, 
130. 

Paz. Véase también Descansar, 
descanso (reposo); Milenio; 
Pacificador

En las Escrituras, la paz puede repre-
sentar tanto la ausencia de conflicto y 
disensión como la calma y la tranquili-
dad interior que nacen del Espíritu que 
Dios da a Sus santos fieles.

Ausencia de conflicto y disensión: Él hace 
cesar las guerras, Sal. 46:9. Ni se adies-
trarán más para la guerra, Isa. 2:4. 

Estad en paz con todos los hombres. 
No os venguéis vosotros mismos, Rom. 
12:18–21. 

Continuó la paz en la tierra, 4 Ne. 
1:4, 15–20. 

Renunciad a la guerra y proclamad la 
paz, DyC 98:16. Izad un estandarte de 
paz, DyC 105:39. 

La paz de Dios para los obedientes: Al Sal-
vador se le llamará Príncipe de paz, Isa. 
9:6. No hay paz para los malos, Isa. 48:22. 

Apareció una multitud de las hues-
tes celestiales, que alababan a Dios, y 
decían: ¡Gloria a Dios en las alturas, y 
en la tierra paz!, Lucas 2:13–14. La paz 
os dejo, Juan 14:27. La paz de Dios so-
brepasa todo entendimiento, Filip. 4:7. 

El pueblo del rey Benjamín recibió 
paz de conciencia, Mos. 4:3. ¡Cuán her-
mosos son sobre las montañas los pies 
de aquellos que publican la paz!, Mos. 
15:14–18 (Isa. 52:7). Alma clamó al Señor 
y halló paz, Alma 38:8. Los espíritus de 
los justos serán recibidos en un estado 
de paz, Alma 40:12. 

¿No hablé paz a tu mente en cuanto al 
asunto?, DyC 6:23. Camina en la manse-
dumbre de mi Espíritu, y en mí tendrás 
paz, DyC 19:23. El que hiciere obras jus-
tas recibirá paz, DyC 59:23. Vestíos con el 
vínculo de la caridad, que es el vínculo 
de la perfección y la paz, DyC 88:125. 
Hijo mío, paz a tu alma, DyC 121:7. 

Hallando que había mayor paz, bus-
qué las bendiciones de los patriarcas, 
Abr. 1:2. 
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Pecado. Véase también Abominable, 
abominación; Impío; Inicuo, 
iniquidad; Injusticia, injusto; 
Inmundicia, inmundo; Ofender; 
Rebelión

Desobediencia intencional a los man-
damientos de Dios.

El que encubre sus pecados no prospe-
rará, Prov. 28:13. Si vuestros pecados fue-
ren como la grana, como la nieve serán 
emblanquecidos, Isa. 1:18. El alma que 
pecare morirá, y el justo vivirá, Ezeq. 18. 

El Cordero de Dios quita el pecado 
del mundo, Juan 1:29. Bautízate, y lava 
tus pecados, Hech. 22:16. La paga del 
pecado es muerte, Rom. 6:23. Al que 
sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es 
pecado, Stg. 4:17. 

¿Causarás que yo tiemble al aparecer 
el pecado?, 2 Ne. 4:31. ¡Ay de todos aque-
llos que mueren en sus pecados!, 2 Ne. 
9:38. No podían ver el pecado sino con 
repugnancia, Alma 13:12. No vayas a su-
poner que serás restaurado del pecado 
a la felicidad, Alma 41:9–10. El Señor no 
puede considerar el pecado con el más 
mínimo grado de tolerancia, Alma 45:16 
(DyC 1:31). Los niños pequeños son in-
capaces de cometer pecado, Moro. 8:8. 

Para arrepentirse, el hombre debe 
confesar y abandonar sus pecados, DyC 
58:42–43. El mayor pecado permanece 
en el que no perdona, DyC 64:9. El que 
peque contra mayor luz, mayor conde-
nación recibirá, DyC 82:3. Los pecados 
anteriores volverán al alma que peque, 
DyC 82:7. Cuando intentamos encubrir 
nuestros pecados, los cielos se retiran, 
DyC 121:37. 

Pecado imperdonable. Véase también 
Asesinato; Blasfemar, blasfemia; 
Espíritu Santo; Hijos de perdición

El pecado de negar al Espíritu Santo, 
pecado que no tiene perdón.

La blasfemia contra al Espíritu no les 
será perdonada a los hombres, Mateo 
12:31–32 (Mar. 3:29; Lucas 12:10). Es im-
posible que los que fueron hechos par-
tícipes del Espíritu Santo sean otra vez 

renovados para arrepentimiento, Heb. 
6:4–6. Si pecáremos voluntariamente 
después de haber recibido el conoci-
miento de la verdad, ya no queda más 
sacrificio por los pecados, Heb. 10:26. 

Si niegas el Espíritu Santo y sabes que 
lo niegas, es un pecado que es imperdo-
nable, Alma 39:5–6 (Jacob 7:19). 

No tienen perdón, habiendo negado 
al Unigénito del Padre, crucificándolo 
para sí mismos, DyC 76:30–35. La blas-
femia contra el Espíritu Santo no será 
perdonada, y consiste en verter san-
gre inocente después de haber recibido 
mi nuevo y sempiterno convenio, DyC 
132:26–27. 

Pectoral. Véase también Coraza; Urim 
y Tumim

Bajo la ley de Moisés, prenda de ves-
tir que utilizaba el sumo sacerdote (Éx. 
28:13–30; 39:8–21), hecha de lino y ador-
nada con doce piedras preciosas. En 
ocasiones se le menciona en conexión 
con el Urim y Tumim (DyC 17:1; JS—H 
1:35, 42, 52).

Pedir. Véase también Oración
Indagar, preguntar o pedirle a Dios 

un favor especial.
Pedid, y se os dará, Mateo 7:7. Si al-

guno de vosotros tiene falta de sabidu-
ría, pídala a Dios, Stg. 1:5 (JS—H 1:7–20). 

Si me pedís con fe, 1 Ne. 15:11. Si no 
podéis entender estas palabras, será 
porque no pedís, 2 Ne. 32:4. Pedid con 
sinceridad de corazón, Mos. 4:10. Dios 
os concede cuanta cosa justa le pedís 
con fe, Mos. 4:21. Preguntad a Dios si no 
son verdaderas estas cosas, Moro. 10:4. 

Aman las tinieblas más bien que la 
luz; por tanto, no recurren a mí, DyC 
10:21. En todo se os manda pedir a Dios, 
DyC 46:7. 

Pedro
En el Nuevo Testamento, a Pedro origi-

nalmente se le conocía como Simón (2 Pe. 
1:1), un pescador de Betsaida que vivía 
en Capernaúm con su esposa. Jesús sanó 
a la suegra de Pedro (Mar. 1:29–31). Jesús 
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lo llamó a él y a su hermano Andrés, 
para que fueran Sus discípulos (Mateo 
4:18–22; Mar. 1:16–18; Lucas 5:1–11). El 
Señor le dio el nombre de Cefas, que, 
en arameo significa “vidente” o “pie-
dra” (Juan 1:40–42; TJS, Juan 1:42 [Apén-
dice — Biblia]). Aun cuando en el Nuevo 
Testamento se mencionan algunas de las 
debilidades humanas de Pedro, también 
se nos dice que las venció y que fue for-
tificado mediante su fe en Jesucristo.

Pedro declaró que Jesús era el Cristo 
y el Hijo de Dios (Juan 6:68–69), y el Se-
ñor lo escogió para poseer las llaves del 
reino sobre la tierra (Mateo 16:13–19). En 
el monte de la Transfiguración, Pedro 
vio al Salvador transfigurado, así como 
a Moisés y al profeta Elías (Mateo 17:1–9).

Pedro fue el principal de los Apóstoles 
de su época; y después de la muerte, re-
surrección y ascensión del Salvador, fue 
él quien convocó a la Iglesia y dirigió el 
llamamiento de un Apóstol para reem-
plazar a Judas Iscariote (Hech. 1:15–26). 
Pedro y Juan sanaron a un hombre cojo 
de nacimiento (Hech. 3:1–16) y fueron 
milagrosamente librados de la prisión 
(Hech. 5:11–29; 12:1–19). Fue mediante 
el ministerio de Pedro que el Evangelio 
se llevó por vez primera a los gentiles 
(Hech. 10–11). En estos postreros días, 
Pedro, junto con Santiago y Juan, des-
cendió del cielo y confirió el Sacerdocio 
de Melquisedec y las llaves correspon-
dientes a José Smith y a Oliver Cowdery 
(DyC 27:12–13; 128:20).

Primera epístola de Pedro: La primera 
epístola la escribió desde “Babilonia” 
(probablemente Roma), poco después 
que Nerón había empezado a perseguir a 
los cristianos, y la dirigió a los cristianos 
de la región que hoy día se denomina 
Asia Menor.

En el capítulo 1, Pedro habla de la 
función preordenada de Cristo como Re-
dentor. En los capítulos 2 y 3, explica que 
Cristo es la principal piedra del ángulo 
de la Iglesia, que los santos tienen un real 
sacerdocio y que Cristo predicó a los es-
píritus encarcelados. En los capítulos 4 y 

5, explica por qué se predica el Evangelio 
a los muertos y por qué los ancianos (él-
deres) deben apacentar la grey.

Segunda epístola de Pedro: En el capí-
tulo 1, el Apóstol exhorta a los santos a 
hacer firme su vocación y elección. En 
el capítulo 2, advierte contra los falsos 
maestros. En el capítulo 3, habla de los 
últimos días y de la segunda venida 
de Cristo.

Peleg
En el Antiguo Testamento, el hijo de 

Eber y tataranieto de Sem. En sus días 
fue repartida (dividida) la tierra (Gén. 
10:22–25).

Pena de muerte. Véase también 
Asesinato

El castigo con la muerte por un crimen 
cometido, sobre todo el de asesinato.

El que derramare sangre de hombre, 
por el hombre su sangre será derramada, 
Gén. 9:6 (TJS, Gén. 9:12–13). El homicida 
morirá, Núm. 35:16. 

El asesino que mata intencionalmente 
morirá, 2 Ne. 9:35. Se te condena a morir, 
conforme a la ley, Alma 1:13–14. El ase-
sino era castigado con la pena de muerte, 
Alma 1:18. La ley exige la vida de aquel 
que ha cometido homicidio, Alma 34:12. 

El que matare, morirá, DyC 42:19. 

Pensamientos. Véase también 
Albedrío; Meditar

Ideas, conceptos e imágenes que se 
conciben en la mente de una persona. 
La facultad de pensar es un don de Dios, 
y tenemos la libertad de escoger cómo 
usaremos dicho poder. Nuestra manera 
de pensar afecta profundamente nuestra 
actitud y nuestro comportamiento, así 
como también nuestro estado o situación 
después de esta vida. Los pensamientos 
rectos conducen a la salvación, así como 
los inicuos a la condenación.

Jehová entiende todo intento de los 
pensamientos, 1 Cró. 28:9. Porque cual 
es su pensamiento en su corazón, tal es 
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él, Prov. 23:7. Mis pensamientos no son 
vuestros pensamientos, Isa. 55:7–9. 

Sabiendo Jesús los pensamientos de 
ellos, Mateo 12:25 (Lucas 5:22; 6:8). De 
dentro, del corazón de los hombres, salen 
los malos pensamientos, Mar. 7:20–23. 
Llevad cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo, 2 Cor. 10:5. Todo lo 
honesto, justo, puro, o amable, en esto 
pensad, Filip. 4:8. 

Tened presente que ser de mente car-
nal es muerte, y ser de mente espiritual 
es vida eterna, 2 Ne. 9:39. Si no os cui-
dáis a vosotros mismos, y vuestros pen-
samientos, debéis perecer, Mos. 4:30. 
Nuestros pensamientos nos condenarán, 
Alma 12:14. 

No hay quien conozca tus pensamien-
tos y las intenciones de tu corazón sino 
Dios, DyC 6:16 (DyC 33:1). Mirad ha-
cia mí en todo pensamiento, DyC 6:36. 
Atesorad constantemente en vuestras 
mentes las palabras de vida, DyC 84:85. 
Desechad vuestros pensamientos ocio-
sos, DyC 88:69. Serán revelados los pen-
samientos del corazón del hombre, DyC 
88:109. Deja que la virtud engalane tus 
pensamientos incesantemente, DyC 
121:45. 

Dios vio que los pensamientos del 
corazón de los hombres eran continua-
mente perversos, Moisés 8:22. 

Pentateuco. Véase también Antiguo 
Testamento; Deuteronomio; Éxodo; 
Génesis; Levítico; Moisés; Números

Nombre de los primeros cinco libros 
del Antiguo Testamento: Génesis, Éxodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio. Los 
judíos llaman a estos libros la Tora, o la 
ley de Israel. Moisés es el autor de estos 
libros (1 Ne. 5:10–11).

Pentecostés. Véase también Ley de 
Moisés

Como parte de la ley de Moisés, la 
Fiesta de Pentecostés o de las Primicias 
se observaba cincuenta días después de 
la Fiesta de la Pascua (Lev. 23:16). Dicha 
fiesta celebraba la cosecha, y en el Anti-
guo Testamento se le llama la Fiesta de 

la Cosecha o la Fiesta de las Semanas. 
Esta fue la fiesta que se conmemoraba en 
Jerusalén cuando los Apóstoles fueron 
llenos del Espíritu Santo y hablaron en 
lenguas (Hech. 2; DyC 109:36–37).

Perdición. Véase Hijos de perdición

Perdonar. Véase también 
Arrepentimiento, arrepentirse; 
Confesar, confesión; Expiación, 
expiar; Remisión de pecados

Por lo general, en las Escrituras, el tér-
mino perdonar tiene dos significados: 
(1) Cuando Dios perdona a los hombres, 
suprime o deja a un lado el castigo que 
se requiere por el pecado. Mediante la 
expiación de Cristo, el perdón de los 
pecados está al alcance de todos los que 
se arrepientan, excepto los culpables de 
asesinato o del pecado imperdonable 
contra el Espíritu Santo. (2) Cuando las 
personas se perdonan entre sí, se tratan 
con amor cristiano y no tienen malos 
sentimientos hacia los que las hayan 
ofendido (Mateo 5:43–45; 6:12–15; Lucas 
17:3–4; 1 Ne. 7:19–21).

Jehová es tardo para la ira y grande 
en misericordia, y perdona la iniquidad 
y la rebelión, Núm. 14:18. Si vuestros 
pecados fueren como la grana, como la 
nieve serán emblanquecidos, Isa. 1:18. 

Perdónanos nuestras deudas, como 
también nosotros perdonamos a nues-
tros deudores, Mateo 6:12 (Lucas 11:4; 
3 Ne. 13:11). El Hijo del Hombre tiene 
potestad para perdonar pecados, Ma-
teo 9:6 (Mateo 18:35; Mar. 2:10; Lucas 
5:20–24). ¿Cuántas veces perdonaré a 
mi hermano que peque contra mí?, Ma-
teo 18:21–22 (DyC 98:40). Cualquiera 
que blasfeme contra el Espíritu Santo, 
no tiene jamás perdón, Mar. 3:29 (Alma 
39:6). Si tu hermano pecare contra ti y 
se arrepintiere, perdónale, Lucas 17:3. 
Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen, Lucas 23:34. 

Los exhorté a que pidieran al Señor 
que los perdonara, 1 Ne. 7:21. Aplica la 
sangre expiatoria de Cristo para que re-
cibamos el perdón de nuestros pecados, 
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Mos. 4:2. Si confiesa sus pecados ante ti 
y mí, y se arrepiente con sinceridad de 
corazón, a este has de perdonar, Mos. 
26:29–31. 

El que se arrepienta y cumpla los man-
damientos del Señor será perdonado, 
DyC 1:32. Mete tu hoz, y tus pecados te 
son perdonados, DyC 31:5 (DyC 84:61). 
Quien se ha arrepentido de sus pecados 
es perdonado; y yo, el Señor, no los re-
cuerdo más, DyC 58:42. Yo perdonaré a 
quien sea mi voluntad perdonar, mas a 
vosotros os es requerido perdonar a to-
dos los hombres, DyC 64:10. Por cuanto 
os habéis perdonado el uno al otro vues-
tras transgresiones, así también yo, el 
Señor, os perdono, DyC 82:1. A los que 
amo también disciplino para que les 
sean perdonados sus pecados, DyC 95:1. 

He aquí, te he perdonado tu transgre-
sión, Moisés 6:53. 

Perfecto
Completo, íntegro y plenamente de-

sarrollado; de una rectitud total. Ser 
perfecto también puede significar ser 
sin pecado ni maldad. Solamente Cristo 
fue totalmente perfecto, pero los verda-
deros discípulos de Él pueden llegar a 
serlo mediante Su gracia y expiación.

Sea, pues, perfecto vuestro corazón 
para con Jehová, 1 Rey. 8:61. 

Sed, pues, vosotros perfectos, como 
vuestro Padre que está en los cielos, 
Mateo 5:48 (3 Ne. 12:48). Si alguno no 
ofende en palabra, este es varón per-
fecto, Stg. 3:2. 

Fe no es tener un conocimiento per-
fecto de las cosas, Alma 32:21, 26. Se 
efectuó una expiación para que Dios 
sea un Dios perfecto, Alma 42:15. Era 
Moroni un hombre de un entendimiento 
perfecto, Alma 48:11–13, 17–18. A todo 
hombre se da el Espíritu de Cristo para 
que sepa juzgar y discernir con un co-
nocimiento perfecto, si algo es de Dios 
o es del diablo, Moro. 7:15–17. Venid a 
Cristo, y perfeccionaos en él, Moro. 10:32. 

Continuad con paciencia hasta per-
feccionaros, DyC 67:13. Son hombres 

justos hechos perfectos mediante Jesús, 
DyC 76:69. Los oficios de la Iglesia son 
para la perfección de los santos, DyC 
124:143 (Efe. 4:11–13). Los vivos no pue-
den ser perfeccionados sin sus muertos, 
DyC 128:15, 18. 

Noé fue un hombre justo y perfecto 
en su generación, Moisés 8:27. 

Perla de Gran Precio. Véase también 
Canon; Escrituras; Smith, hijo, José

El reino de Dios sobre la tierra es se-
mejante a una “perla de gran precio” 
(Mateo 13:45–46).

La Perla de Gran Precio también es 
el nombre que se ha dado a uno de los 
cuatro tomos de las Escrituras llamados 
los “libros canónicos” de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días. La primera edición de este tomo 
[en inglés] se publicó en 1851 y contenía 
algo de la materia que ahora forma parte 
de Doctrina y Convenios. Las ediciones 
que se han publicado desde 1902 con-
tienen (1) extractos de la traducción de 
José Smith del libro de Génesis, llamado 
el libro de Moisés, y del capítulo 24 de 
Mateo, titulado: José Smith—Mateo; (2) 
La traducción de José Smith de algunos 
papiros egipcios que él obtuvo en 1835, 
llamada el libro de Abraham; (3) Un ex-
tracto de la historia de la Iglesia escrita 
por José Smith en 1838, denominado: José 
Smith—Historia; y (4) los Artículos de 
Fe, trece declaraciones de la creencia y 
doctrina de la Iglesia.

Persecución, perseguir. Véase también 
Adversidad

Causar angustia o dolor a otras perso-
nas por motivo de sus creencias o nivel 
social; hostigar u oprimir.

Bienaventurados los que padecen per-
secución por causa de la justicia, Ma-
teo 5:10 (3 Ne. 12:10). Orad por los que 
os ultrajan y os persiguen, Mateo 5:44 
(3 Ne. 12:44). 

Porque son ricos persiguen a los man-
sos, 2 Ne. 9:30 (2 Ne. 28:12–13). Los jus-
tos que esperan anhelosamente y con 
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firmeza en Cristo, a pesar de todas las 
persecuciones, no perecerán, 2 Ne. 26:8. 

Todas estas cosas te servirán de expe-
riencia, DyC 122:7. 

Perseverar. Véase también Adversidad; 
Paciencia; Tentación, tentar

Permanecer firme en el compromiso 
de ser fiel a los mandamientos de Dios 
a pesar de la tentación, la oposición o la 
adversidad.

El que persevere hasta el fin, este será 
salvo, Mateo 10:22 (Mar. 13:13). No tie-
nen raíz en sí, sino que son de corta 
duración, Mar. 4:17. La caridad todo lo 
soporta, 1 Cor. 13:7. Y habiendo Abra-
ham esperado con paciencia, alcanzó la 
promesa, Heb. 6:15. 

Si perseveran hasta el fin, serán enalte-
cidos en el último día, 1 Ne. 13:37. Si sois 
obedientes a los mandamientos, y per-
severáis hasta el fin, seréis salvos, 1 Ne. 
22:31 (Alma 5:13). Si marcháis adelante, 
deleitándoos en la palabra de Cristo, 
y perseveráis hasta el fin, tendréis la 
vida eterna, 2 Ne. 31:20 (3 Ne. 15:9; DyC 
14:7). El que tome sobre sí mi nombre, 
y persevere hasta el fin, este se salvará, 
3 Ne. 27:6. 

A los que son de mi Iglesia, y perseve-
ran en ella hasta el fin, estableceré sobre 
mi roca, DyC 10:69. El que persevere con 
fe vencerá al mundo, DyC 63:20, 47. To-
dos los tronos y dominios serán señala-
dos a todos los que hayan perseverado 
en el evangelio de Jesucristo, DyC 121:29. 

Phelps, William W.
Miembro y líder durante los primeros 

años de la Iglesia después de su restau-
ración en 1830. El Señor llamó a William 
Phelps como impresor de la Iglesia (DyC 
57:11; 58:40; 70:1).

Piedra. Véase Roca

Piedra del ángulo. Véase también 
Jesucristo

La piedra principal que forma la es-
quina de los cimientos de un edificio. A 

Jesucristo se le llama la principal piedra 
del ángulo (Efe. 2:20).

La piedra que desecharon los edifica-
dores ha venido a ser cabeza del ángulo, 
Sal. 118:22 (Mateo 21:42–44; Mar. 12:10; 
Lucas 20:17; Hech. 4:10–12). 

Los judíos rechazaron la piedra angu-
lar, Jacob 4:15–17. 

Pilato, Poncio
Gobernador romano de Judea, 26–

36 a.C. (Lucas 3:1). Odiaba al pueblo judío 
y su religión, y mandó matar a varios 
galileos (Lucas 13:1). Jesús fue acusado 
y condenado a la crucifixión ante Pilato 
(Mateo 27:2, 11–26, 58–66; Mar. 15; Lucas 
23; Juan 18:28–19:38).

Planchas. Véase también Libro de 
Mormón; Planchas de oro

En la antigüedad, en algunas culturas 
se escribía la historia del pueblo y sus 
registros en planchas de metal, tal como 
fue el caso del Libro de Mormón. Para 
mayor información, véase “Una breve 
explicación acerca del Libro de Mormón”, 
que se encuentra en las páginas intro-
ductorias del Libro de Mormón.

Planchas de bronce. Véase también 
Planchas

El registro (anales) de los judíos desde 
el principio hasta el año 600 a.C., el cual 
contenía muchos escritos de los profetas 
(1 Ne. 5:10–16). Labán, uno de los an-
cianos de Jerusalén, tenía estos anales 
bajo su cuidado. Lehi, estando él y su 
familia en el desierto, envió a sus hijos 
de regreso a Jerusalén para conseguir 
las planchas (1 Ne. 3–4). (Para mayor 
información, véase “Una breve explica-
ción acerca del Libro de Mormón”, que 
se encuentra al principio del Libro de 
Mormón).

Planchas de oro. Véase también Libro 
de Mormón; Planchas

Registro escrito sobre planchas de 
oro que relata la historia de dos grandes 
civilizaciones que existieron en el con-
tinente americano. José Smith tradujo y 
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publicó una parte de esas planchas, y 
esa traducción se titula el Libro de Mor-
món. (Para mayor información, véase 
la “Introducción” y “El Testimonio del 
profeta José Smith”, que se encuentran 
en el Libro de Mormón).

Plan de redención. Véase también 
Caída de Adán y Eva; Evangelio; 
Expiación, expiar; Jesucristo; 
Salvación

La plenitud del evangelio de Jesu-
cristo, cuyo propósito es llevar a cabo la 
inmortalidad y la vida eterna del hom-
bre. Incluye la Creación, la Caída y la 
Expiación, junto con todas las leyes, or-
denanzas y doctrinas que Dios nos ha 
dado. Este plan hace posible que todas 
las personas logren la exaltación y vi-
van para siempre con Dios (2 Ne. 2; 9). 
Las Escrituras también se refieren a este 
plan como el plan de salvación, el plan 
de felicidad y el plan de misericordia.

Herido fue por nuestras rebeliones, 
Isa. 53:5 (Mos. 14:5). 

No hay otro nombre bajo el cielo en 
que podamos ser salvos, Hech. 4:12. Así 
como en Adán todos mueren, también 
en Cristo todos serán vivificados, 1 Cor. 
15:22. Por gracia sois salvos por medio de 
la fe, Efe. 2:8 (2 Ne. 25:23). Dios prometió 
la vida eterna desde antes del principio 
de los siglos, Tito 1:2. Jesús es autor de 
eterna salvación, Heb. 5:8–9. El plan de 
redención se extendió a los muertos, 
1 Pe. 3:18–20; 4:6 (DyC 138). 

La muerte cumple el misericordioso 
designio del gran Creador, 2 Ne. 9:6. 
¡Cuán grande es el plan de nuestro Dios!, 
2 Ne. 9:13. El plan de redención lleva a 
efecto la resurrección de los muertos, 
Alma 12:25–34. Aarón enseñó al padre 
de Lamoni acerca del plan de reden-
ción, Alma 22:12–14. Amulek explicó el 
plan de salvación, Alma 34:8–16. Alma 
explicó el plan de salvación, Alma 42:5–
26, 31. 

Se afirman en la revelación moderna 
las doctrinas concernientes a la Creación, 
la Caída, la Expiación y el bautismo, 

DyC 20:17–29. El plan se decretó antes 
de existir el mundo, DyC 128:22. 

Esta es mi obra y mi gloria: Llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna del 
hombre, Moisés 1:39. Este es el plan de 
salvación para todos los hombres, Moi-
sés 6:52–62. Con esto los probaremos, 
Abr. 3:22–26. 

Plan de salvación. Véase Plan de 
redención

Plural, matrimonio. Véase 
Matrimonio — El matrimonio 
plural

Pobres. Véase también Ayunar, ayuno; 
Bienestar; Humildad, humilde, 
humillar (afligir); Limosna; Ofrenda

En las Escrituras, el vocablo pobre 
puede referirse a (1) las personas que 
carecen de bienes materiales, tales como 
alimento, ropa y albergue, o (2) a perso-
nas humildes y sin orgullo.

Pobres en cuanto a bienes materiales: No 
cerrarás tu mano contra tu hermano po-
bre, Deut. 15:7. Con arrogancia el malo 
persigue al pobre, Sal. 10:2. El que da 
al pobre no tendrá pobreza, Prov. 28:27. 
A los pobres errantes alberga en casa, 
Isa. 58:6–7. 

Si quieres ser perfecto, da a los pobres, 
Mateo 19:21 (Mar. 10:21; Lucas 18:22). 
¿No ha elegido Dios a los pobres de este 
mundo?, Stg. 2:5. 

Porque son ricos desprecian a los po-
bres, 2 Ne. 9:30. A fin de retener la remi-
sión de vuestros pecados, quisiera que 
de vuestros bienes dieseis al pobre, Mos. 
4:26. Todo hombre repartía de sus bie-
nes a los pobres, Alma 1:27. Si no dais de 
vuestros bienes a los necesitados, vuestra 
oración es en vano, Alma 34:28. Los nefi-
tas tenían en común todas las cosas; por 
tanto no había ricos ni pobres, 4 Ne. 1:3. 

Te acordarás de los pobres, DyC 42:30 
(DyC 52:40). ¡Ay de los pobres cuyos co-
razones no están quebrantados!, DyC 
56:17–18. Los pobres vendrán a las bodas 
del Cordero, DyC 58:6–11. El obispo debe 
buscar a los pobres, DyC 84:112. La ley 
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del Evangelio manda que se cuide de los 
pobres, DyC 104:17–18. 

No había pobres entre ellos, Moisés 
7:18. 

Pobres en espíritu: Más bendecidos son 
aquellos que se humillan verdadera-
mente a causa de la palabra, Alma 32:4–
6, 12–16. Bienaventurados son los pobres 
en espíritu que vienen a mí, 3 Ne. 12:3 
(Mateo 5:3). 

Se predicará el Evangelio a los pobres 
y a los mansos, DyC 35:15. 

Poder. Véase también Autoridad; 
Sacerdocio

La capacidad para hacer algo. El te-
ner poder sobre algo o sobre alguien 
es tener la capacidad para controlarlo o 
mandarlo. En las Escrituras, el poder a 
menudo está ligado al poder de Dios o 
de los cielos. Con frecuencia se relaciona 
estrechamente con la autoridad del sa-
cerdocio, la cual constituye el permiso 
o el derecho de actuar por Dios.

Yo te he puesto para mostrar en ti mi 
poder, Éx. 9:16. Dios es el que me ciñe 
de fuerza, 2 Sam. 22:33. No te niegues 
a hacer el bien cuando tuvieres poder 
para hacerlo, Prov. 3:27. Yo estoy lleno 
de poder del Espíritu de Jehová, Miq. 3:8. 

Toda potestad me es dada en el cielo y 
en la tierra, Mateo 28:18. Se admiraban 
de su doctrina, porque su palabra era con 
autoridad, Lucas 4:32. Quedaos vosotros 
en la ciudad hasta que seáis investidos 
de poder desde lo alto, Lucas 24:49. A 
todos los que le recibieron, les dio potes-
tad de ser hechos hijos de Dios, Juan 1:12 
(DyC 11:30). Recibiréis poder, cuando 
haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo, Hech. 1:8. No hay autoridad sino 
de parte de Dios, Rom. 13:1. Sois guar-
dados por el poder de Dios mediante la 
fe, para alcanzar la salvación, 1 Pe. 1:3–5. 

Estoy lleno del poder de Dios, 1 Ne. 
17:48. Me lo ha manifestado el poder 
del Espíritu Santo, Jacob 7:12. El hombre 
puede recibir gran poder de Dios, Mos. 
8:16. Enseñaban con poder y autoridad 
de Dios, Alma 17:2–3. Nefi ministró con 

poder y gran autoridad, 3 Ne. 7:15–20 
(3 Ne. 11:19–22). 

Aun cuando un hombre tenga poder 
para hacer muchas obras poderosas, si 
se jacta de su propia fuerza, tendrá que 
caer, DyC 3:4. El poder está en ellos 
para efectuar muchas obras justas, DyC 
58:27–28. En las ordenanzas del Sacer-
docio de Melquisedec se manifiesta el 
poder de la divinidad, DyC 84:19–22. 
Los derechos del sacerdocio están inse-
parablemente unidos a los poderes del 
cielo, DyC 121:34–46. 

Con mi mano te conduciré, y mi poder 
descansará sobre ti, Abr. 1:18. 

Poligamia. Véase Matrimonio — El 
matrimonio plural

Pornografía. Véase Adulterio; 
Castidad; Fornicación

Pratt, Orson
Uno de los primeros hermanos que fue 

llamado al Cuórum de los Doce Apósto-
les después de la restauración de la Igle-
sia en la época actual (DyC 124:128–129). 
Hacía tan solo seis semanas que era 
miembro de la Iglesia cuando el Señor 
le dio una revelación por medio del pro-
feta José Smith (DyC 34). Sirvió también 
como misionero de la Iglesia (DyC 52:26; 
75:14) y durante varios años como histo-
riador de esta.

Pratt, Parley Parker
Hermano mayor de Orson Pratt y uno 

de los primeros hermanos que fue lla-
mado al Cuórum de los Doce Apóstoles 
después de la restauración de la Iglesia 
en la época actual (DyC 124:128–129). En 
octubre de 1830, el Señor le dio a Parley 
Pratt una revelación por conducto de 
José Smith, llamándolo a servir en la 
primera de varias labores misionales 
(DyC 32; 50:37).

Predestinación. Véase Preordenación

Predicar. Véase también Evangelio; 
Obra misional

Dar o proclamar un mensaje que nos 
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haga comprender mejor un principio o 
doctrina del Evangelio.

Me ungió Jehová a predicar buenas 
nuevas a los abatidos, Isa. 61:1 (Lucas 
4:16–21). Levántate y vé a Nínive, y pro-
clama el mensaje, Jonás 3:2–10. 

Desde entonces comenzó Jesús a pre-
dicar, Mateo 4:17. Id por todo el mundo 
y predicad el evangelio a toda criatura, 
Mar. 16:15. Nosotros predicamos a Cristo 
crucificado, 1 Cor. 1:22–24. Fue y predicó 
a los espíritus encarcelados, 1 Pe. 3:19. 

No había nada, salvo predicación, agi-
tándolos constantemente para mantener-
los en el temor del Señor, Enós 1:23. Les 
mandó que no predicaran nada, salvo el 
arrepentimiento y la fe en el Señor, Mos. 
18:20. La predicación de la palabra tenía 
gran propensión a impulsar a la gente a 
hacer lo que era justo, Alma 31:5. 

No vayas a suponer que eres llamado a 
predicar sino hasta que se te llame, DyC 
11:15. A ninguno le será permitido salir 
a predicar mi evangelio a menos que sea 
ordenado, DyC 42:11. Este evangelio será 
predicado a toda nación, DyC 133:37. 

Se empezó a predicar el Evangelio 
desde el principio, Moisés 5:58. 

Preordenación. Véase también Vida 
preterrenal

La ordenación preterrenal de Dios a 
Sus hijos en espíritu que fueron valien-
tes, para que cumplieran ciertas misio-
nes durante su vida terrenal.

Dios estableció los límites de los pue-
blos, Deut. 32:8. Antes que te formase 
en el vientre te di por profeta, Jer. 1:5. 

Dios ha prefijado el orden de los tiem-
pos, Hech. 17:26. A los que antes conoció, 
también los predestinó, Rom. 8:28–30. 
Nos escogió en él antes de la fundación 
del mundo, Efe. 1:3–4. Jesucristo fue 
preordenado para ser el Redentor desde 
antes de la fundación del mundo, 1 Pe. 
1:19–20 (Apoc. 13:8). 

Fueron llamados y preparados desde 
la fundación del mundo, Alma 13:1–9. 

Observé a los nobles y grandes que 

fueron escogidos en el principio, DyC 
138:55–56. 

Mi Hijo Amado y mi Escogido desde 
el principio, Moisés 4:2. Abraham fue 
escogido antes de nacer, Abr. 3:23. 

Presbítero, Sacerdocio Aarónico. 
Véase también Aarón, hermano de 
Moisés; Sacerdocio Aarónico; Sumo 
sacerdote

Oficio del Sacerdocio Aarónico. En los 
tiempos antiguos, era el oficio más alto 
del Sacerdocio Levítico, el cual poseían 
solamente Aarón y sus descendientes. 
Cuando Cristo cumplió la ley de Moisés, 
esa restricción quedó sin efecto.

Se describen los deberes de un pres-
bítero en la Iglesia restaurada, DyC 
20:46–52. 

Presidencia. Véase Primera 
Presidencia

Presidente. Véase también Primera 
Presidencia; Profeta

Título del oficial que preside una or-
ganización. El Presidente de la Iglesia 
es profeta, vidente y revelador (DyC 
21:1; 107:91–92), y los miembros de la 
Iglesia han de dirigirse al profeta de la 
Iglesia con el título “Presidente” (DyC 
107:65). Él es la única persona sobre la 
tierra que tiene la autoridad para hacer 
uso del ejercicio de todas las llaves del 
sacerdocio.

Los líderes de algunos cuórums del 
sacerdocio y de algunas de las demás 
organizaciones de la Iglesia también 
pueden llevar el título de presidente.

El Señor dio las llaves del reino a José 
Smith, DyC 81:1–2. Tres presidentes for-
man un cuórum de la Presidencia de la 
iglesia, DyC 107:21–24. Los presidentes 
eran ordenados según el orden de Mel-
quisedec, DyC 107:29. Se describen los 
deberes de los presidentes al presidir 
ellos los cuórums de los diáconos, los 
maestros, los presbíteros y los élderes, 
DyC 107:85–89 (DyC 124:136–138, 142). 
Son siete los presidentes que presiden 
todos los demás Setentas, DyC 107:93–95. 
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Se nombraron presidentes de estacas, 
DyC 124:133–135. 

Primera Presidencia. Véase también 
Llaves del sacerdocio; Presidente; 
Revelación

El Presidente de la Iglesia y sus con-
sejeros. Ellos forman un cuórum de tres 
sumos sacerdotes y presiden toda la Igle-
sia. La Primera Presidencia posee todas 
las llaves del sacerdocio.

Las llaves del reino siempre corres-
ponden a la Presidencia del Sumo Sa-
cerdocio, DyC 81:2. La Presidencia del 
Sumo Sacerdocio tiene el derecho de 
oficiar en todos los oficios de la Iglesia, 
DyC 107:9, 22. Quien me recibe a mí, 
recibe a los de la Primera Presidencia, 
DyC 112:20, 30. La Primera Presidencia 
debe recibir los oráculos [revelaciones] 
para toda la iglesia, DyC 124:126. 

Primera Visión. Véase Restauración 
del Evangelio; Smith, hijo, José

La aparición de Dios el Padre y Su 
Hijo Jesucristo al profeta José Smith en 
una arboleda.

En la primavera de 1820, José Smith, 
hijo, tenía catorce años de edad y vivía 
con su familia en el poblado de Palmyra, 
Nueva York, EE. UU. A poca distancia 
de su casa, hacia el oeste, se encontraba 
una arboleda compuesta de grandes 
árboles. Fue allí a donde se dirigió José 
para orar a Dios con el fin de averiguar 
cuál iglesia era la verdadera. Al leer la 
Biblia, había sentido que, para recibir 
respuesta a su pregunta, debía pedírsela 
a Dios (Stg. 1:5–6). En contestación a su 
oración, se le aparecieron el Padre y el 
Hijo, quienes le dijeron que no se uniera 
a ninguna de las iglesias que estaban 
sobre la tierra, porque todas estaban en 
error (JS—H 1:15–20). Esa sagrada ex-
periencia dio comienzo a una serie de 
acontecimientos que culminarían con la 
restauración del Evangelio y de la Iglesia 
verdadera de Cristo.

Primeros principios del Evangelio. 
Véase Arrepentimiento, 

arrepentirse; Bautismo, bautizar; 
Espíritu Santo; Fe

Primicias
Los frutos de la primera cosecha de la 

temporada. En los tiempos del Antiguo 
Testamento, estos se ofrecían a Dios (Lev. 
23:9–20). Jesucristo es las primicias para 
con Dios, puesto que Él fue el primero 
en resucitar (1 Cor. 15:20, 23; 2 Ne. 2:9). 
Los que aceptan el Evangelio y perse-
veran hasta el fin, con fidelidad, son, en 
sentido simbólico, las primicias, porque 
pertenecen a Dios.

Los que siguen al Cordero por donde-
quiera que va son primicias para Dios, 
Apoc. 14:4. 

Las primicias son los que descenderán 
con Cristo primero, DyC 88:98. 

Primogénito. Véase también Jesucristo; 
Primogenitura

En los tiempos de los antiguos pa-
triarcas, el hijo primogénito recibía la 
primogenitura (Gén. 43:33); por lo tanto, 
como herencia le correspondía ser el jefe 
de la familia al morir el padre. El pri-
mogénito tenía que ser digno de recibir 
esa responsabilidad (1 Cró. 5:1–2) y por 
iniquidad podía perderla.

Bajo la ley de Moisés, se consideraba 
que el hijo primogénito pertenecía a 
Dios. El hijo mayor recibía una porción 
doble de las posesiones de su padre 
(Deut. 21:17), y después de la muerte de 
este, era responsable del cuidado de la 
madre y de las hermanas.

El macho primogénito de los animales 
también pertenecía a Dios. Para los sa-
crificios se usaban los animales limpios, 
mientras que los inmundos o impuros 
se podían redimir, vender o matar (Éx. 
13:2, 11–13; 34:19–20; Lev. 27:11–13, 26–27).

El primogénito simbolizaba a Jesu-
cristo y Su ministerio terrenal, recor-
dando al pueblo que vendría el gran 
Mesías (Moisés 5:4–8; 6:63).

Jesús es el primogénito de los hijos es-
pirituales de nuestro Padre Celestial, el 
Unigénito del Padre en la carne y el pri-
mero en levantarse de entre los muertos 
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en la Resurrección (Col. 1:13–18). Los san-
tos fieles llegarán a ser miembros de la 
Iglesia del Primogénito en la eternidad 
(DyC 93:21–22).

Me darás el primogénito de tus hijos, 
Éx. 22:29. Santifiqué para mí a todos los 
primogénitos en Israel, Núm. 3:13. 

Para que él sea el primogénito entre 
muchos hermanos, Rom. 8:29. Introduce 
al Primogénito en el mundo, Heb. 1:6. 

Estos son los que constituyen la iglesia 
del Primogénito, DyC 76:54, 94. 

Me fue conferido de los patriarcas el 
derecho del primogénito, Abr. 1:3. 

Primogenitura. Véase también 
Convenio; Primogénito

El derecho de herencia que pertenece 
al primogénito varón. En un sentido am-
plio, la primogenitura abarca cualquiera 
o todos los derechos o herencia transmi-
tidos a una persona al nacer dentro de 
cierta familia o cultura.

Véndeme en este día tu primogenitura, 
Gén. 25:29–34 (Gén. 27:36). El primogé-
nito se sentaba conforme a su primoge-
nitura, Gén. 43:33. Colocó a Efraín por 
encima de Manasés, Gén. 48:14–20 (Jer. 
31:9). El derecho de primogenitura fue 
de José, 1 Cró. 5:2. 

Esaú vendió su primogenitura, Heb. 
12:16. 

Sois herederos legales, DyC 86:9. Sion 
tiene derecho al sacerdocio por linaje, 
DyC 113:8 (Abr. 2:9–11). 

Principio. Véase también Creación, 
crear; Evangelio; Jesucristo; Vida 
preterrenal

Esta palabra tiene dos sentidos en las 
Escrituras: (1) Doctrina, verdad o ley bá-
sica. Los primeros principios del Evan-
gelio son la fe en el Señor Jesucristo y el 
arrepentimiento (AdeF 1:4). (2) En tér-
minos generales, se refiere al período de 
tiempo antes de esta vida terrenal, o sea, 
la vida preterrenal. En ocasiones a Jesu-
cristo se le menciona como el principio.

En el sentido de doctrina, verdad o ley bá-
sica: Los élderes, presbíteros y maestros 

de esta iglesia enseñarán los principios 
de mi evangelio, que se encuentran en 
las Escrituras, DyC 42:12. Que seáis 
más perfectamente instruidos en prin-
cipio, en doctrina, en todas las cosas, 
DyC 88:78 (DyC 97:14). Que todo hombre 
pueda obrar en doctrina y principio, de 
acuerdo con el albedrío moral que yo le 
he dado, DyC 101:78. Cualquier prin-
cipio de inteligencia que logremos en 
esta vida se levantará con nosotros en 
la resurrección, DyC 130:18–19. 

En el sentido de vida preterrenal o relativo 
a Jesucristo como el principio: En el princi-
pio creó Dios los cielos y la tierra, Gén. 
1:1 (Moisés 2:1). 

En el principio era el Verbo, Juan 1:1. 
Soy el Alfa y la Omega, el principio y 

el fin, 3 Ne. 9:18. 
Cristo es el principio y el fin, DyC 

19:1. El convenio nuevo y sempiterno fue 
desde el principio, DyC 22:1. El hombre 
fue en el principio con el Padre, con Dios, 
DyC 93:23, 29. Espíritus nobles y grandes 
fueron escogidos en el principio para ser 
gobernantes en la Iglesia, DyC 138:55. 

Mi Unigénito fue conmigo desde el 
principio, Moisés 2:26. 

Prisión espiritual. Véase Infierno

Profanidad. Véase también Blasfemar, 
blasfemia

Despreciar o tratar lo sagrado sin el 
debido respeto; en especial, la falta de 
reverencia por el nombre de Dios.

No tomarás el nombre de Jehová tu 
Dios en vano, Éx. 20:7 (2 Ne. 26:32; Mos. 
13:15; DyC 136:21). ¿Por qué profana-
mos el convenio de nuestros padres?, 
Mal. 2:10. 

Toda palabra ociosa que hablen los 
hombres, de ella darán cuenta en el día 
del juicio, Mateo 12:34–37. De una misma 
boca proceden bendición y maldición. 
Esto no debe ser así, Stg. 3:10. 

Nuestras palabras nos condenarán, 
Alma 12:14 (Mos. 4:30). 

Cuídense todos los hombres de cómo 
toman mi nombre en sus labios, DyC 
63:61–62. 
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Profecía, profetizar. Véase también 
Profeta; Profetisa; Revelación; 
Vidente

Una profecía consta de palabras o es-
critos divinamente inspirados, los cua-
les se reciben mediante la revelación del 
Espíritu Santo. El testimonio de Jesús es 
el espíritu de profecía (Apoc. 19:10). Una 
profecía puede pertenecer al pasado, al 
presente o al futuro. Cuando una per-
sona profetiza, habla o escribe aquello 
que Dios desea que sepa, ya sea para su 
propio bien o para bien de los demás. 
Las personas pueden recibir profecía 
o revelación personal relacionadas con 
su propia vida.

Ojalá todo el pueblo de Jehová fuese 
profeta, Núm. 11:29. Profetizarán vues-
tros hijos y vuestras hijas, Joel 2:28 
(Hech. 2:17–18). El Señor revela su se-
creto a sus siervos los profetas, Amós 3:7. 

Ninguna profecía de las Escrituras 
es de interpretación privada, 2 Pe. 1:20. 

Los nefitas tenían muchas revelacio-
nes y el espíritu de profecía, Jacob 4:6, 13. 
Alma y Amulek conocían las intenciones 
del corazón de Zeezrom de acuerdo con 
el espíritu de profecía, Alma 12:7. ¡Ay de 
aquel que diga que el Señor ya no obra 
por profecía!, 3 Ne. 29:6. Escudriñad las 
profecías de Isaías, Morm. 8:23. 

Las profecías se cumplirán todas, DyC 
1:37–38. 

El hombre debe ser llamado por Dios, 
por profecía, AdeF 1:5. 

Profeta. Véase también Presidente; 
Profecía, profetizar; Revelación; 
Vidente

Persona llamada por Dios para que 
hable en Su nombre. En calidad de men-
sajero de Dios, el profeta recibe manda-
mientos, profecías y revelaciones de Él. 
La responsabilidad del profeta consiste 
en hacer conocer a la humanidad la vo-
luntad y la verdadera naturaleza de Dios, 
y demostrar el significado que tienen 
Sus tratos con ellos. El profeta denuncia 
el pecado y predice sus consecuencias; 
es predicador de rectitud. En algunas 

ocasiones, puede recibir inspiración 
para predecir el futuro en beneficio del 
ser humano; no obstante, su responsabi-
lidad primordial es la de dar testimonio 
de Cristo. El Presidente de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días es el profeta de Dios sobre la tierra 
en la actualidad. A los miembros de la 
Primera Presidencia y del Cuórum de 
los Doce Apóstoles se les sostiene como 
profetas, videntes y reveladores.

Ojalá todo el pueblo de Jehová fuese 
profeta, Núm. 11:29. Cuando haya entre 
vosotros profeta de Jehová, le apareceré 
en visión, Núm. 12:6. Jehová amonestó 
a Israel por medio de todos los profetas, 
2 Rey. 17:13 (2 Cró. 36:15–16; Jer. 7:25). Te 
di por profeta a las naciones, Jer. 1:5, 7. 
El Señor revela su secreto a sus siervos 
los profetas, Amós 3:7. 

Habló por boca de Sus santos profe-
tas, Lucas 1:70 (Hech. 3:21). De Jesucristo 
dan testimonio todos los profetas, Hech. 
10:43. Dios puso profetas en la Iglesia, 
1 Cor. 12:28 (Efe. 4:11). La Iglesia está 
edificada sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, Efe. 2:19–20. 

El pueblo ha rechazado las palabras de 
los profetas, 1 Ne. 3:17–18 (2 Ne. 26:3). Por 
el Espíritu son reveladas a los profetas 
todas las cosas, 1 Ne. 22:1–2. Cristo vino 
al mundo para cumplir todas las cosas 
que había declarado por boca de Sus 
santos profetas, 3 Ne. 1:13 (DyC 42:39). 

Aquellos que no prestaren atención a 
las palabras de los profetas serán desa-
rraigados, DyC 1:14. Quienes creen en 
las palabras de los profetas tienen vida 
eterna, DyC 20:26. Recibiréis la palabra 
del profeta como si viniera de mi propia 
boca, DyC 21:4–6. Las revelaciones y los 
mandamientos para la Iglesia se reciben 
únicamente por conducto de aquel que 
el Señor ha nombrado, DyC 43:1–7. El 
deber del presidente es presidir a toda 
la Iglesia, y ser semejante a Moisés, ser 
profeta, DyC 107:91–92. 

Creemos en profetas, AdeF 1:6. 
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Profetisa. Véase también Profecía, 
profetizar

Mujer que ha recibido un testimonio 
de Jesucristo y que disfruta del espíritu 
de revelación. Una profetisa no posee ni 
el sacerdocio ni sus llaves. Aunque en las 
Escrituras se les llama profetisas solo a 
unas cuantas mujeres, fueron muchas las 
que profetizaron; por ejemplo, Rebeca, 
Ana, Elisabet y María.

A María se le llamó profetisa, Éx. 
15:20. A Débora se le llamó profetisa, 
Jue. 4:4. A Hulda se le llamó profetisa, 
2 Rey. 22:14 (2 Cró. 34:22). 

A Ana se le llamó profetisa, Lucas 
2:36. 

Proverbio
Dicho breve, máxima o consejo moral.
El libro de los Proverbios: Libro del An-

tiguo Testamento que contiene muchas 
parábolas, máximas y poemas, algunos 
de los cuales fueron escritos por Salo-
món. Este libro se cita con frecuencia en 
el Nuevo Testamento.

En los capítulos del 1 al 9, se encuen-
tra una exposición de lo que es la ver-
dadera sabiduría. En los capítulos del 10 
al 24, hay una colección de proverbios y 
máximas sobre las formas correctas e 
incorrectas de vivir. En los capítulos del 
25 al 29, se encuentran los proverbios de 
Salomón que registraron los hombres de 
Ezequías, el rey de Judá. En los capítulos 
30 y 31, se describe a la mujer virtuosa.

Publicanos. Véase también Imperio 
romano

En la antigua Roma, recolector de 
impuestos por parte del gobierno, a los 
cuales en general aborrecían los judíos. 
Algunos publicanos aceptaron el Evan-
gelio sin demora (Mateo 9:9–10; Lucas 
19:2–8).

Pureza, puro. Véase también Limpio e 
inmundo; Santificación

Estar libre de pecado y de culpa. La 
persona llega a ser pura cuando sus 
pensamientos y acciones son limpios en 

todo sentido. La persona que ha come-
tido un pecado puede llegar a ser pura 
mediante la fe en Jesucristo, el arrepenti-
miento y la recepción de las ordenanzas 
del Evangelio.

El limpio de manos y puro de corazón 
recibirá bendición de Jehová, Sal. 24:3–5. 
Purificaos los que lleváis los utensilios 
de Jehová, Isa. 52:11 (DyC 133:4–5). 

Bienaventurados los de limpio co-
razón, Mateo 5:8 (3 Ne. 12:8). Todo lo 
que es puro, en esto pensad, Filip. 4:8 
(AdeF 1:13). 

Todos vosotros que sois de corazón 
puro, levantad vuestra cabeza y reci-
bid la placentera palabra de Dios, Jacob 
3:2–3. ¿Podréis mirar a Dios en aquel día 
con un corazón puro y manos limpias?, 
Alma 5:19. Encontrándose puros y sin 
mancha ante Dios, no podían ver el pe-
cado sino con repugnancia, Alma 13:12. 
Seamos purificados así como Cristo es 
puro, Moro. 7:48 (Morm. 9:6). 

Dios apartará para sí un pueblo puro, 
DyC 43:14. El Señor castigará a Sion 
hasta que se purifique, DyC 90:36. El 
Señor mandó que se construyera en 
Sion una casa donde los puros de cora-
zón verán a Dios, DyC 97:10–17. Esta es 
Sion: Los puros de corazón, DyC 97:21. 

Querubines
Figuras que representan seres celestia-

les, cuya forma exacta se desconoce. Se 
ha llamado a querubines para custodiar 
los lugares sagrados.

Jehová puso querubines para guardar 
el camino que llevaba al árbol de la vida, 
Gén. 3:24 (Alma 12:21–29; 42:2–3; Moisés 
4:31). Colocaron dos imágenes de que-
rubines en el propiciatorio, Éx. 25:18, 22 
(1 Rey. 6:23–28; Heb. 9:5). Se mencionan 
querubines en las visiones de Ezequiel, 
Ezeq. 10; 11:22. 

Rafael. Véase también Ángeles
Ángel del Señor que participó en la 
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restauración de todas las cosas (DyC 
128:21).

Rameúmptom
En el Libro de Mormón, una alta pla-

taforma en la que oraban los zoramitas, 
los cuales eran nefitas apóstatas (Alma 
31:8–14, 21).

Raquel. Véase también Jacob hijo de 
Isaac

En el Antiguo Testamento, una de las 
esposas de Jacob (Gén. 29–31; 35). Tam-
bién fue la madre de José y de Benjamín.

Realistas
En el Libro de Mormón, un grupo de 

personas que deseaba derrocar el go-
bierno de los nefitas (Alma 51:1–8).

Rebeca. Véase también Isaac
Esposa de Isaac, patriarca del Antiguo 

Testamento (Gén. 24–27). Rebeca fue la 
madre de Esaú y Jacob (Gén. 25:23–26).

Rebelión. Véase también Apostasía; 
Diablo; Murmurar; Pecado

Desobedecer al Señor u oponerse a Él, 
incluso rehusar seguir a Sus líderes esco
gidos y desobedecer intencionalmente 
Sus mandamientos.

No seáis rebeldes contra Jehová, Núm. 
14:9. El rebelde no busca sino el mal, 
Prov. 17:11. ¡Ay de los hijos que se apar-
tan!, Isa. 30:1. 

El Señor no redime a ninguno de los 
que se rebelan contra Él, y mueren en 
sus pecados, Mos. 15:26. Los amlicitas 
se habían rebelado abiertamente contra 
Dios, Alma 3:18–19. 

Los rebeldes serán traspasados de mu-
cho pesar, DyC 1:3. El enojo del Señor 
está encendido contra los rebeldes, DyC 
56:1 (DyC 63:1–6). 

Satanás se rebeló contra Dios,  
Moisés 4:3. 

Rectitud, recto. Véase también Andar, 
andar con Dios; Dignidad, digno; 
Injusticia, injusto; Integridad; 

Justicia; Justo; Mandamientos de 
Dios

Ser justo, santo, virtuoso, íntegro; obe-
decer los mandamientos de Dios; evitar 
el pecado.

A causa de la rectitud del pueblo del 
Señor, Satanás no tiene poder, 1 Ne. 
22:26. Si no hay rectitud, no hay felici-
dad, 2 Ne. 2:13. Todo hombre debe ser 
cambiado a un estado de rectitud, Mos. 
27:25–26. 

Seguid firmes, llevando puesta la co-
raza de la rectitud, DyC 27:16 (Efe. 6:14). 
Los poderes del cielo no pueden ser ma-
nejados sino conforme a los principios 
de la rectitud, DyC 121:36. 

El pueblo de Sion vivía en rectitud, 
Moisés 7:18. Abraham fue seguidor de 
la rectitud, Abr. 1:2. 

Redención, plan de. Véase Plan de 
redención

Redención, redimido, redimir. 
Véase también Caída de Adán y 
Eva; Expiación, expiar; Jesucristo; 
Muerte espiritual; Muerte física; 
Salvación

Liberar, comprar o rescatar, por ejem-
plo, liberar a una persona de la esclavi-
tud mediante un pago. La Redención se 
refiere a la expiación de Jesucristo y al 
hecho de que nos liberó del pecado. La 
expiación de Jesucristo redime a todo el 
género humano de la muerte física, y, por 
medio de la expiación, los que tengan fe 
en Él y se arrepientan son también redi-
midos de la muerte espiritual.

Yo te redimí, Isa. 44:22. Los redimiré 
de la muerte, Oseas 13:14 (Sal. 49:15). 

Tenemos redención por la sangre de 
Cristo, Efe. 1:7, 14 (Heb. 9:11–15; 1 Pe. 
1:18–19; Alma 5:21; Hel. 5:9–12). 

El Señor ha redimido a mi alma del in-
fierno, 2 Ne. 1:15. La redención viene en 
el Santo Mesías y por medio de Él, 2 Ne. 
2:6–7, 26 (Mos. 15:26–27; 26:26). Cantaron 
del amor que redime, Alma 5:9 (Alma 
5:26; 26:13). Los malvados permanecen 
como si no se hubiese hecho ninguna 
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redención, Alma 11:40–41 (Alma 34:16; 
42:13; Hel. 14:16–18). Jesucristo ha efec-
tuado la redención del mundo, Morm. 
7:5–7. El poder de la redención surte 
efecto en todos aquellos que no tienen 
ley, Moro. 8:22 (DyC 45:54). 

Los que no creyeren no pueden ser 
redimidos de su caída espiritual, DyC 
29:44. Los niños pequeños son redimi-
dos desde la fundación del mundo, DyC 
29:46. El Señor ha redimido a su pue-
blo, DyC 84:99. Joseph F. Smith vio en 
una visión la redención de los muertos, 
DyC 138. 

Adán y Eva se regocijaron en su re-
dención, Moisés 5:9–11. 

Redentor. Véase también Jesucristo; 
Salvador

Jesucristo es el gran Redentor de la 
humanidad porque, mediante Su expia-
ción, pagó el precio por los pecados del 
hombre e hizo posible la resurrección 
de todo el género humano.

Yo sé que mi Redentor vive, Job 19:25. 
Yo soy tu socorro, dice Jehová; el Santo 
de Israel es tu Redentor, Isa. 41:14 (Isa. 
43:14; 48:17; 54:5; 59:20). Yo Jehová soy 
Salvador tuyo y Redentor tuyo, Isa. 49:26 
(Isa. 60:16). 

Llamarás su nombre Jesús, porque 
Él salvará a su pueblo de sus pecados, 
Mateo 1:21. El Hijo del Hombre vino 
para dar su vida en rescate por muchos, 
Mateo 20:28 (1 Tim. 2:5–6). El Señor de 
Israel ha visitado y redimido a su pue-
blo, Lucas 1:68. Fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo, Rom. 5:10. 
Jesucristo se dio a sí mismo por nosotros 
para redimirnos de toda iniquidad, Tito 
2:13–14. Jesucristo nos lavó de nuestros 
pecados con su sangre, Apoc. 1:5. 

La redención viene en el Santo Me-
sías y por medio de Él, 2 Ne. 2:6–7, 26. 
El Hijo tomó sobre sí la iniquidad y las 
transgresiones del hombre, los redimió 
y satisfizo las exigencias de la justicia, 
Mos. 15:6–9, 18–27. Cristo vino para redi-
mir a aquellos que sean bautizados para 
arrepentimiento, Alma 9:26–27. Vendrá 

al mundo para redimir a su pueblo, 
Alma 11:40–41. La redención se realiza 
por medio del arrepentimiento, Alma 
42:13–26. Jesucristo vino para redimir 
al mundo, Hel. 5:9–12. Cristo redimió 
a todo el género humano de la muerte 
temporal y de la espiritual, Hel. 14:12–
17. La redención viene por Cristo, 3 Ne. 
9:17. Yo soy el que fue preparado desde 
la fundación del mundo para redimir a 
mi pueblo, Éter 3:14. 

El Señor vuestro Redentor padeció la 
muerte en la carne, DyC 18:11. Cristo pa-
deció por todos, si se arrepienten, DyC 
19:1, 16–20. Los niños pequeños son re-
dimidos mediante mi Unigénito, DyC 
29:46. He mandado a mi Unigénito Hijo 
al mundo para la redención del mundo, 
DyC 49:5. Cristo es la luz y el Redentor 
del mundo, DyC 93:8–9. Joseph F. Smith 
recibió una visión de la redención de los 
muertos, DyC 138. 

Creemos que por la expiación de 
Cristo, todo el género humano puede 
salvarse, AdeF 1:3. 

Reino de Dios o de los cielos. Véase 
también Gloria celestial; Iglesia de 
Jesucristo

El reino de Dios sobre la tierra es La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días (DyC 65). La finalidad de la 
Iglesia es preparar a sus miembros para 
vivir eternamente en el reino celestial, 
o reino de los cielos. No obstante, en las 
Escrituras a veces se hace referencia a 
la Iglesia como al reino de los cielos, o 
sea, que la Iglesia es el reino de los cielos 
sobre la tierra.

Aunque La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días es el reino de 
Dios sobre la tierra, en la actualidad está 
limitado a un reino eclesiástico. Durante 
el Milenio, el reino de Dios gobernará 
tanto eclesiástica como políticamente.

Jehová es Rey eternamente y para 
siempre, Sal. 10:16 (Sal. 11:4). El Dios 
del cielo levantará un reino que no será 
jamás destruido, Dan. 2:44 (DyC 138:44). 

Arrepentíos, porque el reino de los 
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cielos se ha acercado, Mateo 3:2 (Mateo 
4:17). Venga tu reino. Hágase tu voluntad 
en la tierra, Mateo 6:10. Buscad primera-
mente el reino de Dios, Mateo 6:33 (3 Ne. 
13:33). Te daré las llaves del reino de los 
cielos, Mateo 16:19. Venid, heredad el 
reino preparado para vosotros, Mateo 
25:34. Cuando tome los sacramentos con 
vosotros en el reino de mi Padre, Mateo 
26:26–29. Veréis a todos los profetas en el 
reino de Dios, Lucas 13:28. Los injustos 
no heredarán el reino de Dios, 1 Cor. 6:9. 
La carne y la sangre no pueden heredar 
el reino de Dios, 1 Cor. 15:50. 

Antes de buscar riquezas, buscad el 
reino de Dios, Jacob 2:18. Ninguna cosa 
impura puede heredar el reino del cielo, 
Alma 11:37. 

Para que con ellas reposes en el reino 
de mi Padre, DyC 15:6. A vosotros se 
os ha dado el reino, o en otras palabras, 
las llaves de la Iglesia, DyC 42:69 (DyC 
65:2). Extiéndase el reino de Dios, para 
que venga el reino de los cielos, DyC 
65:5–6. Las llaves de este reino nunca 
te serán quitadas, DyC 90:3. Quienes te 
reciban como niños pequeños, recibirán 
mi reino, DyC 99:3. Así se llamará mi 
Iglesia en los postreros días, a saber, La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días, DyC 115:4. Los cielos nos 
fueron abiertos, y vi el reino celestial de 
Dios, DyC 137:1–4. 

Remisión de pecados. Véase también 
Arrepentimiento, arrepentirse; 
Expiación, expiar; Jesucristo; 
Perdonar

El perdón de las malas acciones des-
pués de cumplir con la condición de 
que primero haya arrepentimiento. La 
remisión de los pecados se hace posible 
por medio de la expiación de Jesucristo. 
El hombre puede obtener la remisión 
de sus pecados si tiene fe en Cristo, si 
se arrepiente de sus pecados, si recibe 
las ordenanzas del bautismo y la impo-
sición de manos para comunicar el don 
del Espíritu Santo, y si obedece los man-
damientos de Dios (AdeF 1:3–4).

Si vuestros pecados fueren como la 
grana, como la nieve serán emblanque-
cidos, Isa. 1:16–18. 

Esto es mi sangre, que por muchos 
es derramada para remisión de los pe-
cados, Mateo 26:28 (Heb. 9:22–28; DyC 
27:2). Arrepentíos, y bautícese cada uno 
para perdón de los pecados, Hech. 2:38 
(Lucas 3:3; DyC 107:20). Todos los que 
creen en Jesucristo recibirán perdón de 
pecados, Hech. 10:43 (Mos. 3:13). 

Cristo es la fuente a la que han de 
acudir para la remisión de sus pecados, 
2 Ne. 25:26. A fin de retener la remi-
sión de vuestros pecados, velad por los 
pobres y los necesitados, Mos. 4:11–12, 
26. El que se arrepienta tendrá derecho 
a reclamar la misericordia, para la re-
misión de sus pecados, Alma 12:34. El 
cumplimiento de los mandamientos trae 
la remisión de los pecados, Moro. 8:25. 

El Sacerdocio Aarónico tiene las lla-
ves del bautismo por inmersión para 
la remisión de pecados, DyC 13 (DyC 
84:64, 74; AdeF 1:4). Yo, el Señor, no re-
cuerdo más sus pecados, DyC 58:42–43 
(Ezeq. 18:21–22). A ellos se les enseñó el 
bautismo vicario para la remisión de los 
pecados, DyC 138:33. 

Responsabilidad, edad de. Véase 
Bautismo, bautizar; Bautismo 
de los niños pequeños; Niño(s); 
Responsabilidad, responsable

Responsabilidad, responsable. Véase 
también Albedrío

El Señor ha dicho que todas las per-
sonas son responsables de sus propias 
ideas y resoluciones, así como de sus 
actitudes, deseos y actos.

La edad de responsabilidad es aquella 
en la que se considera que los niños son 
responsables de sus actos y son capaces 
de cometer pecados y de arrepentirse.

Juzgaré a cada uno según sus cami-
nos, Ezeq. 18:30. 

Darán cuenta de toda palabra ociosa, 
Mateo 12:36. Da cuenta de tu mayordo-
mía, Lucas 16:2. Cada uno de nosotros 
dará a Dios cuenta de sí, Rom. 14:12. Los 
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muertos serán juzgados según sus obras, 
Apoc. 20:12. 

Nuestras palabras, nuestras obras y 
nuestros pensamientos nos condena-
rán, Alma 12:14. Somos nuestros propios 
jueces, ya sea para obrar el bien o para 
obrar el mal, Alma 41:7. Se os permite 
obrar por vosotros mismos, Hel. 14:29–
31. Esto enseñarás: El arrepentimiento y 
el bautismo a los que son responsables, 
Moro. 8:10. 

Todos los que hayan llegado a la edad 
de responsabilidad deben arrepentirse y 
bautizarse, DyC 18:42. Satanás no puede 
tentar a los niños pequeños, sino hasta 
que empiezan a ser responsables ante 
mí, DyC 29:46–47. Los niños deben ser 
bautizados cuando tengan ocho años de 
edad, DyC 68:27. Todo hombre respon-
derá por sus propios pecados en el día 
del juicio, DyC 101:78. 

A los hombres les es concedido dis-
cernir el bien del mal; de modo que, 
son sus propios agentes, Moisés 6:56. 
Los hombres serán castigados por sus 
propios pecados, AdeF 1:2. 

Restauración del Evangelio. Véase 
también Apostasía; Dispensaciones; 
Evangelio; Smith, hijo, José

El restablecimiento sobre la tierra, por 
parte de Dios, de las verdades y las orde-
nanzas de Su Evangelio. El evangelio de 
Jesucristo fue retirado de la tierra como 
consecuencia de la apostasía que tuvo 
lugar después del ministerio terrenal 
de los Apóstoles de Cristo. Esa aposta-
sía hizo necesario que se restaurara el 
Evangelio. Mediante visiones, la minis-
tración de ángeles y revelaciones a los 
hombres sobre la tierra, Dios restauró 
el Evangelio. La Restauración comenzó 
con el profeta José Smith (JS—H 1; DyC 
128:20–21) y ha continuado hasta el pre-
sente mediante la obra de los profetas 
vivientes del Señor.

Será confirmado el monte de la casa de 
Jehová como cabeza de los montes, Isa. 
2:2 (Miq. 4:2; 2 Ne. 12:2). Dios hará un 
prodigio grande y espantoso, Isa. 29:14 

(2 Ne. 25:17–18; DyC 4:1). Dios levantará 
un reino que no será jamás destruido, 
Dan. 2:44. 

Elías viene primero, y restaurará to-
das las cosas, Mateo 17:11 (Mar. 9:12; 
DyC 77:14). Vendrán los tiempos de la 
restauración de todas las cosas, Hech. 
3:21 (DyC 27:6). Dios reunirá todas las 
cosas en Cristo, en la dispensación del 
cumplimiento de los tiempos, Efe. 1:10. 
Vi volar por en medio del cielo a otro 
ángel, que tenía el evangelio eterno para 
predicarlo, Apoc. 14:6. 

La plenitud del evangelio vendrá a los 
gentiles, 1 Ne. 15:13–18. Los judíos serán 
restaurados a la verdadera iglesia, 2 Ne. 
9:2. La verdad llegará en los últimos 
días, 3 Ne. 16:7. 

Sobre vosotros confiero el Sacerdocio 
de Aarón, DyC 13 (JS—H 1:69). He en-
comendado las llaves de mi reino para 
los últimos días, DyC 27:6, 13–14 (DyC 
128:19–21). A congregar las tribus de Is-
rael y a restaurar todas las cosas, DyC 
77:9. Se entregan las llaves de esta dis-
pensación, DyC 110:16 (DyC 65:2). Se ha 
dado el poder de este sacerdocio en la 
dispensación del cumplimiento de los 
tiempos, DyC 112:30. 

Vi a dos Personajes, JS—H 1:17. Os re-
velaré el sacerdocio por medio de Elías el 
Profeta, JS—H 1:38 (Mal. 4:5–6). 

Restauración, restitución. Véase 
también Restauración del Evangelio

El restablecimiento de una cosa o de 
una condición que ha estado perdida 
o ausente.

El espíritu y el cuerpo serán reunidos 
otra vez en su perfecta forma, Alma 
11:43–44. Restauración es volver de 
nuevo mal por mal, recto por lo que es 
recto, Alma 41:10–15. 

Creemos en la restauración de las Diez 
Tribus y que la tierra será renovada y 
recibirá su gloria paradisíaca, AdeF 1:10 
(DyC 133:23–24). 
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Resurrección. Véase también Cuerpo; 
Espíritu; Expiación, expiar; 
Inmortal, inmortalidad; Jesucristo; 
Muerte física

La reunión del cuerpo espiritual y el 
cuerpo físico de carne y huesos después 
de la muerte. Después de la resurrec-
ción, el espíritu y el cuerpo nunca más 
volverán a separarse, y la persona será 
inmortal. Toda persona que nace en la 
tierra resucitará porque Jesucristo venció 
la muerte (1 Cor. 15:20–22).

Jesucristo fue el primero en resucitar 
sobre esta tierra (Hech. 26:23; Col. 1:18; 
Apoc. 1:5). El Nuevo Testamento aporta 
amplia evidencia de que Jesús se levantó 
de la tumba con un cuerpo físico: el se-
pulcro quedó vacío, comió pescado y 
miel, tenía un cuerpo de carne y huesos, 
la gente lo tocó y los ángeles dijeron que 
había resucitado (Mar. 16:1–6; Lucas 24:1–
12, 36–43; Juan 20:1–18). La revelación de 
los postreros días confirma la realidad 
de la resurrección de Cristo y de todo el 
género humano (Alma 11:40–45; 40; 3 Ne. 
11:1–17; DyC 76; Moisés 7:62).

No todos resucitarán para recibir 
la misma gloria (1 Cor. 15:39–42; DyC 
76:89–98), ni todos se levantarán al 
mismo tiempo (1 Cor. 15:22–23; Alma 
40:8; DyC 76:64–65, 85; 88:96–102). Mu-
chos santos resucitaron después de la 
resurrección de Cristo (Mateo 27:52). Los 
justos precederán a los malvados y sal-
drán en la primera resurrección (1 Tes. 
4:16), en tanto que los pecadores impeni-
tentes saldrán en la última resurrección 
(Apoc. 20:5–13; DyC 76:85).

Después de deshecha esta mi piel, 
en mi carne he de ver a Dios, Job 19:26 
(Moisés 5:10). Yo abro vuestros sepulcros, 
y os haré subir de vuestras sepulturas, 
Ezeq. 37:12. 

Se abrieron los sepulcros, y muchos 
cuerpos se levantaron, Mateo 27:52–53 
(3 Ne. 23:9). Ha resucitado el Señor, Lucas 
24:34. Un espíritu no tiene carne ni hue-
sos, como veis que yo tengo, Lucas 24:39. 
Yo soy la resurrección y la vida, Juan 
11:25. Los Doce Apóstoles enseñaron y 

testificaron que Jesús había resucitado, 
Hech. 1:21–22 (Hech. 2:32; 3:15; 4:33). En 
Cristo todos serán vivificados, 1 Cor. 
15:1–22. Los muertos en Cristo resucita-
rán primero, 1 Tes. 4:16. Bienaventurado 
y santo el que tiene parte en la primera 
resurrección, Apoc. 20:6. 

Cristo da su vida y la vuelve a to-
mar para efectuar la resurrección de 
los muertos, 2 Ne. 2:8 (Mos. 13:35; 15:20; 
Alma 33:22; 40:3; Hel. 14:15). Sin la resu-
rrección, estaríamos sujetos a Satanás, 
2 Ne. 9:6–9. Para que la resurrección 
llegue a todos los hombres, 2 Ne. 9:22. 
Abinadí enseñó acerca de la primera 
resurrección, Mos. 15:21–26. Los malva-
dos permanecen como si no se hubiese 
hecho ninguna redención, a menos que 
sea el rompimiento de las ligaduras de 
la muerte, Alma 11:41–45. Alma explicó 
el estado de las almas entre la muerte y 
la resurrección, Alma 40:6, 11–24. 

A la venida del Señor, saldrán los que 
murieron en Cristo, DyC 29:13 (DyC 
45:45–46; 88:97–98; 133:56). Lloraréis par-
ticularmente por aquellos que no ten-
gan la esperanza de una resurrección 
gloriosa, DyC 42:45. Los que no cono-
cieron ninguna ley tendrán parte en 
la primera resurrección, DyC 45:54. Se 
levantarán de los muertos y no morirán 
después, DyC 63:49. La resurrección de 
los muertos es la redención del alma, 
DyC 88:14–16. Espíritu y elemento, in-
separablemente unidos, reciben una 
plenitud de gozo, DyC 93:33. Los án-
geles que tienen un cuerpo de carne y 
huesos son personajes resucitados, DyC 
129:1. Cualquier principio de inteligencia 
que logremos en esta vida se levantará 
con nosotros en la resurrección, DyC 
130:18–19. 

Revelación. Véase también Espíritu 
Santo; Inspiración, inspirar; Luz, luz 
de Cristo; Palabra de Dios; Profecía, 
profetizar; Sueños; Visión; Voz

Comunicación de Dios con Sus hi-
jos sobre la tierra. La revelación se re-
cibe mediante la Luz de Cristo y el 
Espíritu Santo, y también por medio de 
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inspiración, visiones, sueños o mediante 
la visita de ángeles. La revelación brinda 
la guía que puede conducir a los fieles a 
la salvación eterna en el reino celestial.

El Señor revela Su obra a Sus profetas 
y confirma a los creyentes que son verda-
deras las revelaciones que estos reciben 
(Amós 3:7). Por medio de la revelación, 
el Señor guía individualmente a todo 
aquel que la busque y que tenga fe, se 
arrepienta y sea obediente al evangelio 
de Jesucristo. “El Espíritu Santo es un 
revelador”, dijo José Smith, “y ningún 
hombre puede recibir el Espíritu Santo 
sin recibir revelaciones”.

En la Iglesia del Señor, los integrantes 
de la Primera Presidencia y del Consejo 
de los Doce son profetas, videntes y reve-
ladores para la Iglesia y para el mundo. 
El Presidente de la Iglesia es la única per-
sona, entre todos ellos, autorizada por el 
Señor para recibir revelaciones para toda 
la Iglesia (DyC 28:2–7); sin embargo, toda 
persona puede recibir revelación perso-
nal para su propio beneficio.

De todo lo que sale de la boca de Je-
hová vivirá el hombre, Deut. 8:3 (Mateo 
4:4; DyC 98:11). Jehová habla con un silbo 
apacible y delicado, 1 Rey. 19:12. Sin 
profecía el pueblo se desenfrena, Prov. 
29:18. No hará nada Jehová el Señor, sin 
que revele su secreto a sus siervos los 
profetas, Amós 3:7. 

Bienaventurado eres, Simón hijo de 
Jonás, porque no te lo reveló carne ni 
sangre, sino mi Padre, Mateo 16:15–19. 
El Espíritu de verdad os guiará a toda 
la verdad y os hará saber las cosas que 
habrán de venir, Juan 16:13. Si alguno de 
vosotros tiene falta de sabiduría, pídala 
a Dios, Stg. 1:5. 

Se revelarán todas las cosas, 2 Ne. 
27:11. Daré a los hijos de los hombres lí-
nea por línea, 2 Ne. 28:30. No hay nada 
secreto que no haya de ser revelado, 
2 Ne. 30:17. El Espíritu Santo os mostrará 
todas las cosas, 2 Ne. 32:5. Nadie hay que 
conozca las sendas de Dios a menos que 
le sean reveladas, Jacob 4:8. Alma ayunó 
y oró para recibir revelación, Alma 5:46. 

Cosas que nunca se han revelado se-
rán reveladas a los fieles, Alma 26:22. 
Vosotros que negáis las revelaciones 
no conocéis el evangelio de Cristo y 
no comprendéis las Escrituras, Morm. 
9:7–8. No recibís ningún testimonio sino 
hasta después de la prueba de vuestra 
fe, Éter 12:6. 

Mi palabra toda será cumplida, DyC 
1:38. ¿No hablé paz a tu mente en cuanto 
al asunto?, DyC 6:22–23. Hablaré a tu 
mente y a tu corazón, DyC 8:2–3. Si está 
bien, haré que tu pecho arda dentro de 
ti, DyC 9:8. No niegues el espíritu de re-
velación, DyC 11:25. Si pides, recibirás 
revelación tras revelación, DyC 42:61. Lo 
que hablen cuando sean inspirados por 
el Espíritu Santo, será la voz del Señor, 
DyC 68:4. Dios os dará conocimiento, 
DyC 121:26. 

José Smith vio al Padre y al Hijo,  
JS—H 1:17. Creemos todo lo que Dios 
ha revelado y aún revelará, AdeF 1:7, 9. 

Revelación de Juan. Véase 
Apocalipsis; Juan hijo de Zebedeo

Reverencia. Véase también Estimar; 
Honra, honrar (honor); Temor

Profundo respeto por las cosas sagra-
das; veneración.

Jehová mandó a Moisés quitarse el 
calzado, porque estaba en tierra santa, 
Éx. 3:4–5. Se debe temer a Dios y tenerle 
en reverencia, Sal. 89:7. 

Sirvamos a Dios agradándole con te-
mor y reverencia, Heb. 12:28. 

Moroni se inclinó hasta el suelo y oró 
fervorosamente, Alma 46:13. Los de la 
multitud cayeron al suelo y adoraron a 
Cristo, 3 Ne. 11:12–19. 

Postraos ante mí, DyC 5:24. Ante el 
trono de Dios, todas las cosas se inclinan 
en humilde reverencia, DyC 76:93. Vues-
tras mentes se han ofuscado por haber 
tratado ligeramente las cosas que habéis 
recibido, DyC 84:54–57. Toda rodilla se 
doblará, y toda lengua confesará, DyC 
88:104. Por respeto o reverencia al nom-
bre del Ser Supremo, la iglesia dio a ese 
sacerdocio el nombre de Melquisedec, 
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DyC 107:4. Se derramarán bendiciones 
sobre los que reverencien al Señor en su 
casa, DyC 109:21. 

Reyes
Dos libros del Antiguo Testamento 

que narran la historia de Israel desde 
la rebelión de Adonías, el cuarto hijo 
del rey David (aproximadamente en 
el año 1015 a.C.), hasta el cautiverio fi-
nal de Judá (aproximadamente en el 
año 586 a.C.). Comprenden la historia 
completa del reino del norte (las diez 
tribus de Israel), desde la separación de 
Israel en dos reinos hasta que los asi-
rios lo llevaron cautivo a los países del 
norte. Véase también Cronología, en el 
Apéndice.

Primer libro de los Reyes: En el capí-
tulo 1, se describen los días finales de 
la vida del rey David. En los capítulos 
del 2 al 11, se relata la vida de Salomón. 
En los capítulos del 12 al 16, se habla de 
los sucesores inmediatos de Salomón: 
Roboam y Jeroboam. Este último causó 
la división del reino de Israel. También 
se hace mención de otros reyes. En los 
capítulos del 17 al 21, se relatan partes 
del ministerio de Elías el Profeta cuando 
amonestó a Acab, rey de Israel. En el 
capítulo 22, se relata una guerra contra 
Siria en la que unieron sus fuerzas Acab 
y Josafat, rey de Judá. El profeta Micaías 
profetiza contra los reyes.

Segundo libro de los Reyes: En 2 Rey. 
1:1–2:11, sigue el relato de la vida de Elías 
el Profeta, incluso su subida al cielo en 
un carro de fuego. En los capítulos del 
2 al 9, se habla del ministerio de fe y del 
gran poder de Eliseo. En el capítulo 10, 
se habla del rey Jehú y de la forma en 
que destruyó la casa de Acab y los sacer
dotes de Baal. En los capítulos del 11 al 
13, se describe el reinado justo de Joás y 
la muerte de Eliseo. En los capítulos del 
14 al 17, se hace mención de varios reyes 
que reinaron en Israel y en Judá, con fre-
cuencia en iniquidad. En el capítulo 15, 
se registra la captura de las diez tribus 
de Israel por parte de los asirios. En los 

capítulos del 18 al 20, se relata la vida 
recta de Ezequías, rey de Judá, y del pro-
feta Isaías. En los capítulos del 21 al 23, 
se habla de los reyes Manasés y Josías, 
siendo el primero, según la tradición, el 
responsable del martirio de Isaías, y el 
segundo, un rey justo que restableció la 
ley entre los judíos. En los capítulos 24 y 
25, se describe el cautiverio en Babilonia.

Rigdon, Sidney
Uno de los primeros conversos y líde-

res de la Iglesia restaurada durante la dé-
cada de 1830 y en los primeros años de la 
de 1840. Sidney Rigdon sirvió un tiempo 
como Primer Consejero del profeta José 
Smith en la Primera Presidencia de la 
Iglesia (DyC 35; 58:50, 57; 63:55–56; 76:11–
12, 19–23; 90:6; 93:44; 100:9–11; 124:126). 
Posteriormente se apartó de la Iglesia y 
fue excomulgado en septiembre de 1844.

Riñas. Véase Contención, contienda

Riquezas. Véase también Dinero; 
Orgullo

Abundancia de bienes. El Señor acon-
seja a los santos no buscar las riquezas 
del mundo excepto para hacer el bien. 
Los santos no deben dar más impor-
tancia a la búsqueda de las riquezas 
del mundo que a la búsqueda del reino 
de Dios, el cual tiene las riquezas de la 
eternidad (Jacob 2:18–19).

Si se aumentan las riquezas, no pon-
gáis el corazón en ellas, Sal. 62:10. No 
aprovecharán las riquezas en el día de 
la ira, Prov. 11:4. El que confía en sus 
riquezas caerá, Prov. 11:28. De más es-
tima es el buen nombre que las muchas 
riquezas, Prov. 22:1. 

¡Cuán difícilmente entrarán en el reino 
de Dios los que tienen riquezas!, Mar. 
10:23 (Lucas 18:24–25). Raíz de todos los 
males es el amor al dinero, 1 Tim. 6:10. 

¡Ay de los ricos que desprecian a los 
pobres y cuyo tesoro es su dios!, 2 Ne. 
9:30. Los ricos justos no ponían el cora-
zón en las riquezas, sino que eran ge-
nerosos con todos, Alma 1:30. El pueblo 
empezó a llenarse de orgullo por motivo 
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de sus grandes riquezas, Alma 4:6–8. El 
pueblo se distinguía por clases, según 
sus riquezas, 3 Ne. 6:12. 

No busquéis riquezas sino sabiduría, 
DyC 6:7 (Alma 39:14; DyC 11:7). Las ri-
quezas de la tierra son de Dios para dar; 
mas cuidaos del orgullo, DyC 38:39. 

Las riquezas de la eternidad: Haceos te-
soros en el cielo, Mateo 6:19–21. 

¡Cuántas veces os he llamado por las 
riquezas de la vida eterna!, DyC 43:25. 
Las riquezas de la eternidad son mías 
para dar, DyC 67:2 (DyC 78:18). 

Robar, robo, hurtar, hurto
Hurtar, tomar en forma deshonesta o 

ilegal algo que pertenece a otra persona. 
El Señor siempre ha mandado a Sus hijos 
a no robar (Éx. 20:15; Mateo 19:18; 2 Ne. 
26:32; Mos. 13:22; DyC 59:6).

Haceos tesoros en el cielo, donde 
ladrones no minan ni hurtan, Mateo 
6:19–21. 

Las grandes pérdidas que sufrieron los 
nefitas ocurrieron a causa de su orgullo 
y sus riquezas, robos y hurtos, Hel. 4:12. 

El que hurte y no se arrepienta, será 
expulsado, DyC 42:20. Los que roben 
serán entregados a la ley del país, DyC 
42:84–85. 

Roboam. Véase también Salomón
En el Antiguo Testamento, hijo del rey 

Salomón y sucesor de su padre. Reinó 
durante diecisiete años en Jerusalén 
(1 Rey. 11:43; 14:21, 31). Durante su rei-
nado se efectuó la división entre el reino 
de Israel en el norte y el reino de Judá en 
el sur (1 Rey. 11:31–36; 12:19–20). Roboam 
quedó como rey de Judá.

Roca. Véase también Evangelio; 
Jesucristo; Revelación

En sentido figurado, es Jesucristo y Su 
Evangelio, los cuales son un fuerte fun-
damento y apoyo (DyC 11:24; 33:12–13). 
El término roca también se emplea para 
referirse a la revelación, por medio de 
la cual Dios da a conocer al hombre Su 
Evangelio (Mateo 16:15–18).

Él es la Roca, cuya obra es perfecta, 
Deut. 32:4. Jehová es mi roca; en él con-
fiaré, 2 Sam. 22:2–3. Una piedra fue cor-
tada, no con mano, Dan. 2:34–35. 

Estaba fundada sobre la roca, Mateo 
7:25 (3 Ne. 14:25). Jesucristo es la piedra 
reprobada, Hech. 4:10–11. La roca era 
Cristo, 1 Cor. 10:1–4 (Éx. 17:6). 

Aquel que está edificado sobre la roca, 
recibe la verdad con gozo, 2 Ne. 28:28. 
Los judíos rechazarán la roca (Cristo) 
sobre la cual podrían edificar, Jacob 
4:15–17. Es sobre la roca de nuestro Re-
dentor que debéis establecer vuestro 
fundamento, Hel. 5:12. Los que edifican 
sobre la doctrina de Cristo edifican so-
bre su roca, y no caerán cuando vengan 
las inundaciones, 3 Ne. 11:39–40 (Ma-
teo 7:24–27; 3 Ne. 18:12–13). Un hombre 
prudente que edificó su casa sobre una 
roca, 3 Ne. 14:24. 

Si estáis edificados sobre mi roca, la 
tierra y el infierno no pueden prevalecer, 
DyC 6:34. El que edifique sobre esta roca 
nunca caerá, DyC 50:44. 

Yo soy el Mesías, el Rey de Sion, la 
Roca del Cielo, Moisés 7:53. 

Roma. Véase también Imperio romano
En el Nuevo Testamento, la capital 

del Imperio romano, ubicada en Ita-
lia a orillas del río Tíber (Hech. 18:2; 
19:21; 23:11). Pablo enseñó el Evangelio en 
Roma mientras se encontraba prisionero 
del gobierno romano (Hech. 28:14–31; 
Rom. 1:7, 15–16).

Romanos, epístola a los. Véase 
también Pablo; Pablo, epístolas de

En el Nuevo Testamento, una carta 
que Pablo escribió a los santos de Roma. 
Estaba contemplando la posibilidad de 
visitar Jerusalén, lo cual ciertamente era 
peligroso, y si escapaba con vida, espe-
raba visitar Roma más adelante. La carta 
tenía por objeto, en parte, preparar a los 
miembros de la Iglesia del lugar para que 
lo recibieran cuando llegara. También la 
epístola se puede considerar como una 
declaración en cuanto a ciertos princi-
pios acerca de los cuales había habido 
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polémica, y los que Pablo consideraba 
que por fin se habían establecido.

En el capítulo 1, se encuentra la saluta-
ción de Pablo a los romanos. En los capí-
tulos del 2 al 11, hay varias declaraciones 
sobre la doctrina de la fe, las obras y la 
gracia. En los capítulos del 12 al 16, se 
describen enseñanzas prácticas sobre el 
amor, el deber y la santidad.

Rostro
La apariencia general del semblante, 

la cual a menudo refleja la actitud y el 
estado de mente espiritual de la persona.

La apariencia de sus rostros testifica 
contra ellos, Isa. 3:9. El rostro del rey se 
demudó y sus pensamientos se turba-
ron, Dan. 5:6. 

Su aspecto era como un relámpago, 
Mateo 28:3. Su rostro era como el sol, 
Apoc. 1:16. 

¿Habéis recibido la imagen de Dios en 
vuestros rostros?, Alma 5:14, 19. Ammón 
observó que el semblante del rey había 
cambiado, Alma 18:12. 

Orad y ayunad con corazones y sem-
blantes alegres, DyC 59:14–15. Su sem-
blante brillaba más que el resplandor del 
sol, DyC 110:3. 

Rubén. Véase también Israel; Jacob hijo 
de Isaac

En el Antiguo Testamento, el hijo ma-
yor de Jacob y Lea (Gén. 29:32; 37:21–22, 
29; 42:22, 37). Aunque fue el hijo primo-
génito, perdió su primogenitura por 
causa de su transgresión (Gén. 35:22; 
49:3–4).

La tribu de Rubén: La bendición que Ja-
cob dio a Rubén se encuentra en Génesis 
49:3 y en Deuteronomio 33:6. El total de 
integrantes de la tribu fue disminuyendo 
paulatinamente, y aunque no dejó de 
existir como tal, perdió su importancia 
política. La primogenitura de Rubén re-
cayó sobre José y sus hijos, debido a que 
José era el hijo primogénito de Raquel, la 
segunda esposa de Jacob (1 Cró. 5:1–2).

Rumores. Véase también Calumnias; 
Chismes

Satanás esparce rumores y contiendas, 
basados a veces parcialmente en la ver-
dad, con el fin de hacer que las personas 
se vuelvan contra Dios y contra lo que 
es bueno (Hel. 16:22; JS—H 1:1). Una de 
las señales de la segunda venida de Je-
sucristo es que la gente oirá de guerras 
y rumores de guerras (Mateo 24:6; DyC 
45:26; JS—M 1:23).

Rut. Véase también Booz
En el Antiguo Testamento, la nuera 

moabita de Noemí y Elimelec, que eran 
israelitas. Después de fallecer su ma-
rido, Rut se casó con Booz, un pariente 
de Noemí. Su hijo Obed fue antepasado 
de David y de Cristo. La historia de Rut 
ilustra en forma hermosa la conversión 
al rebaño de Israel de una mujer que no 
era israelita, y la forma en que ella aban-
donó sus creencias, su dios y su forma 
de vida anteriores para unirse a la casa 
de fe y servir al Dios de Israel (Rut 1:16).

El libro de Rut: En el capítulo 1, se des-
cribe la vida de Elimelec y su familia en 
Moab. Después de la muerte de sus res-
pectivos maridos, Noemí y Rut fueron a 
Belén. En el capítulo 2, se explica que Rut 
trabajó en la siega recogiendo espigas en 
el campo de Booz. En el capítulo 3, se re-
lata que Noemí dio instrucciones a Rut 
de ir a acostarse a los pies de Booz en la 
era. En el capítulo 4, se relata la historia 
del casamiento de Rut y Booz, quienes 
tuvieron un hijo, Obed, mediante cuyo 
linaje nacieron David y Cristo.

Sabiduría. Véase también 
Conocimiento; Entender, 
entendimiento; Verdad

La capacidad o el don de Dios de sa-
ber juzgar correctamente. La sabiduría 
se obtiene mediante la experiencia y el 
estudio y al seguir los consejos de Dios. 
Si el hombre no cuenta con la ayuda de 
Dios, no tiene la verdadera sabiduría 
(2 Ne. 9:28; 27:26).
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Dios dio a Salomón sabiduría, 1 Rey. 
4:29–30. Sabiduría ante todo; adquiere 
sabiduría, Prov. 4:7. El que posee enten-
dimiento ama su alma, Prov. 19:8. 

Jesús crecía y se llenaba de sabiduría, 
Lucas 2:40, 52. Si alguno de vosotros 
tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, 
Stg. 1:5 (DyC 42:68; JS—H 1:11). 

Os digo estas cosas para que aprendáis 
sabiduría, Mos. 2:17. Aprende sabiduría 
en tu juventud, Alma 37:35. 

Hallarán sabiduría y grandes tesoros 
de conocimiento, DyC 89:19. Aprenda 
sabiduría el ignorante, humillándose y 
suplicando al Señor su Dios, DyC 136:32. 

Sacerdocio. Véase también Autoridad; 
Juramento y convenio del 
sacerdocio; Llaves del sacerdocio; 
Ordenación, ordenar; Poder; 
Sacerdocio Aarónico; Sacerdocio de 
Melquisedec

La autoridad y el poder que Dios da 
al hombre para actuar en todas las co-
sas relacionadas con su salvación (DyC 
50:26–27). Los miembros varones de la 
Iglesia que poseen el sacerdocio se or-
ganizan en cuórums y tienen la autori-
zación para efectuar las ordenanzas y 
llevar a cabo ciertas funciones adminis-
trativas de la Iglesia.

Su unción les servirá por sacerdocio 
perpetuo, Éx. 40:15 (Núm. 25:13). 

Yo os he puesto, Juan 15:16. Sed edifi-
cados como casa espiritual y sacerdocio 
santo, 1 Pe. 2:5. Vosotros sois linaje esco-
gido, real sacerdocio, 1 Pe. 2:9 (Éx. 19:6). 

Los hombres son llamados a ser su-
mos sacerdotes por causa de su gran fe 
y buenas obras, Alma 13:1–12. Te doy 
poder para que bautices, 3 Ne. 11:21. 
Tendréis poder para conferir el Espíritu 
Santo, Moro. 2:2. 

Os revelaré el sacerdocio, por con-
ducto de Elías el Profeta, DyC 2:1 (JS—H 
1:38). El Señor confirmó un sacerdocio 
sobre Aarón y su descendencia, DyC 
84:18. Este sacerdocio mayor administra 
el evangelio, DyC 84:19. Tomó a Moi-
sés de entre ellos, y el Santo Sacerdocio 

también, DyC 84:25. Se describe el jura-
mento y convenio del sacerdocio, DyC 
84:33–42. El sacerdocio ha continuado 
por el linaje de vuestros padres, DyC 
86:8. En la Iglesia hay dos sacerdocios, 
DyC 107:1. El primer sacerdocio es el 
Santo Sacerdocio según el Orden del 
Hijo de Dios, DyC 107:2–4. Los dere-
chos del sacerdocio están inseparable-
mente unidos a los poderes del cielo, 
DyC 121:36. Ningún poder o influencia 
se puede ni se debe mantener en virtud 
del sacerdocio, sino por persuasión y 
amor sincero, DyC 121:41. Todo varón 
que sea miembro digno de la Iglesia 
puede recibir el sacerdocio, DO 2. 

Creemos que el hombre debe ser lla-
mado por Dios, AdeF 1:5. 

Sacerdocio Aarónico. Véase también 
Aarón, hermano de Moisés; Ley de 
Moisés; Sacerdocio

El sacerdocio menor (Heb. 7:11–12; 
DyC 107:13–14). Sus oficios son: obispo, 
presbítero, maestro y diácono (DyC 
84:30; 107:10, 14–15, 87–88). Antigua-
mente, bajo la ley de Moisés, había su-
mos sacerdotes, sacerdotes y levitas. 
Debido a que los antiguos israelitas se 
rebelaron contra Dios, Moisés y el santo 
sacerdocio fueron tomados de entre ellos 
y continuó el sacerdocio menor. Ellos ha-
bían rehusado ser santificados y recibir 
el Sacerdocio de Melquisedec, junto con 
sus ordenanzas. (Véase DyC 84:23–26). 
El Sacerdocio Aarónico se encarga de las 
ordenanzas temporales y exteriores de 
la ley y del Evangelio (1 Cró. 23:27–32; 
DyC 84:26–27; 107:20); posee las llaves 
del ministerio de ángeles, del Evangelio 
de arrepentimiento y del bautismo (DyC 
13). El Sacerdocio Aarónico se restauró 
a la tierra en esta dispensación el 15 de 
mayo de 1829, cuando Juan el Bautista 
se lo confirió a José Smith y a Oliver 
Cowdery cerca de Harmony, Pensilva-
nia, en los Estados Unidos de América 
(DyC 13; JS—H 1:68–73).

Y tendrá el convenio del sacerdo-
cio perpetuo, Núm. 25:13. El Señor 

Sacerdocio Aarónico187
GUÍA PARA EL ESTUDIO DE LAS ESCRITURAS



purificará a los hijos de Leví, y los re-
finará, Mal. 3:3 (3 Ne. 24:3). 

Nadie toma para sí esta honra, Heb. 
5:4. La perfección no se alcanza por el 
sacerdocio levítico, Heb. 7:11. 

Este sacerdocio no se quitará más de la 
tierra, hasta que los hijos de Leví ofrez-
can un sacrificio, DyC 13. José Smith y 
Oliver Cowdery fueron ordenados al Sa-
cerdocio Aarónico, DyC 27:8. El sacerdo-
cio menor tiene las llaves del ministerio 
de ángeles, DyC 84:26 (DyC 13). Hay dos 
sacerdocios, a saber, el de Melquisedec 
y el Aarónico, DyC 107:1. El segundo 
sacerdocio es llamado el Sacerdocio de 
Aarón, DyC 107:13. 

Sacerdocio de Melquisedec. 
Véase también Élder (anciano); 
Melquisedec; Sacerdocio

El Sacerdocio de Melquisedec es el 
sacerdocio mayor, mientras que el Sacer-
docio Aarónico es el sacerdocio menor. 
En el Sacerdocio de Melquisedec están 
comprendidas las llaves de las bendicio-
nes espirituales de la Iglesia. Por medio 
de las ordenanzas del sacerdocio mayor, 
se manifiesta a los hombres el poder de 
la divinidad (DyC 84:18–25; 107:18–21).

Fue Adán el primero a quien Dios le 
reveló el Sacerdocio de Melquisedec, y 
los patriarcas y profetas de cada dispen-
sación han tenido esta autoridad (DyC 
84:6–17). Primeramente se le llamó el 
Santo Sacerdocio según el Orden del 
Hijo de Dios, pero después se le cono-
ció como el Sacerdocio de Melquisedec 
(DyC 107:2–4).

Cuando los hijos de Israel no pudie-
ron cumplir con los privilegios y conve-
nios del Sacerdocio de Melquisedec, el 
Señor retiró ese sacerdocio mayor y les 
dejó un sacerdocio y una ley menores 
(DyC 84:23–26), llamados el Sacerdocio 
Aarónico y la ley de Moisés. Cuando 
Jesús vino a la tierra, restauró el Sa-
cerdocio de Melquisedec a los judíos 
y comenzó a establecer la Iglesia entre 
ellos; sin embargo, ese sacerdocio y la 
Iglesia volvieron a perderse por causa 
de la apostasía, siendo posteriormente 

restaurados mediante José Smith, hijo, 
(DyC 27:12–13; 128:20; JS—H 1:73).

El Sacerdocio de Melquisedec com-
prende los oficios de élder, sumo sacer-
dote, patriarca, Setenta y Apóstol (DyC 
107), y siempre formará parte del reino 
de Dios sobre la tierra.

El Presidente de La Iglesia de Jesu-
cristo de los Santos de los Últimos Días 
es presidente del sumo sacerdocio o Sa-
cerdocio de Melquisedec y posee todas 
las llaves que corresponden al reino de 
Dios sobre la tierra. Este llamamiento de 
Presidente lo desempeña solamente un 
hombre a la vez, y él es la única persona 
sobre la tierra que tiene la autoridad de 
ejercer todas las llaves del sacerdocio 
(DyC 107:64–67; 132:7).

Cristo será sacerdote para siempre se-
gún el orden de Melquisedec, Sal. 110:4 
(Heb. 5:6, 10; 7:11). 

El Sacerdocio de Melquisedec admi-
nistra el Evangelio, Heb. 7 (DyC 84:18–
25). 

Melquisedec ejerció una fe poderosa 
y recibió el oficio del sumo sacerdocio, 
Alma 13:18. 

A José Smith y a Oliver Cowdery se les 
confirió el Sacerdocio de Melquisedec, 
DyC 27:12–13 (JS—H 1:72). El sacerdocio 
se recibe mediante juramento y conve-
nio, DyC 84:33–42. Hay dos divisiones 
o cabezas principales: el Sacerdocio de 
Melquisedec y el Sacerdocio Aarónico, 
DyC 107:6. El Sacerdocio de Melquisedec 
posee los derechos de administrar todas 
las bendiciones espirituales, DyC 107:8–
18. Moisés, Elías y Elías el Profeta dieron 
las llaves del sacerdocio a José Smith y a 
Oliver Cowdery, DyC 110:11–16. Ahora 
os nombro a los oficiales correspondien-
tes a mi sacerdocio, para que tengáis las 
llaves de este, DyC 124:123. 

Sacerdocio Levítico. Véase Sacerdocio 
Aarónico

Sacerdocio, llaves del. Véase Llaves 
del sacerdocio

Sacerdocio, ordenación al. Véase 
Ordenación, ordenar
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Sacerdote, Sacerdocio de 
Melquisedec. Véase también 
Sacerdocio de Melquisedec; Sumo 
sacerdote

Persona que efectúa ceremonias reli-
giosas a favor de otros y que se dirigen 
a Dios. En las Escrituras, los sacerdotes 
con frecuencia son en realidad sumos 
sacerdotes según el orden de Melqui-
sedec (Alma 13:2). Los que reciben una 
plenitud de la gloria de Dios después de 
la Resurrección serán sacerdotes y reyes 
en el mundo celestial.

Melquisedec fue sacerdote del más 
alto Dios, Gén. 14:18. Tú eres sacerdote 
para siempre según el orden de Melqui-
sedec, Sal. 110:4 (Heb. 5:6; 7:17, 21). 

Cristo nos hizo reyes y sacerdotes 
para Dios, su Padre, Apoc. 1:6 (Apoc. 
5:10; 20:6). 

Acordaos de que el Señor Dios or-
denó sacerdotes, según su santo orden, 
Alma 13:1–20. 

Los que saldrán en la resurrección de 
los justos son sacerdotes y reyes, DyC 
76:50, 55–60. 

Sacramento. Véase Santa Cena

Sacrificios. Véase también Corazón 
quebrantado; Expiación, expiar; 
Jesucristo; Sangre; Santa Cena

En la antigüedad, el término sacrificio 
significaba santificar algo o a alguien. 
Actualmente ha cobrado un significado 
diferente, que es el de renunciar a algo 
o sufrir la pérdida de lo mundano por 
el Señor y Su reino. Los miembros de la 
Iglesia de Jesucristo deben estar dispues-
tos a sacrificar todo por el Señor. José 
Smith enseñó que “una religión que no 
requiere el sacrificio de todas las cosas, 
nunca tiene el poder suficiente con el 
cual producir la fe necesaria para llevar-
nos a vida y salvación”. Viéndolo desde 
una perspectiva eterna, las bendiciones 
que se obtienen por medio del sacrificio 
son mucho más grandes que cualquier 
cosa a la que se renuncie.

Después de la expulsión de Adán y 
Eva del Jardín de Edén, el Señor les dio 

la ley de sacrificio. Esta ley consistía en 
la ofrenda de las primicias de sus reba-
ños, a semejanza del sacrificio futuro del 
Unigénito de Dios (Moisés 5:4–8). Esta 
práctica continuó hasta la muerte de 
Jesucristo, la cual puso fin al derrama-
miento de sangre como ordenanza del 
Evangelio (Alma 34:13–14). En la actua-
lidad, los miembros de la Iglesia parti-
cipan del sacramento del pan y del agua 
(Santa Cena) en memoria de la ofrenda 
de Jesucristo. También se les pide a los 
miembros de la Iglesia de nuestros días 
que ofrezcan el sacrificio de un corazón 
quebrantado y un espíritu contrito (3 Ne. 
9:19–22), lo cual significa que deben ser 
humildes, tener el espíritu de arrepen-
timiento y estar dispuestos a obedecer 
los mandamientos de Dios.

Abraham ató a Isaac su hijo, y lo puso 
en el altar, Gén. 22:1–18 (Jacob 4:5). Sa-
crificarás tus holocaustos, Éx. 20:24. Los 
animales para el sacrificio deben ser sin 
defecto, Deut. 15:19–21. El obedecer es 
mejor que los sacrificios, 1 Sam. 15:22. 

El amor es más que todos los holocaus-
tos y sacrificios, Mar. 12:32–33. Somos 
santificados mediante el sacrificio de 
Cristo, Heb. 10:10–14. 

Cristo se ofreció a sí mismo en sacri-
ficio por el pecado, 2 Ne. 2:6–7. Ese gran 
y postrer sacrificio será el Hijo de Dios, 
sí, infinito y eterno, Alma 34:8–14. Ya no 
me ofreceréis más vuestros holocaustos; 
me ofreceréis como sacrificio un corazón 
quebrantado y un espíritu contrito, 3 Ne. 
9:19–20 (Sal. 51:16–17; DyC 59:8). 

Hoy es un día de sacrificio, DyC 64:23 
(DyC 97:12). Todos los que están dispues-
tos a cumplir sus convenios con sacri-
ficio son aceptados por el Señor, DyC 
97:8. Joseph F. Smith vio a los espíritus 
de los justos, quienes habían ofrecido 
sacrificios a semejanza del sacrificio 
del Salvador, DyC 138:13. La redención 
se efectuó por medio del sacrificio del 
Hijo de Dios sobre la cruz, DyC 138:35. 

Sadrac. Véase también Daniel
En el Antiguo Testamento, Sadrac, 
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Mesac y Abed-nego fueron los tres jó-
venes israelitas que, junto con Daniel, 
fueron llevados al palacio de Nabuco-
donosor, rey de Babilonia. El nombre 
hebreo de Sadrac era Ananías. Los cua-
tro jóvenes rehusaron contaminarse 
participando de la carne y el vino del 
rey (Dan. 1). Por orden del rey, Sadrac, 
Mesac y Abed-nego fueron arrojados a 
un horno de fuego ardiente, mas fueron 
preservados milagrosamente (Dan. 3).

Saduceos. Véase también Judíos
Un grupo entre los judíos que, aunque 

pequeño, era poderoso políticamente. A 
los saduceos se les conocía por su creen-
cia en obedecer rígidamente la letra de la 
ley mosaica y por rechazar la realidad de 
los espíritus y ángeles y también las doc-
trinas de la Resurrección y la vida eterna 
(Mar. 12:18–27; Hech. 4:1–3; 23:7–8).

Sagrado. Véase Santidad; Santo 
(adjetivo)

Sal
En el mundo antiguo se usaba como 

un importante agente conservativo de 
alimentos; se consideraba esencial para 
mantener la vida.

La mujer de Lot se volvió estatua de 
sal, Gén. 19:26. 

Sois la sal de la tierra, Mateo 5:13 (Lu-
cas 14:34; 3 Ne. 12:13). 

Al pueblo del convenio del Señor se le 
considera como la sal de la tierra, DyC 
101:39–40. Si los santos no son salvado-
res de hombres, son como la sal que ha 
perdido su sabor, DyC 103:9–10. 

Salem. Véase también Jerusalén; 
Melquisedec

Ciudad del Antiguo Testamento donde 
gobernó Melquisedec. Es posible que 
haya estado localizada en el lugar en 
que ahora se encuentra la ciudad de Je-
rusalén. El vocablo Salem es muy similar 
a la palabra judía que significa “paz”.

Melquisedec, rey de Salem, sacó pan 
y vino, Gén. 14:18. 

Melquisedec, rey de Salem, era sacer-
dote del más alto Dios, Heb. 7:1–2. 

Melquisedec era rey de la tierra de 
Salem, Alma 13:17–18. 

Salmo. Véase también David; Música
Poema o himno inspirado.
El libro de Salmos: Libro del Antiguo 

Testamento que contiene una colección 
de salmos, la mayoría de los cuales 
son acerca de Cristo. El libro de Sal-
mos se cita repetidamente en el Nuevo  
Testamento.

David fue el autor de muchos de los 
salmos, los cuales se escribieron para 
alabar a Dios. Muchos de ellos contaban 
con acompañamiento musical.

Salomón. Véase también Betsabé; 
David

En el Antiguo Testamento, hijo de  
David y de Betsabé (2 Sam. 12:24). Sa-
lomón fue por cierto tiempo rey de  
Israel.

David nombró rey a Salomón, 1 Rey. 
1:11–53. David mandó a Salomón andar 
en los caminos de Jehová, 1 Rey. 2:1–9. 
Jehová le prometió a Salomón un cora-
zón entendido, 1 Rey. 3:5–15. Juzgó a dos 
mujeres que reclamaban ser la madre 
de un mismo niño, y él averiguó quién 
era la verdadera madre, 1 Rey. 3:16–28. 
Compuso proverbios y cantares, 1 Rey. 
4:32. Edificó un templo, 1 Rey. 6; 7:13–51. 
Dedicó el templo, 1 Rey. 8. Recibió la vi-
sita de la reina de Sabá, 1 Rey. 10:1–13. 
Salomón se casó con mujeres que no 
eran de Israel, y sus esposas volvieron 
su corazón a la adoración de dioses fal-
sos, 1 Rey. 11:1–8. Se enojó Jehová con-
tra Salomón, 1 Rey. 11:9–13. Su muerte, 
1 Rey. 11:43. David profetizó la gloria del 
reinado de Salomón, Sal. 72. 

Salomón recibió muchas esposas y 
concubinas, pero algunas no fueron reci-
bidas del Señor, DyC 132:38 (Jacob 2:24). 

Salud. Véase Palabra de Sabiduría

Salvación. Véase también Exaltación; 
Expiación, expiar; Gracia; Jesucristo; 
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Muerte espiritual; Muerte física; 
Plan de redención; Redención, 
redimido, redimir

Ser salvos, tanto de la muerte física 
como de la muerte espiritual. Todos se 
salvarán de la muerte física por la gra-
cia de Dios y mediante la muerte y re-
surrección de Jesucristo. Toda persona 
también puede salvarse de la muerte es-
piritual por la gracia de Dios, mediante 
la fe en Jesucristo, la cual se manifiesta 
llevando una vida de obediencia a las 
leyes y a las ordenanzas del Evangelio, 
y de servicio a Cristo.

Jehová es mi luz y mi salvación, Sal. 
27:1. Él solamente es mi roca y mi salva-
ción, Sal. 62:2. Nacerá el Sol de justicia, 
y en sus alas traerá salvación, Mal. 4:2. 

El evangelio es poder de Dios para sal-
vación, Rom. 1:16 (DyC 68:4). Ocupaos 
en vuestra salvación con temor, Filip. 
2:12. Dios os ha escogido para salvación, 
mediante la santificación, 2 Tes. 2:13. 

La salvación es gratuita, 2 Ne. 2:4. 
No hay don más grande que el de la 

salvación, DyC 6:13. 
Jesucristo es el único nombre me-

diante el cual vendrá la salvación, Moi-
sés 6:52 (Hech. 4:10–12). Creemos que 
por la expiación de Cristo, todo el gé-
nero humano puede salvarse, AdeF 1:3. 

La salvación de los niños pequeños: Si no 
os volvéis como niños, no entraréis en el 
reino de los cielos, Mateo 18:3. 

Los niños pequeños también tienen 
vida eterna, Mos. 15:25. El bautismo de 
los niños pequeños es una abominación, 
y los niños pequeños viven en Cristo por 
motivo de la Expiación, Moro. 8:8–24. 

Los niños pequeños son redimidos 
mediante el Unigénito; Satanás no puede 
tentarlos, DyC 29:46–47. Los padres de-
ben enseñar el Evangelio a los niños y 
estos deben ser bautizados cuando ten-
gan ocho años de edad, DyC 68:25–28. 
Los niños pequeños son santificados 
mediante Jesucristo, DyC 74:7. El hom-
bre llegó a quedar de nuevo en su estado 
de infancia, inocente delante de Dios, 
DyC 93:38. Todos los niños que mueren 

antes de llegar a la edad de responsabi-
lidad se salvan en el reino de los cielos,  
DyC 137:10. 

Los niños son limpios desde la funda-
ción del mundo, Moisés 6:54. 

Salvación de los muertos. Véase 
también Genealogía; Libro de 
memorias; Plan de redención; 
Salvación

La oportunidad que tienen los que ha-
yan muerto sin haber recibido las orde-
nanzas salvadoras del Evangelio de que 
miembros dignos de la Iglesia efectúen 
esas ordenanzas por ellos en los templos. 
En el mundo de los espíritus se predica 
el Evangelio a los muertos, y estos pue-
den aceptar las ordenanzas que se lleven 
a cabo por ellos aquí en la tierra.

Los miembros fieles de la Iglesia ha-
cen investigación y preparan su historia 
familiar para determinar el nombre y la 
fecha de nacimiento de sus antepasados 
a fin de que se puedan efectuar por ellos 
las ordenanzas de salvación.

Para que digas a los presos: Salid, Isa. 
49:9 (Isa. 24:22; 1 Ne. 21:9). A publicar 
libertad a los cautivos, Isa. 61:1 (Lucas 
4:18). Hará volver el corazón de los pa-
dres hacia los hijos, Mal. 4:5–6 (3 Ne. 
25:5–6; DyC 110:13–16). 

Los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios, Juan 5:25. ¿Por qué, pues, se bauti-
zan por los muertos?, 1 Cor. 15:29. Cristo 
predicó a los espíritus encarcelados, 
1 Pe. 3:18–20. Por esto también ha sido 
predicado el evangelio a los muertos, 
1 Pe. 4:6. 

El Hijo visitó a los espíritus en pri-
sión y les predicó el Evangelio, DyC 
76:73. Entonces viene la redención de 
los que han recibido su parte en aque-
lla prisión, DyC 88:99. No hay una pila 
bautismal sobre la tierra en la que mis 
santos puedan ser bautizados por los 
que han muerto, DyC 124:29. Todos los 
que han muerto sin el conocimiento del 
Evangelio, pero quienes lo habrían reci-
bido, serán herederos del reino celestial, 
DyC 137:7–10. Apareció el Hijo de Dios 
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y declaró libertad a los cautivos que ha-
bían sido fieles, DyC 138:18. 

Salieron cuantos espíritus se hallaban 
en la prisión, Moisés 7:57. 

Salvación de los niños pequeños. 
Véase Niño(s); Salvación — La 
salvación de los niños pequeños

Salvación, plan de. Véase Plan de 
redención

Salvador. Véase también Jesucristo
El que salva. Jesucristo, mediante Su 

expiación, ofreció a todo el género hu-
mano la redención y la salvación. El tér-
mino “Salvador” es uno de los nombres 
y títulos de Jesucristo.

Jehová es mi luz y mi salvación, Sal. 
27:1 (Éx. 15:1–2; 2 Sam. 22:2–3). Yo, yo Je-
hová, y fuera de mí no hay quien salve, 
Isa. 43:11 (DyC 76:1). 

Llamarás su nombre Jesús, porque  
él salvará a su pueblo de sus pecados, 
Mateo 1:21. Os ha nacido hoy un Salva-
dor, que es Cristo el Señor, Lucas 2:11. 
De tal manera amó Dios al mundo que 
ha dado a su Hijo Unigénito para salvar 
a todo aquel que en él crea, Juan 3:16–17.  
No hay ningún otro nombre, que no  
sea el de Cristo, en que podamos ser 
salvos, Hech. 4:10–12 (2 Ne. 25:20; Mos. 
3:17; 5:8; DyC 18:23; Moisés 6:52). Desde 
los cielos esperamos al Salvador, al Se-
ñor Jesucristo, Filip. 3:20. El Padre ha 
enviado al Hijo, el Salvador del mundo, 
1 Juan 4:14. 

Dios levantaría un Mesías, un Salva-
dor del mundo, 1 Ne. 10:4. El Cordero 
de Dios es el Salvador del mundo, 1 Ne. 
13:40. El conocimiento de un Salvador 
se esparcirá por toda nación, tribu, len-
gua y pueblo, Mos. 3:20. Cristo tuvo 
que morir para que viniera la salvación, 
Hel. 14:15–16. 

La justificación y la santificación por 
la gracia del Salvador son justas y ver-
daderas, DyC 20:30–31. Soy Jesucristo, el 
Salvador del mundo, DyC 43:34. 

Mi Unigénito es el Salvador, Moi-
sés 1:6. Cuantos crean en el Hijo, y se 

arrepientan de sus pecados, serán sal-
vos, Moisés 5:15. 

Sam. Véase también Lehi, padre de 
Nefi

En el Libro de Mormón, el tercer hijo 
de Lehi (1 Ne. 2:5). Fue un hombre justo y 
santo que escogió seguir al Señor (1 Ne. 
2:17; 2 Ne. 5:5–6; Alma 3:6).

Samaria. Véase también Samaritanos
En el Antiguo Testamento, la capital 

del reino norteño de Israel (1 Rey. 16:23–
24). Debido a que ocupaba una posición 
estratégica sobre un monte, los asirios 
no pudieron tomarla sino hasta después 
de haberla sitiado durante tres años 
(2 Rey. 17:5–6). Herodes la reconstruyó y 
la llamó Sebaste. En la época del Nuevo 
Testamento, Samaria era el nombre de 
todo el distrito central de Palestina al 
oeste del Jordán.

Samaritanos. Véase también Samaria
Pueblo bíblico que habitó Samaria 

después que los asirios llevaron cau-
tivo al reino del norte. Los samaritanos 
tenían sangre israelita y sangre gentil, 
y su religión era una mezcla de creen-
cias y prácticas judías y paganas. En la 
parábola del Buen Samaritano, que se 
encuentra en Lucas 10:25–37, se percibe 
el odio que los judíos habían llegado a 
sentir hacia los samaritanos porque estos 
habían apostatado de la religión israelita. 
El Señor mandó a Sus Apóstoles enseñar 
el Evangelio a los samaritanos (Hech. 
1:6–8). Felipe tuvo un gran éxito misio-
nal al predicar el evangelio de Cristo al 
pueblo de Samaria e hizo muchos mila-
gros entre ellos (Hech. 8:5–39).

Samuel el Lamanita
Profeta lamanita del Libro de Mor-

món que el Señor envió para enseñar y 
amonestar a los nefitas, poco antes del 
nacimiento del Salvador. Samuel profe-
tizó de las señales relacionadas con el 
nacimiento y la muerte de Jesucristo y de 
la destrucción de los nefitas (Hel. 13–16).
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Samuel, profeta del Antiguo 
Testamento

Hijo de Elcana y de Ana, Samuel nació 
en respuesta a las oraciones de su madre 
(1 Sam. 1). Desde niño quedó bajo el cui-
dado de Elí, sumo sacerdote del taber-
náculo de Silo (1 Sam. 2:11; 3:1). Todavía 
siendo niño, el Señor llamó a Samuel 
como profeta (1 Sam. 3). Después de la 
muerte de Elí, llegó a ser el gran profeta 
y juez de Israel, quien restauró la ley, el 
orden y la adoración religiosa en la tierra 
(1 Sam. 4:15–18; 7:3–17).

En 1 Sam. 28:5–20 se encuentra un 
relato en el que se cuenta de una apari-
ción posmortal de Samuel por medio de 
la adivina de Endor, a solicitud de Saúl. 
Sin embargo, no pudo haber sido una 
visión de Dios, porque ninguna adivina, 
ni ningún otro médium, puede hacer 
que aparezca un profeta a petición suya.

Primer y Segundo libros de Samuel: En 
algunas biblias, los libros de Primer y Se-
gundo Samuel constituyen uno solo; y en 
otras, son dos. Los dos libros cubren un 
período de aproximadamente 130 años, 
desde el nacimiento de Samuel hasta 
poco antes de la muerte del rey David.

Primer libro de Samuel: En los capítulos 
del 1 al 3, se relata que Jehová maldijo 
y castigó a la familia de Elí y en cambio 
llamó a Samuel como sumo sacerdote y 
juez. En los capítulos del 4 al 6, se relata 
la forma en que el arca del convenio cayó 
en manos de los filisteos. En los capítulos 
7 y 8, se encuentran las amonestaciones 
de Samuel en cuanto a tener dioses fal-
sos y un rey inicuo. En los capítulos del 
9 al 15, se describen la coronación y el 
reinado de Saúl. En los capítulos del 16 al 
31, se relata la historia de David y cómo 
obtuvo el poder: Samuel ungió a David, 
que había matado a Goliat. Saúl odiaba a 
David, pero David rehusó matar a Saúl 
aunque tuvo la oportunidad de hacerlo.

Segundo libro de Samuel: Este libro con-
tiene un relato detallado del reinado de 
David como rey de Judá y finalmente 
de todo Israel. En los capítulos del 1 al 

4, se habla de la larga lucha entre los 
seguidores de David, después que fue 
coronado por Judá, y los seguidores de 
Saúl. En los capítulos del 5 al 10, se hace 
saber que David llegó a ser poderoso so-
bre muchas tierras. En los capítulos del 
11 al 21, se relata que la fuerza espiritual 
de David disminuía debido a sus peca-
dos y a la rebelión dentro de su propia 
familia. En los capítulos del 22 al 24, se 
describen los esfuerzos de David por 
reconciliarse con el Señor.

Sanar, sanidades. Véase también 
Bendición de los enfermos; Unción

Hacer que una persona sane, tanto 
física como espiritualmente. En las Es-
crituras encontramos muchos ejemplos 
de sanidades milagrosas que efectuaron 
el Señor y Sus siervos.

Yo soy Jehová tu sanador, Éx. 15:26. 
Naamán se zambulló siete veces en el 
Jordán y quedó limpio, 2 Rey. 5:1–14. Por 
su llaga fuimos nosotros curados, Isa. 
53:5 (Mos. 14:5). Nacerá el Sol de justicia 
y en sus alas traerá sanidad, Mal. 4:2. 

Jesús iba sanando toda enfermedad y 
toda dolencia, Mateo 4:23 (Mateo 9:35). 
Les dio autoridad para sanar toda enfer-
medad y toda dolencia, Mateo 10:1. Me 
ha enviado a sanar a los quebrantados 
de corazón, Lucas 4:18. 

Fueron sanadas por el poder del Cor-
dero de Dios, 1 Ne. 11:31. Si crees en la re-
dención de Cristo, tú puedes ser sanado, 
Alma 15:8. Los sanó a todos, 3 Ne. 17:9. 

El que tuviere fe en mí para ser sa-
nado, sanará, DyC 42:48. En mi nombre 
sanarán a los enfermos, DyC 84:68. 

Creemos en el don de sanidades, AdeF 
1:7. 

Sanedrín. Véase también Judíos
El senado judío y la corte superior de 

la nación, un consejo que se encargaba 
tanto de los asuntos eclesiásticos como 
de los civiles. El sanedrín estaba inte-
grado por 71 miembros llamados de 
entre los principales sacerdotes, los es-
cribas y los ancianos. En las Escrituras 
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por lo general se le llama concilio (Mateo 
26:59; Mar. 14:55; Hech. 5:34).

Sangre. Véase también Expiación, 
expiar; Jesucristo; Sacrificios

Tanto los antiguos israelitas como mu-
chas culturas de la actualidad la conside-
ran la fuente de la vida o la energía vital 
de toda carne. En la época del Antiguo 
Testamento, Jehová le prohibió a Israel 
consumir sangre como alimento (Lev. 
3:17; 7:26–27; 17:10–14).

El poder expiatorio del sacrificio se 
hallaba en la sangre, ya que se conside-
raba esencial para la vida. El sacrificio 
de animales en el Antiguo Testamento 
era un símbolo del gran sacrificio que 
haría Jesucristo (Lev. 17:11; Moisés 5:5–7). 
La sangre expiatoria de Jesucristo puri-
fica al que se arrepiente de sus pecados 
(1 Juan 1:7).

Era su sudor como grandes gotas de 
sangre, Lucas 22:44. Somos santificados 
por medio del derramamiento de la san-
gre de Cristo, Heb. 10:1–22. 

La sangre le brotaría de cada poro, 
Mos. 3:7 (DyC 19:18). 

La sangre del Señor se derramó para la 
remisión de los pecados, DyC 27:2. Jesús 
obró una perfecta expiación derramando 
su propia sangre, DyC 76:69. 

Por la sangre sois santificados, Moi-
sés 6:60. 

Sansón
En el Antiguo Testamento, el duodé-

cimo “juez” de Israel. Se le conoció por 
su gran fuerza física, pero no demostró 
sabiduría en algunos de sus hechos y 
decisiones morales (Jue. 13:24–16:31).

Santa Cena. Véase también Agua(s) 
viva(s); Bautismo, bautizar; Cruz; 
Expiación, expiar; Jesucristo; Pan de 
Vida; Sacrificios; Última Cena

Para los Santos de los Últimos Días, la 
Santa Cena es el sacramento y la orde-
nanza de tomar el pan y el agua en me-
moria del sacrificio expiatorio de Cristo. 
El pan partido representa Su cuerpo que-
brantado; el agua representa la sangre 

que derramó al expiar nuestros pecados 
(1 Cor. 11:23–25; DyC 27:2). Cuando los 
miembros dignos de la Iglesia toman la 
Santa Cena, prometen tomar sobre sí el 
nombre de Cristo, recordarle siempre 
y guardar Sus mandamientos. Es me-
diante esta ordenanza que los miembros 
de la Iglesia renuevan sus convenios 
bautismales.

En la Última Cena, al comer con los 
Doce Apóstoles, Jesús explicó la orde-
nanza del sacramento de la Santa Cena 
(Mateo 26:17–28; Lucas 22:1–20).

Tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo par-
tió, y tomó la copa y dio gracias, Mateo 
26:26–28 (Mar. 14:22–24; Lucas 22:19–20). 
El que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna, Juan 6:54. El que come 
y bebe indignamente, juicio come y bebe 
para sí, 1 Cor. 11:29 (3 Ne. 18:29). 

Jesús enseñó a sus doce discípulos 
nefitas acerca de la Santa Cena, 3 Ne. 
18:1–11. Jesús enseñó a estos discípulos 
que las personas indignas no deben par-
ticipar de la Santa Cena, 3 Ne. 18:28–29 
(Morm. 9:29). Las oraciones sacramenta-
les, Moro. 4–5 (DyC 20:75–79). 

Un presbítero o élder debe bendecir la 
Santa Cena, DyC 20:46, 76. Ni los maes-
tros ni los diáconos tienen la autoridad 
para bendecir la Santa Cena, DyC 20:58. 
Para el sacramento de la Santa Cena se 
pueden usar otros líquidos que no sean 
vino, DyC 27:1–4. 

Santiago. Véase Jacobo hijo de 
Zebedeo (llamado también 
Santiago)

Santidad. Véase también Pureza, puro; 
Santificación; Santo (adjetivo)

La perfección espiritual y moral. La 
santidad indica pureza de corazón y de 
propósito.

Los miembros manifestarán que son 
dignos de la Iglesia, andando en san-
tidad delante del Señor, DyC 20:69. La 
casa del Señor es un lugar de santidad, 
DyC 109:13. 

Hombre de Santidad es uno de los 
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nombres de Dios, Moisés 6:57 (Moi-
sés 7:35). 

Santificación. Véase también 
Expiación, expiar; Jesucristo; 
Justificación, justificar

El proceso por el cual la persona se li-
bra del pecado y se vuelve pura, limpia y 
santa mediante la expiación de Jesucristo 
(Moisés 6:59–60).

Dios os ha escogido para salvación, 
mediante la santificación por el Espíritu, 
2 Tes. 2:13. Somos santificados mediante 
la ofrenda del cuerpo de Jesucristo, Heb. 
10:10. Jesús, para santificar al pueblo 
mediante su propia sangre, padeció, 
Heb. 13:12. 

Los sumos sacerdotes fueron santifica-
dos, y sus vestidos fueron blanqueados 
mediante la sangre del Cordero, Alma 
13:10–12. La santificación viene de en-
tregar el corazón a Dios, Hel. 3:33–35. 
Arrepentíos, para que seáis santifica-
dos por la recepción del Espíritu Santo, 
3 Ne. 27:20. 

La santificación por la gracia de Jesu-
cristo es justa y verdadera, DyC 20:31. 
Jesús vino para santificar el mundo, 
DyC 76:41. Santificaos para que vues-
tras mentes se enfoquen únicamente en 
Dios, DyC 88:68. 

Santo (adjetivo). Véase también 
Pureza, puro; Santidad; 
Santificación

Sagrado, de carácter divino, o puro 
moral y espiritualmente. Lo contrario a 
lo santo es lo común o profano.

Vosotros me seréis un reino de sacer-
dotes, y gente santa, Éx. 19:5–6 (1 Pe. 2:9). 
Jehová mandó a Israel: Seréis santos, por-
que yo soy santo, Lev. 11:44–45. El limpio 
de manos y puro de corazón estará en su 
lugar santo, Sal. 24:3–4. Enseñarán a mi 
pueblo a hacer diferencia entre lo santo 
y lo profano, Ezeq. 44:23. 

Dios nos llamó con llamamiento santo, 
2 Tim. 1:8–9. Desde la niñez has sabido 
las Sagradas Escrituras, 2 Tim. 3:15. Los 
santos hombres de Dios hablaron siendo 

inspirados por el Espíritu Santo, 2 Pe. 
1:21. 

Todos los hombres son juzgados de 
acuerdo con la verdad y santidad que 
hay en Dios, 2 Ne. 2:10. El hombre na-
tural se hace santo por la expiación de 
Cristo, Mos. 3:19. Para que caminéis se-
gún el santo orden de Dios, Alma 7:22 
(Alma 13:11–12). Tres discípulos nefitas 
fueron santificados en la carne, a fin de 
que fuesen santos, 3 Ne. 28:1–9, 36–39. 

No juegues con las cosas sagradas, 
DyC 6:12. No puedes escribir lo que 
es sagrado a no ser que lo recibas de 
mí, DyC 9:9. Os obligaréis a obrar con 
toda santidad ante mí, DyC 43:9. Mis 
discípulos estarán en lugares santos y 
no serán movidos, DyC 45:32. Lo que 
viene de arriba es sagrado, DyC 63:64. 
Los niños pequeños son santos, DyC 
74:7. Yo consagraré ese lugar para que 
sea santo, DyC 124:44. 

El Señor recogerá a sus escogidos en 
una Ciudad Santa, Moisés 7:62. 

Santo (sustantivo). Véase también 
Cristianos; Iglesia de Jesucristo; 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días, La

Un miembro fiel de la Iglesia de Je-
sucristo.

Juntadme mis santos, Sal. 50:5. 
Saulo asolaba a los santos de Jerusa-

lén, Hech. 9:1–21. Pedro vino también a 
los santos que habitaban en Lida, Hech. 
9:32. A todos los que estáis en Roma, lla-
mados a ser santos: Gracia y paz, Rom. 
1:7. Sois conciudadanos de los santos, 
Efe. 2:19–21. 

Vi la Iglesia del Cordero, que eran los 
santos de Dios, 1 Ne. 14:12. El hombre 
natural es enemigo de Dios, a menos 
que se haga santo por la expiación de 
Cristo, Mos. 3:19. 

Yo, el Señor, he bendecido la tierra 
para el uso de mis santos, DyC 61:17. 
Satanás les hace la guerra a los santos 
de Dios, DyC 76:28–29. Trabajad dili-
gentemente, para preparar a los santos 
para la hora del juicio que ha de venir,  
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DyC 88:84–85. Corresponde a los santos 
dar de sus bienes a los pobres y a los 
afligidos, DyC 105:3. He designado los 
oficios anteriores para la obra del minis-
terio y la perfección de mis santos, DyC 
124:143 (Efe. 4:12). 

Santo de Israel. Véase Jesucristo

Santo Espíritu. Véase Espíritu Santo

Santo Espíritu de la promesa. Véase 
también Espíritu Santo

El Espíritu Santo es el Santo Espíritu 
de la promesa (Hech. 2:33), y confirma, 
como aceptables ante Dios, los actos, las 
ordenanzas y los convenios rectos de los 
hombres. El Santo Espíritu de la promesa 
testifica al Padre que las ordenanzas sal-
vadoras se han efectuado debidamente 
y que se han guardado los convenios 
relacionados con ellas.

Quienes son sellados por el Santo 
Espíritu de la promesa reciben todas 
las cosas del Padre, DyC 76:51–60 (Efe. 
1:13–14). Todos los convenios y prácticas 
deben ser sellados por el Santo Espíritu 
de la promesa para tener validez des-
pués de esta vida, DyC 132:7, 18–19, 26. 

Sara. Véase también Abraham
En el Antiguo Testamento, la primera 

esposa de Abraham. En su vejez dio a 
luz a Isaac (Gén. 18:9–15; 21:2).

Saríah. Véase también Lehi, padre de 
Nefi

En el Libro de Mormón, la esposa de 
Lehi (1 Ne. 5:1–8; 8:14–16; 18:19) y madre 
de Lamán, Lemuel, Sam, Nefi, Jacob y 
José, así como también de algunas hijas 
(1 Ne. 2:5; 2 Ne. 5:6).

Satanás. Véase Diablo

Saúl, rey de Israel
En el Antiguo Testamento, el primer 

rey de Israel antes de su división. Aun-
que al principio de su reinado era justo, 
con el tiempo se llenó de orgullo y fue 
desobediente a Dios (1 Sam. 9–31).

Saulo de Tarso. Véase Pablo

Secretas. Véase Combinaciones 
secretas

Sedequías. Véase también Mulek
En el Antiguo Testamento, el último 

rey de Judá (2 Rey. 24:17–20; 25:2–7). Sede-
quías envió a prisión al profeta Jeremías 
(Jer. 32:1–5), quien profetizó el cautive-
rio de Sedequías (Jer. 34:2–8, 21). Lehi y 
su familia vivían en Jerusalén durante 
el primer año del reinado de Sedequías 
(1 Ne. 1:4). Todos los hijos de Sedequías 
fueron muertos, con la excepción de uno 
de ellos, su hijo Mulek, que logró esca-
par hacia el Hemisferio Occidental (Jer. 
52:10; Omni 1:15; Hel. 8:21).

Séfora. Véase también Moisés
En el Antiguo Testamento, esposa 

de Moisés e hija de Jetro (Éx. 2:21; 18:2).

Segunda venida de Jesucristo. 
Véase también Armagedón; Gog; 
Jesucristo; Magog; Señales de los 
tiempos

Al principio de la Era Milenaria, Cristo 
regresará a la tierra. Este acontecimiento 
dará fin a la probación mortal sobre esta 
tierra. Los inicuos serán quitados de la 
faz de la tierra y los justos serán arre-
batados en una nube mientras ella se 
purifica. Aunque ningún hombre sabe 
exactamente cuándo vendrá Cristo por 
segunda vez, Él nos ha dado señales que 
indican que el tiempo se acerca (Mateo 
24; JS—M 1).

Yo sé que mi Redentor al fin se le-
vantará sobre el polvo, Job 19:25. A mí 
se doblará toda rodilla, y jurará toda 
lengua, Isa. 45:23 (DyC 88:104). Con las 
nubes del cielo venía uno como un hijo 
de hombre, Dan. 7:13 (Mateo 26:64; Lucas 
21:25–28). Mirarán a mí, a quien traspa-
saron, Zac. 12:10. Le preguntarán: ¿Qué 
heridas son estas en tus manos?, Zac. 
13:6 (DyC 45:51). ¿Quién podrá sopor-
tar el tiempo de su venida? Porque él es 
como fuego purificador, Mal. 3:2 (3 Ne. 
24:2; DyC 128:24). 
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El Hijo del Hombre vendrá en la gloria 
de su Padre, Mateo 16:27 (Mateo 25:31). 
El día y la hora nadie sabe, sino solo mi 
Padre, Mateo 24:36 (DyC 49:7; JS—M 
1:38–48). Este mismo Jesús, así vendrá 
como le habéis visto ir al cielo, Hech. 
1:11. El Señor mismo descenderá del 
cielo, 1 Tes. 4:16. El día del Señor ven-
drá como ladrón en la noche, 2 Pe. 3:10. 
Viene el Señor con sus santas decenas de 
millares, Judas 1:14. Viene con las nubes, 
y todo ojo le verá, Apoc. 1:7. 

Jesús ha sido levantado para juzgar al 
mundo, 3 Ne. 27:14–18. 

Preparaos, preparaos, porque el Señor 
está cerca, DyC 1:12. Con poder y gran 
gloria me revelaré desde los cielos, y 
moraré en rectitud con los hombres so-
bre la tierra por mil años, DyC 29:9–12. 
Alza tu voz y proclama el arrepenti-
miento, preparando la vía del Señor 
para su segunda venida, DyC 34:5–12. 
Soy Jesucristo, y vendré súbitamente a 
mi templo, DyC 36:8 (DyC 133:2). Pronto 
vendrá el día en que me veréis, y sabréis 
que yo soy, DyC 38:8. El que me teme es-
tará esperando las señales de la venida 
del Hijo del Hombre, DyC 45:39. La faz 
del Señor será descubierta, DyC 88:95. 
El día grande y terrible del Señor está 
cerca, DyC 110:16. Cuando se manifieste 
el Salvador, lo veremos como es, DyC 
130:1. El Salvador estará en medio de su 
pueblo y reinará, DyC 133:25. ¿Quién es 
este que desciende de Dios en el cielo con 
ropas teñidas?, DyC 133:46 (Isa. 63:1). 

Segundo Consolador. Véase 
Consolador

Segundo estado. Véase Mortal, 
mortalidad

Sellamiento, sellar. Véase también 
Elías el Profeta; Ordenanzas; 
Sacerdocio

Hacer válidas en el cielo las ordenan-
zas que se efectúan por la autoridad del 
sacerdocio en la tierra. Las ordenanzas 
quedan selladas cuando reciben la apro-
bación del Santo Espíritu de la promesa, 
o sea, el Espíritu Santo.

Todo lo que atares en la tierra será 
atado en los cielos, Mateo 16:19 (Mateo 
18:18; DyC 124:93; 132:46). Fuisteis sella-
dos con el Espíritu Santo de la promesa, 
Efe. 1:13. 

Te doy poder de que cuanto sellares 
en la tierra, sea sellado en los cielos, 
Hel. 10:7. 

A ellos les es dado poder para sellar, 
tanto en la tierra como en el cielo, DyC 
1:8. Los de la gloria celestial son sellados 
por el Santo Espíritu de la promesa, DyC 
76:50–70. Elías el Profeta entrega las lla-
ves del poder de sellar en manos de José 
Smith, DyC 110:13–16. Este es el poder 
de sellar y ligar, DyC 128:14. La palabra 
profética más segura significa que un 
hombre sepa que está sellado para vida 
eterna, DyC 131:5. Todos los convenios 
que no son sellados por el Santo Espíritu 
de la promesa terminan cuando mueren 
los hombres, DyC 132:7. La gran obra que 
ha de efectuarse en los templos incluye 
el sellamiento de los hijos a sus padres, 
DyC 138:47–48. 

Sem. Véase también Noé, patriarca 
bíblico

En el Antiguo Testamento, hijo justo 
de Noé y el progenitor de las razas se-
mitas, entre ellas, los árabes, hebreos, 
babilonios, sirios, fenicios y asirios (Gén. 
5:29–32; 6:10; 7:13; 9:26; 10:21–32; Moisés 
8:12). En la revelación de los últimos días 
se hace referencia a Sem como el “gran 
sumo sacerdote” (DyC 138:41).

Semblante. Véase Rostro

Sensual, sensualidad. Véase también 
Adulterio; Castidad; Codiciar; 
Concupiscencia; Fornicación; 
Inmoralidad sexual

Propensión o afición a los injustos 
placeres físicos, en especial a la inmo-
ralidad sexual.

La mujer de su amo puso sus ojos en 
José, Gén. 39:7. 

Cualquiera que mira a una mujer para 
codiciarla, ya adulteró con ella en su co-
razón, Mateo 5:28 (3 Ne. 12:28). Os ruego 
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que os abstengáis de los deseos carnales 
que batallan contra el alma, 1 Pe. 2:11. 
Los deseos de la carne y los deseos de los 
ojos no provienen del Padre, 1 Juan 2:16. 

No te dejes llevar más por las concu-
piscencias de tus ojos, Alma 39:9. 

Por haber transgredido las santas le-
yes, el hombre se volvió sensual, DyC 
20:20. Si alguien comete adulterio en 
su corazón, no tendrá el Espíritu, DyC 
63:16. Cesad de todos vuestros deseos de 
concupiscencia, DyC 88:121. 

Los hombres empezaron a ser carna-
les, sensuales y diabólicos, Moisés 5:13 
(Mos. 16:3; Moisés 6:49). 

Sentir. Véase también Espíritu Santo
Percibir las indicaciones del Espíritu.
Habíais dejado de sentir, de modo que 

no pudisteis sentir sus palabras, 1 Ne. 
17:45. Al percibir esta sensación de cre-
cimiento, empezaréis a decir que esta es 
una semilla buena, Alma 32:28. 

Sentirás que está bien, DyC 9:8. Que 
todas las personas que entren en la casa 
del Señor sientan tu poder, DyC 109:13. 

Señal. Véase también Iglesia 
verdadera, señales de la; Milagros; 
Señales de los tiempos

Acontecimiento o experiencia que se 
entiende como evidencia o prueba de 
algo. Por lo general, una señal es una ma-
nifestación milagrosa de Dios. Satanás 
también tiene poder para mostrar seña-
les bajo ciertas condiciones. Los santos 
deben buscar los dones del Espíritu pero 
no deben buscar señales para satisfacer 
su curiosidad ni para apoyar su fe, sino 
que el Señor dará señales cuando lo crea 
oportuno para los que creen (DyC 58:64).

El Señor mismo os dará señal, Isa. 7:14 
(2 Ne. 17:14). Dios hace señales y mara-
villas en el cielo y en la tierra, Dan. 6:27. 

La generación mala y adúltera de-
manda señal, Mateo 12:39 (Mateo 16:4; 
Lucas 11:29). Estas señales seguirán a los 
que creen, Mar. 16:17 (Morm. 9:24; Éter 
4:18; DyC 84:65). 

Sherem demanda una señal, Jacob 

7:13–20. Korihor exige una señal, Alma 
30:48–60. Si nos muestras una señal del 
cielo, entonces creeremos, Alma 32:17. 
La mayor parte del pueblo creyó en las 
señales y prodigios, 3 Ne. 1:22. El pue-
blo olvidó las señales y prodigios, 3 Ne. 
2:1. No recibís ningún testimonio sino 
hasta después de la prueba de vuestra 
fe, Éter 12:6. 

No exijáis milagros, a no ser que os lo 
mande, DyC 24:13. La fe no viene por las 
señales, mas las señales siguen a los que 
creen, DyC 63:7–11. 

En aquellos días también se levantarán 
falsos Cristos y falsos profetas, y harán 
grandes señales y prodigios, JS—M 1:22. 

Señales de la Iglesia verdadera. 
Véase Iglesia verdadera, señales de 
la

Señales de los tiempos. Véase también 
Segunda venida de Jesucristo; 
Señal; Últimos días, postreros días

Acontecimientos o experiencias que 
Dios da a las personas para mostrarles 
que ha sucedido o que pronto sucederá 
algo importante relacionado con Su obra. 
Se ha profetizado que en los postreros 
días habrá muchas señales de la segunda 
venida del Salvador. Esas señales per-
miten que los fieles reconozcan el plan 
de Dios, sean advertidos y se preparen.

Será confirmado el monte de la casa de 
Jehová como cabeza de los montes, Isa. 
2:2–3. Jehová alzará estandarte a nacio-
nes lejanas y recogerá a Israel, Isa. 5:26 
(2 Ne. 15:26–30). El sol se oscurecerá al 
nacer, y la luna no dará su resplandor, 
Isa. 13:10 (Joel 3:15; DyC 29:14). Los hom-
bres traspasarán las leyes y quebranta-
rán el convenio sempiterno, Isa. 24:5. 
Los nefitas susurrarán desde el polvo, 
Isa. 29:4 (2 Ne. 27). Israel será recogido 
con poder, Isa. 49:22–23 (1 Ne. 21:22–23; 
3 Ne. 20–21). Dios levantará un reino que 
no será jamás destruido, Dan. 2:44 (DyC 
65:2). La guerra, los sueños y las visio-
nes precederán a la Segunda Venida, 
Joel 2. Todas las naciones se reunirán 
para combatir contra Jerusalén, Zac. 14:2  
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(Ezeq. 38–39). Viene el día ardiente 
como un horno, Mal. 4:1 (3 Ne. 25:1; 
DyC 133:64; JS—H 1:37). 

Grandes desastres precederán a la 
Segunda Venida, Mateo 24 (JS—M 1). 
Pablo describe la apostasía y los tiempos 
peligrosos, 2 Tim. 3–4. Dos testigos se-
rán muertos y resucitarán en Jerusalén, 
Apoc. 11 (DyC 77:15). El Evangelio será 
restaurado en los últimos días mediante 
el ministerio de ángeles, Apoc. 14:6–7 
(DyC 13; 27; 110:11–16; 128:8–24). Babilo-
nia se establecerá y caerá, Apoc. 17–18. 

Israel será recogido con poder, 1 Ne. 
21:13–26 (Isa. 49:13–26; 3 Ne. 20–21). Os 
doy una señal para que sepáis la época, 
3 Ne. 21:1. El Libro de Mormón aparecerá 
por el poder de Dios, Morm. 8. 

Los lamanitas florecerán, DyC 49:24–
25. Los inicuos matarán a los inicuos, 
DyC 63:32–35 (Apoc. 9). Se derramará 
la guerra sobre todas las naciones, DyC 
87:2. Señales, conmociones de los ele-
mentos y ángeles preparan el camino 
para la venida del Señor, DyC 88:86–94. 
Las tinieblas cubrirán la tierra, DyC 
112:23–24. El Señor manda a los santos 
prepararse para la Segunda Venida, 
DyC 133. 

Señales del nacimiento y la muerte 
de Jesucristo. Véase también 
Jesucristo

Los acontecimientos que acompañaron 
el nacimiento y la muerte de Jesucristo.

Su nacimiento: La virgen concebirá, y 
dará a luz un hijo, Isa. 7:14. De Belén sal-
drá el que será Señor en Israel, Miq. 5:2. 

Samuel el Lamanita profetizó que 
habría un día, una noche y otro día de 
luz; una nueva estrella; y otras señales, 
Hel. 14:2–6. Se cumplieron las señales, 
3 Ne. 1:15–21. 

Su muerte: Samuel el Lamanita profe-
tizó que habría obscuridad, truenos y 
relámpagos, Hel. 14:20–27. Las señales 
se cumplieron, 3 Ne. 8:5–23. 

Señor. Véase también Jehová; 
Jesucristo; Trinidad

Título de profundo respeto y honra 
hacia Dios el Padre y hacia Jesucristo, 
nuestro Salvador. El título se refiere a Su 
posición de señores supremos y amoro-
sos sobre Sus creaciones.

Amarás al Señor tu Dios, Deut. 6:5 
(Mateo 22:37; Mar. 12:30). 

Al Señor tu Dios adorarás, Mateo 4:10 
(Lucas 4:8). Cuán grandes cosas el Señor 
ha hecho, Mar. 5:19. Hay un Señor, Jesu-
cristo, 1 Cor. 8:6. Hay un Señor, una fe, 
un bautismo, Efe. 4:5. El Señor mismo 
descenderá del cielo, 1 Tes. 4:16. 

Iré y haré lo que el Señor ha mandado, 
1 Ne. 3:7. El Señor Jehová es mi forta-
leza, 2 Ne. 22:2. Con justicia juzgará el 
Señor Dios a los pobres, 2 Ne. 30:9. El 
Señor Dios, el Dios de Abraham, los 
libró del cautiverio, Alma 29:11. Nada 
puede salvar a los de este pueblo sino el 
arrepentimiento y la fe en el Señor, Hel. 
13:6 (Mos. 3:12). 

Escucha las palabras de Jesucristo, tu 
Señor, DyC 15:1. Buscad siempre la faz 
del Señor, DyC 101:38. Los vestidos del 
Señor serán rojos en su segunda venida, 
DyC 133:48 (Isa. 63:1–4). 

Abraham habló con el Señor cara a 
cara, Abr. 3:11. Creemos que el primer 
principio del Evangelio es la fe en el Se-
ñor Jesucristo, AdeF 1:4. 

Señor (o Jehová) de los Ejércitos o de 
las Huestes. Véase también Jesucristo

Otro nombre de Jesucristo, que reina 
sobre los ejércitos (o huestes) del cielo 
y la tierra y dirige a los justos contra la 
iniquidad (DyC 29:9; 121:23).

Jehová de los ejércitos es el Rey de 
gloria, Sal. 24:10. 

El Dios de Israel es el Señor de los 
Ejércitos, 1 Ne. 20:2. 

Mi Espíritu no luchará siempre con 
el hombre, dice el Señor de los Ejérci-
tos, DyC 1:33. 

Seol. Véase Infierno

Seol199
GUÍA PARA EL ESTUDIO DE LAS ESCRITURAS



Sepulcro. Véase también Resurrección
Lugar de sepultura del cuerpo mortal. 

Gracias a la Expiación, todos resucitarán 
del sepulcro.

Después de la resurrección de Cristo, 
se abrieron los sepulcros, y muchos cuer-
pos se levantaron, Mateo 27:52–53 (3 Ne. 
23:9–13). ¿Dónde está, oh sepulcro, tu 
victoria?, 1 Cor. 15:55. 

La tumba entregará sus muertos, 2 Ne. 
9:11–13. 

Los que hayan dormido en sus sepul-
cros saldrán, DyC 88:97–98. La pila bau-
tismal es una semejanza del sepulcro, 
DyC 128:12–13. 

Seres trasladados
Personas que experimentan un cambio 

de manera que no padecen el dolor ni la 
muerte hasta el momento de su resurrec-
ción a la inmortalidad.

Caminó Enoc con Dios, y desapareció, 
porque le llevó Dios, Gén. 5:24 (Heb. 11:5; 
DyC 107:48–49). Ninguno conoce el lugar 
de sepultura de Moisés hasta hoy, Deut. 
34:5–6 (Alma 45:19). Elías el Profeta su-
bió al cielo en un torbellino, 2 Rey. 2:11. 

Si quiero que él quede hasta que yo 
venga, ¿qué a ti?, Juan 21:22–23 (DyC 
7:1–3). 

Nunca probaréis la muerte, 3 Ne. 
28:7. Para que no tuviesen que probar 
la muerte, se verificó un cambio en sus 
cuerpos, 3 Ne. 28:38 (4 Ne. 1:14; Morm. 
8:10–11). 

Juan el Amado vivirá hasta que venga 
el Señor, DyC 7. He llevado la Sion de 
Enoc a mi propio seno, DyC 38:4 (Moi-
sés 7:21, 31, 69). Enoc y sus hermanos son 
una ciudad reservada hasta que venga 
un día de rectitud, DyC 45:11–12. Elías 
el Profeta fue llevado al cielo sin gustar 
la muerte, DyC 110:13. 

El Espíritu Santo cayó sobre muchos, 
y fueron arrebatados hasta Sion, Moi-
sés 7:27. 

Sermón del Monte. Véase también 
Bienaventuranzas; Jesucristo

Discurso del Señor a Sus discípulos 

poco antes de enviarlos a proclamar el 
Evangelio (Mateo 5–7; Lucas 6:20–49), 
y poco después del llamamiento de los 
Doce.

Aclaran este sermón la Traducción 
de José Smith de la Biblia y también 
otro sermón similar que se encuentra 
en 3 Nefi 12 al 14, los cuales demuestran 
que se han perdido del relato de Mateo 
partes importantes del sermón.

Serpiente de bronce. Véase también 
Jesucristo; Moisés

Serpiente de bronce que hizo Moisés 
por mandato de Dios para que por ella 
se sanaran los israelitas que habían reci-
bido mordeduras de serpientes ardientes 
(venenosas) en el desierto (Núm. 21:8–9). 
El símbolo de la serpiente se colocó en 
un palo y se levantó “en el desierto, para 
que quien mirara a él, viviera; y muchos 
miraron y vivieron” (Alma 33:19–22). 
El Señor se refirió a la serpiente levan-
tada en el desierto como a un símbolo 
de que Él mismo sería levantado sobre 
la cruz (Juan 3:14–15). La revelación de 
los postreros días confirma el relato de 
las serpientes ardientes y de cómo se 
sanó la gente (1 Ne. 17:41; 2 Ne. 25:20; 
Hel. 8:14–15).

Servicio. Véase también Amor; 
Bienestar

Obras que efectuamos y atenciones 
que brindamos a favor de Dios y de 
nuestro prójimo. Al servir a los demás, 
también servimos a Dios.

Escogeos hoy a quién sirváis, Josué 
24:15. 

En cuanto lo hicisteis a uno de estos 
mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis, Mateo 25:35–45. Que presen-
téis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 
que es vuestro culto racional, Rom. 12:1. 
Servíos por amor los unos a los otros, 
Gál. 5:13. Dios no es injusto para olvidar 
vuestra obra de amor, habiendo servido 
a los santos, Heb. 6:10. 

Tus días se emplearán en el servicio 
de tu Dios, 2 Ne. 2:3. Cuando os halláis 
en el servicio de vuestros semejantes, 
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solo estáis en el servicio de vuestro Dios, 
Mos. 2:17. Quienes poseyeran esta tierra 
de promisión deberían servir a Dios o 
serían exterminados, Éter 2:8–12. 

Vosotros que os embarcáis en el ser-
vicio de Dios, servidle con todo vuestro 
corazón, DyC 4:2. El Señor les dio man-
damientos de que lo amaran y le sirvie-
ran a él, DyC 20:18–19. En el nombre de 
Jesucristo servirás a Dios, DyC 59:5. Yo, 
el Señor, me deleito en honrar a los que 
me sirven, DyC 76:5. 

Adora a Dios, porque a él solamente 
servirás, Moisés 1:15. 

Set. Véase también Adán
En el Antiguo Testamento, hijo justo 

de Adán y Eva.
Set fue un hombre perfecto, y su se-

mejanza era la imagen expresa de su 
padre, DyC 107:42–43 (Gén. 5:3). Set era 
uno de los poderosos en el mundo de 
los espíritus, DyC 138:40. 

Dios se reveló a Set, Moisés 6:1–3, 8–14. 

Setenta. Véase también Apóstol; 
Sacerdocio de Melquisedec

Oficio del Sacerdocio de Melquisedec 
al cual se ordena a los varones. En la ac-
tualidad, son miembros de los cuórums 
de los Setenta las Autoridades Generales 
y los Setentas de Área. Los Setenta sirven 
en el nombre del Señor bajo la dirección 
de la Primera Presidencia y del Cuó-
rum de los Doce Apóstoles (véase DyC 
107:34). Ellos dedican todo su tiempo al 
ministerio.

Designó el Señor también a otros se-
tenta, Lucas 10:1. 

Los Setenta son llamados para predi-
car el Evangelio y para ser testigos espe-
ciales de Jesucristo, DyC 107:25–26. Los 
Setenta obrarán en el nombre del Señor 
bajo la dirección de los Doce, edificando 
la Iglesia y regulando todos los asuntos 
de ella en todas las naciones, DyC 107:34. 
Escoge a otros setenta, hasta setenta 
veces siete, si la obra lo requiere, DyC 
107:93–97. El cuórum de setentas se ha 
instituido para los élderes viajantes que 

han de testificar de mi nombre en todo 
el mundo, DyC 124:138–139. 

Sherem. Véase también Anticristo
Hombre del Libro de Mormón que 

negó a Cristo y demandó una señal (Ja-
cob 7:1–20).

Shiblón. Véase también Alma hijo de 
Alma

En el Libro de Mormón, hijo de Alma, 
hijo. Shiblón enseñó el Evangelio a los 
zoramitas y fue perseguido por su rec-
titud. El Señor lo libró de la persecución 
debido a su fidelidad y paciencia (Alma 
38). Durante una temporada, Shiblón se 
hizo cargo de los anales nefitas (Alma 
63:1–2, 11–13).

Shiz. Véase también Jareditas
En el Libro de Mormón, dirigente mi-

litar jaredita. Murió al finalizar una gran 
batalla que destruyó enteramente a la 
nación jaredita (Éter 14:17–15:31).

Siega
En las Escrituras, a veces se utiliza el 

vocablo siega en sentido figurado para 
referirse a la obra misional de traer al-
mas a la Iglesia, la cual es el reino de 
Dios sobre la tierra; también puede re-
ferirse a un tiempo de juicio, tal como la 
segunda venida de Jesucristo.

Pasó la siega, terminó el verano, y 
nosotros no hemos sido salvos, Jer. 8:20 
(DyC 56:16). 

La mies es mucha, mas los obreros 
pocos, Mateo 9:37. La siega es el fin del 
siglo, Mateo 13:39. Todo lo que el hom-
bre sembrare, eso también segará, Gál. 
6:7–9 (DyC 6:33). 

El campo blanco está ya para la siega, 
DyC 4:4. La siega habrá terminado y 
vuestras almas estarán sin salvar, DyC 
45:2. Ha llegado la hora de la cosecha, y 
es menester que se cumpla mi palabra, 
DyC 101:64. 

Simbolismo
El usar algo como semejanza o repre-

sentación de otra cosa. En las Escrituras, 

Simbolismo201
GUÍA PARA EL ESTUDIO DE LAS ESCRITURAS



el simbolismo se vale de un objeto, una 
circunstancia o un acontecimiento co-
nocido para representar un principio o 
enseñanza del Evangelio. Por ejemplo, 
el profeta Alma, del Libro de Mormón, 
usó el ejemplo de una semilla para re-
presentar la palabra de Dios (Alma 32).

En todas las Escrituras, los profetas 
han utilizado el simbolismo para en-
señar acerca de Jesucristo. Algunos de 
estos símbolos son las ceremonias y or-
denanzas (Moisés 6:63), los sacrificios 
(Heb. 9:11–15; Moisés 5:7–8), la Santa 
Cena (TJS, Mar. 14:20–24 [Apéndice — 
Biblia]; Lucas 22:13–20) y el bautismo 
(Rom. 6:1–6; DyC 128:12–13). Muchos 
nombres bíblicos son simbólicos. En el 
Antiguo Testamento, la ceremonia del 
tabernáculo y la ley de Moisés simboli-
zaban verdades eternas (Heb. 8–10; Mos. 
13:29–32; Alma 25:15; Hel. 8:14–15). Como 
ejemplo de otros temas simbólicos, véase 
Mateo 5:13–16; Juan 3:14–15; Jacob 4:5; 
Alma 37:38–45.

Simeón. Véase también Israel; Jacob 
hijo de Isaac

En el Antiguo Testamento, el segundo 
hijo de Jacob y de su esposa Lea (Gén. 
29:33; 35:23; Éx. 1:2). Se unió a Leví en la 
matanza de los siquemitas (Gén. 34:25–
31). La profecía de Jacob concerniente a 
Simeón se encuentra en Génesis 49:5–7.

La tribu de Simeón: Los descendientes 
de Simeón moraron a menudo con la 
tribu de Judá y dentro de los límites de 
ese reino (Josué 19:1–9; 1 Cró. 4:24–33). 
La tribu de Simeón se unió a Judá en la 
batalla contra los cananeos (Jue. 1:3, 17). 
Posteriormente se unieron también a los 
ejércitos de David (1 Cró. 12:25).

Simiente de Abraham. Véase 
Abraham — La descendencia de 
Abraham

Simón el Cananita
En el Nuevo Testamento, uno de los 

Doce Apóstoles originales de Jesucristo 
(Mateo 10:2–4).

Simón Pedro. Véase Pedro

Sin Fin. Véase también Trinidad
Uno de los nombres de Dios que re-

fleja Su naturaleza eterna (DyC 19:10–12; 
Moisés 1:3; 7:35).

Sinagoga. Véase también Judíos
Centro de reunión para fines religio-

sos. En la época del Nuevo Testamento, 
el mobiliario generalmente era sencillo 
y constaba de un arca que contenía los 
rollos de la ley y otros escritos sagrados, 
un escritorio de lectura y asientos para 
los feligreses.

Los asuntos de cada sinagoga en par-
ticular los dirigía el concilio local de 
los ancianos, quienes decidían a quién 
se debía admitir y a quién se debía ex-
cluir (Juan 9:22; 12:42). El oficial más 
importante era el principal de la sina-
goga (Mar. 5:22; Lucas 13:14), el cual ge-
neralmente era escriba; tenía a su cargo 
el edificio y supervisaba los distintos 
servicios. También había un ayudante 
que desempeñaba tareas menores (Lu-
cas 4:20).

Había sinagogas en todo pueblo en el 
que había judíos, tanto en Palestina como 
en otras partes. Eso probó ser una gran 
ayuda para la expansión del evangelio 
de Jesucristo, pues por lo general los 
primeros misioneros cristianos podían 
hablar allí y proclamar la palabra de 
Dios (Hech. 13:5, 14; 14:1; 17:1, 10; 18:4). 
Esta misma práctica existió entre los mi-
sioneros en la época del Libro de Mor-
món (Alma 16:13; 21:4–5; 32:1), así como 
también entre muchos misioneros en los 
comienzos de la Iglesia en esta dispen-
sación (DyC 66:7; 68:1).

Sinaí, monte. Véase también Ley de 
Moisés; Moisés

Monte de la península del Sinaí, cerca 
del cual Moisés y los israelitas acam-
paron tres meses después de su éxodo 
de Egipto; también se le llama el monte 
Horeb (Éx. 3:1). Allí fue donde Dios dio 
Su ley a Moisés para la casa de Israel, y 
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donde se construyó el tabernáculo (Éx. 
19:2; 20:18; 24:12; 32:15).

Sion. Véase también Enoc; Nueva 
Jerusalén

Los puros de corazón (DyC 97:21); 
también significa el lugar donde estos vi-
ven. La ciudad que edificaron Enoc y su 
pueblo y que posteriormente fue llevada 
al cielo debido a la rectitud de sus habi-
tantes, se llamó Sion (DyC 38:4; Moisés 
7:18–21, 69). En los postreros días se edi-
ficará una ciudad llamada Sion cerca del 
condado de Jackson, estado de Misuri 
(EE. UU.), en donde se congregarán las 
tribus de Israel (DyC 103:11–22; 133:18). 
Se aconseja a los santos edificar Sion 
dondequiera que vivan en el mundo.

La ciudad de David se llamaba Sion, 
1 Rey. 8:1. De Sion saldrá la ley, Isa. 2:2–3 
(Miq. 4:2; 2 Ne. 12:2–3). Vendrá el Reden-
tor a Sion, Isa. 59:20. Os tomaré uno de 
cada ciudad, y dos de cada familia, y os 
introduciré en Sion, Jer. 3:14. En el monte 
de Sion y en Jerusalén habrá salvación, 
Joel 2:32 (Abd. 1:17). 

Bienaventurados aquellos que pro-
curen establecer a mi Sion, 1 Ne. 13:37. 
Las hijas de Sion son altivas, 2 Ne. 13:16 
(Isa. 3:16). ¡Ay del reposado en Sion!, 
2 Ne. 28:19–25. 

Procurad sacar a luz y establecer la 
causa de Sion, DyC 6:6 (DyC 11:6). Yo lo 
he inspirado para impulsar la causa de 
Sion con gran poder para hacer lo bueno, 
DyC 21:7. La Nueva Jerusalén se llamará 
Sion, DyC 45:66–67. Independence, Mi-
suri, es el sitio para la ciudad de Sion, 
DyC 57:1–3. Queda por derramarse un 
azote sobre los hijos de Sion hasta que 
se arrepientan, DyC 84:58. 

El Señor llamó Sion a su pueblo, por-
que eran uno en corazón y voluntad, 
Moisés 7:18–19. Sion (la Nueva Jerusa-
lén) será edificada sobre el continente 
americano, AdeF 1:10. 

Smith, Emma Hale. Véase también 
Smith, hijo, José

Esposa del profeta José Smith. El Señor 
le mandó hacer una selección de himnos 

para la Iglesia. Ella también sirvió como 
la primera presidenta de la Sociedad de 
Socorro.

Se da una revelación sobre la voluntad 
del Señor concerniente a Emma Smith, 
DyC 25. El Señor aconseja a Emma Smith 
con respecto al matrimonio, DyC 132:51–
56. 

Smith, hijo, José. Véase también 
Doctrina y Convenios; José Smith, 
Traducción de (TJS); Libro de 
Mormón; Perla de Gran Precio; 
Primera Visión; Restauración del 
Evangelio

El profeta escogido para restaurar 
en la tierra la verdadera Iglesia de Je-
sucristo. José Smith nació en el estado 
de Vermont en los Estados Unidos de 
América y vivió desde 1805 hasta 1844.

En 1820, Dios el Padre y Jesucristo 
se le aparecieron y le informaron que 
ninguna de las iglesias existentes sobre 
la tierra era verdadera (JS—H 1:1–20). 
Posteriormente le visitó el ángel Moroni, 
quien le reveló el lugar donde estaban 
escondidas las planchas de oro que con-
tenían los anales de los antiguos pue-
blos del continente americano (JS—H 
1:29–54).

José Smith tradujo esas planchas de 
oro y en 1830 publicó la traducción con 
el título de El Libro de Mormón (JS—H 
1:66–67, 75). En 1829, recibió la autoridad 
del sacerdocio de manos de Juan el Bau-
tista y de Pedro, Santiago y Juan (DyC 
13; 27:12; 128:20; JS—H 1:68–70).

El 6 de abril de 1830, bajo la dirección 
y el mandato de Dios, José Smith y va-
rias personas más organizaron la Iglesia 
restaurada de Jesucristo (DyC 20:1–4). 
Bajo la dirección de José Smith, la Iglesia 
creció en Canadá, en Inglaterra, y en la 
zona este de los Estados Unidos, sobre 
todo en los estados de Ohio, Misuri e 
Illinois. Dondequiera que se establecían 
José Smith y los santos, eran duramente 
perseguidos. El 27 de junio de 1844, José 
Smith y su hermano Hyrum murieron 
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como mártires en Carthage, Illinois, en 
los Estados Unidos de América.

José, el hijo de Jacob, profetizó sobre 
José Smith, 2 Ne. 3:6–15. 

Sabiendo las calamidades que sobre-
vendrían a los habitantes de la tierra, 
llamé a mi siervo José Smith, hijo, DyC 
1:17 (DyC 19:13). José Smith fue ordenado 
apóstol de Jesucristo y primer élder de 
esta iglesia, DyC 20:2. Pedro, Santiago 
y Juan ordenaron a José Smith al apos-
tolado, DyC 27:12. José Smith y Sidney 
Rigdon testificaron que vieron al Unigé-
nito del Padre, DyC 76:23. Junto con Oli-
ver Cowdery, José Smith vio al Señor en 
una visión, DyC 110:1–4. El Señor llamó 
a José Smith a ser el élder presidente, tra-
ductor, revelador, vidente y profeta, DyC 
124:125. José Smith ha hecho más por la 
salvación del hombre que cualquier otro, 
exceptuando solo a Jesús, DyC 135:3. 

Escrituras que han salido a luz por medio 
del profeta José Smith: José Smith tradujo 
partes de las planchas de oro que le en-
tregó el ángel Moroni, y esa traducción 
se publicó en 1830 como el Libro de Mor-
món. También recibió muchas revelacio-
nes del Señor en las que se establecían 
las doctrinas y la organización básicas de 
la Iglesia. Muchas de esas revelaciones 
se recopilaron para formar lo que ahora 
se conoce como Doctrina y Convenios. 
También se debe a él el haber sacado a 
luz el libro la Perla de Gran Precio, el 
cual contiene traducciones inspiradas 
de algunos de los escritos de Moisés, 
Abraham y Mateo; extractos de su his-
toria y testimonio personal; y trece afir-
maciones de la doctrina y las creencias 
de la Iglesia.

Smith, Hyrum. Véase también Smith, 
hijo, José

Hermano mayor y fiel compañero de 
José Smith. Hyrum nació el 9 de febrero 
de 1800. Sirvió como ayudante de José 
Smith en la presidencia de la Iglesia, 
y también como segundo Patriarca de 
esta. El 27 de junio de 1844, murió como 

mártir al lado de José Smith en la cárcel 
de Carthage.

Dios reveló instrucciones a Hyrum 
por medio de su hermano José Smith, 
DyC 11; 23:3. Bendito es mi siervo Hy-
rum Smith, a causa de la integridad de 
su corazón, DyC 124:15. Se llama a Hy-
rum Smith a ocupar el oficio de patriarca 
de la Iglesia, DyC 124:91–96, 124. José y 
Hyrum Smith murieron como márti-
res en la cárcel de Carthage, DyC 135. 
Hyrum Smith y otros espíritus selectos 
fueron reservados para nacer en el cum-
plimiento de los tiempos, DyC 138:53. 

Smith, Joseph F.
Sexto Presidente de la Iglesia; el único 

hijo de Hyrum Smith y su esposa Mary 
Fielding. Nació el 13 de noviembre de 
1838 y murió el 19 de noviembre de 1918.

Joseph F. Smith recibió una visión 
sobre la redención de los muertos, DyC 
138. 

Smith, Lucy Mack. Véase también 
Smith, hijo, José; Smith, padre, 
Joseph

Madre del profeta José Smith y esposa 
de Joseph Smith, padre (JS—H 1:4, 7, 20). 
Nació el 8 de julio de 1776 y murió el 5 
de mayo de 1856.

El profeta José Smith vio a su madre en 
una visión del reino celestial, DyC 137:5. 

Smith, padre, Joseph. Véase también 
Smith, hijo, José; Smith, Lucy Mack

Padre del profeta José Smith. Nació 
el 12 de julio de 1771. Se casó con Lucy 
Mack, con quien tuvo nueve hijos (JS—H 
1:4). Fue creyente fiel en la Restauración 
de los últimos días y fue el primer Pa-
triarca de la Iglesia. Murió el 14 de sep-
tiembre de 1840.

El Señor le reveló instrucciones me-
diante su hijo José, DyC 4; 23:5. Continúe 
con su familia mi anciano siervo Joseph 
Smith, padre, DyC 90:20. Mi anciano 
siervo Joseph Smith, padre, se sienta a 
la diestra de Abraham, DyC 124:19. José 
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Smith, hijo, vio a su padre en una visión 
del reino celestial, DyC 137:5. 

Un ángel mandó a José Smith, hijo, 
hablar a su padre acerca de la visión que 
había recibido, JS—H 1:49–50. 

Smith, Samuel H. Véase también 
Smith, hijo, José

Hermano menor del profeta José 
Smith (JS—H 1:4). Nació en 1808 y mu-
rió en 1844. Fue uno de los Ocho Testigos 
del Libro de Mormón y sirvió como uno 
de los primeros misioneros de la Iglesia 
restaurada (DyC 23:4; 52:30; 61:33–35; 
66:7–8; 75:13).

Sodoma. Véase también Gomorra
En el Antiguo Testamento, ciudad  

inicua que destruyó el Señor (Gén.  
19:12–29).

Sofonías
Profeta del Antiguo Testamento que 

vivió durante el reinado de Josías (639 
al 608 a.C.)

El libro de Sofonías: En el capítulo 1, se 
habla de un día venidero que estará lleno 
de ira y asolamiento. En el capítulo 2, se 
amonesta al pueblo de Israel instándolo 
a buscar la rectitud y la mansedumbre. 
En el capítulo 3, se habla de la Segunda 
Venida, cuando todas las naciones se 
reunirán para entablar la guerra; no obs-
tante, el Señor reinará en medio de ellas.

Sostenimiento de líderes de la 
Iglesia. Véase también Común 
acuerdo

Prometer prestar apoyo a los que sir-
ven en puestos de liderazgo tanto a nivel 
general como local de la Iglesia.

Pondrás a Josué delante de toda la 
congregación, y le darás el cargo en pre-
sencia de todos, Núm. 27:18–19. El pue-
blo clamó, diciendo: ¡Viva el rey!, 1 Sam. 
10:24. Creed a sus profetas, y seréis pros-
perados, 2 Cró. 20:20. 

Obedeced a vuestros pastores, Heb. 
13:17. 

El Señor te favorecerá porque no has 

murmurado, 1 Ne. 3:6. Los que recibie-
ron a los profetas fueron preservados, 
3 Ne. 10:12–13. Bienaventurados sois si 
prestáis atención a las palabras de estos 
doce, 3 Ne. 12:1. 

Sea por mi propia voz o por la voz 
de mis siervos, es lo mismo, DyC 1:38. 
Recibiréis su palabra como si viniera 
de mi propia boca, DyC 21:5. El que re-
cibe a mis siervos, me recibe a mí, DyC 
84:35–38. Quien me recibe a mí, recibe 
a los que he enviado, DyC 112:20. Si los 
de mi pueblo no escuchan la voz de es-
tos hombres que he nombrado, no serán 
bendecidos, DyC 124:45–46. 

Sueños. Véase también Revelación
Uno de los medios por los cuales Dios 

revela Su voluntad a los hombres y a las 
mujeres sobre la tierra; no obstante, no 
todos los sueños son revelaciones. Los 
sueños inspirados son fruto de la fe.

Soñó con una escalera que subía al 
cielo, Gén. 28:12. Soñó José un sueño, 
Gén. 37:5. Le apareceré en visión, en 
sueños hablaré con él, Núm. 12:6. Tuvo 
Nabucodonosor sueños, Dan. 2:1–3. 
Vuestros ancianos soñarán sueños, Joel 
2:28 (Hech. 2:17). 

Un ángel del Señor le apareció en sue-
ños, Mateo 1:20 (Mateo 2:19). 

Lehi escribió muchas cosas que había 
visto en sueños, 1 Ne. 1:16. Lehi tuvo un 
sueño, 1 Ne. 8. 

Suertes
Manera de hacer una elección o de 

eliminar varias posibilidades, lo cual a 
menudo se hace mediante la selección de 
un pedazo de papel o de un palito entre 
varios. A esto se le llama echar suertes.

Repartieron entre sí sus vestidos, 
echando suertes, Mateo 27:35 (Sal. 22:18; 
Mar. 15:24; Lucas 23:34; Juan 19:24). Les 
echaron suertes, y la suerte cayó sobre 
Matías, Hech. 1:23–26. 

Echamos suertes para ver cuál de no-
sotros iría a la casa de Labán, 1 Ne. 3:11. 
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Sumo consejo
Consejo de doce sumos sacerdotes.
En los comienzos de la Iglesia restau-

rada, el término sumo consejo se refería 
a dos grupos distintos que gobernaban 
la Iglesia: (1) el Cuórum de los Doce 
Apóstoles (DyC 107:33, 38) y (2) el sumo 
consejo que servía dentro de cada una 
de las estacas (DyC 102; 107:36).

Sumo sacerdocio. Véase Sacerdocio 
de Melquisedec

Sumo sacerdote. Véase también 
Sacerdocio Aarónico; Sacerdocio de 
Melquisedec

Oficio en el sacerdocio. En las Escri-
turas se habla del “sumo sacerdote” con 
dos significados: (1) un oficio en el Sa-
cerdocio de Melquisedec, y (2) el oficial 
presidente del Sacerdocio Aarónico, bajo 
la ley de Moisés.

El primer significado se aplica a  
Jesucristo como el gran Sumo Sacerdote. 
Adán y todos los patriarcas también 
fueron sumos sacerdotes. En la actuali-
dad, tres sumos sacerdotes presidentes 
integran la Presidencia de la Iglesia y 
presiden a todos los demás poseedores 
del sacerdocio y miembros de la Iglesia. 
Hoy día, se ordena a varones dignos 
como sumos sacerdotes adicionales, se-
gún estos se necesiten, en toda la Igle-
sia. A los sumos sacerdotes se les puede 
llamar, apartar y ordenar como obispos 
(DyC 68:19; 107:69–71).

En el segundo significado, bajo la ley 
de Moisés se llamaba sumo sacerdote 
al oficial presidente del Sacerdocio Aa-
rónico. Ese oficio era hereditario y lo 
recibían los primogénitos de la familia 
de Aarón. Aarón mismo fue el primer 
sumo sacerdote del orden Aarónico (Éx. 
28–29; Lev. 8; DyC 84:18).

Melquisedec era sacerdote del más alto 
Dios, Gén. 14:18 (Alma 13:14). 

Los sumos sacerdotes fueron llama-
dos y preparados desde la fundación 
del mundo, Alma 13:1–10. 

Los sumos sacerdotes administran 
las cosas espirituales, DyC 107:10, 12, 17. 

Supercherías sacerdotales
El que los hombres prediquen y se 

constituyan a sí mismos como una luz 
al mundo, con el fin de obtener lucro y la 
alabanza del mundo, sin buscar, en nin-
gún sentido, el bien de Sion (2 Ne. 26:29).

Apacentad la grey de Dios, no por ga-
nancia deshonesta, 1 Pe. 5:2. 

Las iglesias que se hayan establecido 
para obtener ganancia, deben ser hu-
milladas, 1 Ne. 22:23 (Morm. 8:32–41). 
A causa de supercherías sacerdotales 
e iniquidades, Jesús sería crucificado, 
2 Ne. 10:5. Si la superchería sacerdotal 
fuese impuesta sobre este pueblo, resul-
taría en su entera destrucción, Alma 1:12. 
El día en que los gentiles estén llenos de 
toda clase de supercherías sacerdotales, 
3 Ne. 16:10. 

Tabaco. Véase Palabra de Sabiduría

Tabernáculo. Véase también Arca del 
convenio; Lugar Santísimo; Templo, 
Casa del Señor

Una casa del Señor; centro de ado-
ración de Israel durante el Éxodo de 
Egipto. En realidad, el tabernáculo era 
un templo portátil que podía desarmarse 
y volverse a armar. Los hijos de Israel 
utilizaron un tabernáculo hasta que se 
terminó la construcción del templo de 
Salomón (DyC 124:38).

Dios le reveló a Moisés la forma en que 
debían hacer el tabernáculo (Éx. 26–27), 
y los hijos de Israel lo construyeron si-
guiendo esas instrucciones (Éx. 35–40). 
Cuando se terminó la construcción, una 
nube cubrió la tienda de reunión y la 
gloria de Jehová llenaba el tabernáculo 
(Éx. 40:33–34). La nube, que era señal de 
la Presencia Divina, tenía el aspecto de 
fuego durante la noche; si la nube per-
manecía sobre la tienda, los hijos de Is-
rael acampaban, pero cuando se alzaba, 
la seguían (Éx. 40:36–38; Núm. 9:17–18). 
Los hijos de Israel llevaron el taber-
náculo consigo durante su peregrinaje 
por el desierto y durante la conquista 
de la tierra de Canaán. Terminada la 
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conquista, se asentó el tabernáculo en 
Silo, lugar que el Señor había elegido 
(Josué 18:1). Después que los hijos de 
Israel terminaron de construir el templo 
de Salomón, el tabernáculo no volvió a 
mencionarse jamás.

Al hablar del día de la Segunda Ve-
nida, el Señor e Isaías usaron el taber-
náculo como símbolo de las ciudades 
de Sion y de Jerusalén. (Isa. 33:20; Moi-
sés 7:62).

Talento
Antigua medida de peso o suma ele-

vada de dinero. Se utilizó también como 
símbolo de algo de gran valor, como por 
ejemplo el evangelio de Jesucristo (Mateo 
25:14–29; Éter 12:35; DyC 60:2, 13).

Taylor, John
Tercer Presidente de La Iglesia de Jesu-

cristo de los Santos de los Últimos Días.
Se le llamó al Consejo de los Doce, 

DyC 118:6 (DyC 124:128–129). Fue herido 
en la misma ocasión del martirio, DyC 
135:2. Estaba entre los grandes que vio 
Joseph F. Smith en el mundo de los es-
píritus, DyC 138:53–56. 

Teáncum
Gran dirigente militar nefita del Libro 

de Mormón (Alma 50:35; 51–52; 61–62).

Temor. Véase también Fe; Reverencia; 
Valor, valiente

El vocablo temor puede tener dos sig-
nificados: (1) el sentir temor a Dios es 
sentir reverencia y admiración por Él y 
obedecer Sus mandamientos; (2) el sen-
tir temor a los hombres, a los peligros 
mortales, al dolor y al mal es tenerles 
miedo y pavor.

Temor de Dios: No hay temor de Dios 
en este lugar, Gén. 20:11. A Jehová tu 
Dios temerás, Deut. 6:13 (Josué 24:14; 
1 Sam. 12:24). Servid a Jehová con temor, 
Sal. 2:11. El principio de la sabiduría es 
el temor de Jehová, Sal. 111:10. Teme a 
Jehová, y apártate del mal, Prov. 3:7. Les 
irá bien a los que a Dios temen, Ecle. 8:12. 

Ocupaos en vuestra salvación con te-
mor y temblor, Filip. 2:12. Temed a Dios, 
y dadle gloria, Apoc. 14:7 (DyC 88:104). 

Los profetas agitaban constantemente 
al pueblo para mantenerlo en el temor 
del Señor, Enós 1:23. Alma y los hijos de 
Mosíah cayeron al suelo porque el te-
mor del Señor les sobrevino, Alma 36:7. 
Labrad vuestra salvación con temor y 
temblor, Morm. 9:27. 

Aquellos que no me temen, a ellos in-
quietaré y haré que tiemblen, DyC 10:56. 
El que me teme estará esperando las se-
ñales de la venida del Hijo del Hombre, 
DyC 45:39. 

Temor al hombre: No temas, porque 
yo estoy contigo, Gén. 26:24 (Isa. 41:10). 
Con nosotros está Jehová; no los temáis, 
Núm. 14:9. No tengas miedo, porque más 
son los que están con nosotros, 2 Rey. 
6:16. No temeré; ¿Qué puede hacerme 
el hombre?, Sal. 56:4. No temáis afrenta 
de hombre, Isa. 51:7 (2 Ne. 8:7). 

No nos ha dado Dios espíritu de co-
bardía, 2 Tim. 1:7. El perfecto amor echa 
fuera el temor, 1 Juan 4:18 (Moro. 8:16). 

Los hijos de Helamán no temían la 
muerte, Alma 56:46–48. El temor a la 
muerte llena el pecho de los inicuos, 
Morm. 6:7. No temo lo que el hombre 
haga, Moro. 8:16. 

No debiste haber temido al hombre 
más que a Dios, DyC 3:7 (DyC 30:1, 11; 
122:9). No tengáis miedo de hacer lo 
bueno, DyC 6:33. Quienes pertenecen a 
mi iglesia no necesitan temer, DyC 10:55. 
Si estáis preparados, no temeréis, DyC 
38:30. Si os despojáis de todo temor, me 
veréis, DyC 67:10. Sed de buen ánimo, y 
no temáis, porque Yo, el Señor, estoy con 
vosotros, DyC 68:6. No temáis a vuestros 
enemigos, DyC 136:17. 

Templo, Casa del Señor. Véase 
también Investidura; Lugar 
Santísimo; Ordenanzas; 
Tabernáculo

Literalmente, la Casa del Señor. Él 
siempre ha mandado a Su pueblo edifi-
car templos, santuarios sagrados en los 
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cuales los miembros dignos de la Iglesia 
efectúan las ordenanzas y ceremonias 
sagradas del Evangelio por ellos mismos 
y también a favor de los muertos. Debido 
a que el Señor visita Sus templos, estos 
son más sagrados que cualquiera de los 
centros de adoración de la tierra.

El tabernáculo que erigieron Moisés y 
los hijos de Israel en realidad era un tem-
plo portátil que los israelitas utilizaron 
durante su éxodo de Egipto.

El templo más conocido de los que se 
mencionan en el Antiguo Testamento 
es el que se construyó en Jerusalén en 
la época de Salomón (2 Cró. 2–5). Los 
babilonios lo destruyeron casi en su to-
talidad en el año 587 a.C., y Zorobabel 
lo restauró unos setenta años después 
(Esdras 1–6). Este edificio fue incendiado 
parcialmente en el año 37 a.C., pero más 
adelante Herodes el Grande lo volvió a 
reconstruir. Los romanos lo destruyeron 
en el año 70 de nuestra era.

En el Libro de Mormón los seguidores 
justos de Dios construyeron templos y 
adoraron en ellos (2 Ne. 5:16; Mos. 1:18; 
3 Ne. 11:1). La construcción y el uso co-
rrecto de los templos son, en cualquier 
dispensación, señales de la Iglesia ver-
dadera, incluso la Iglesia restaurada de 
nuestros tiempos. El Templo de Kirtland 
fue el primero que se edificó y se dedicó 
al Señor en esta dispensación. Desde esa 
época, se han dedicado templos en mu-
chas partes del mundo.

¿Quién estará en su lugar santo?, Sal. 
24:3–5. Subamos a la casa del Dios de Ja-
cob, Isa. 2:2–3 (Miq. 4:1–2; 2 Ne. 12:2–3). 
Vendrá súbitamente a su templo el Se-
ñor, Mal. 3:1 (3 Ne. 24:1; DyC 36:8; 42:36). 

Jesús purificó el templo, Mateo 21:12–
16 (Mar. 11:15–18; Lucas 19:45–48). 

El Señor mandó a los santos construir 
un templo en Misuri, DyC 57:3 (DyC 
84:3–5). Estableced una casa de Dios, 
DyC 88:119 (DyC 109:8). El Señor repren-
dió a los santos por no haber construido 
un templo, DyC 95:1–12. No entraré en 
templos inmundos, DyC 97:15–17. He 
aceptado esta casa, y mi nombre estará 

aquí, DyC 110:7–8. A mi pueblo siem-
pre se le manda construir una casa a 
mi santo nombre, DyC 124:39. La gran 
obra para efectuarse en los templos del 
Señor abarca el sellamiento de los hijos 
a sus padres, DyC 138:47–48. En la gran 
obra de los últimos días se incluye la 
construcción de templos, DyC 138:53–54. 

Templo de Kirtland, Ohio (EE. UU.)
El primer templo que edificó la Igle-

sia en esta dispensación de los últimos 
días, el cual construyeron los santos en 
Kirtland, siguiendo el mandato del Se-
ñor (DyC 94:3–9). Uno de los propósitos 
fue proporcionar un lugar donde los 
miembros dignos de la Iglesia pudieran 
recibir poder, autoridad e iluminación 
espiritual (DyC 109–110). Se dedicó el 
27 de marzo de 1836; la oración dedica-
toria la recibió el profeta José Smith por 
revelación (DyC 109). El Señor dio varias 
revelaciones importantes y restauró las 
llaves esenciales del sacerdocio en ese 
templo (DyC 110; 137). El templo no se 
usó para llevar a cabo la plenitud de las 
ordenanzas que se realizan en los tem-
plos de la actualidad.

Templo, matrimonio en el. Véase 
Matrimonio

Tentación, tentar. Véase también 
Albedrío; Diablo; Perseverar

Prueba de la capacidad de una persona 
para escoger el bien en lugar de escoger 
el mal. Incitación a pecar y a seguir a Sa-
tanás en lugar de seguir a Dios.

No nos metas en tentación, mas lí-
branos del mal, Mateo 6:13 (3 Ne. 13:12). 
Dios no os dejará ser tentados más de lo 
que podéis resistir, 1 Cor. 10:13. Cristo 
fue tentado en todo según nuestra se-
mejanza, Heb. 4:14–15. Bienaventurado 
el varón que soporta la tentación, Stg. 
1:12–14. 

Las tentaciones del adversario no pue-
den vencer a quienes escuchen la palabra 
de Dios, 1 Ne. 15:24 (Hel. 5:12). El hombre 
no podía actuar por sí a menos que lo 
atrajera lo uno o lo otro, 2 Ne. 2:11–16. 
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Velad y orad incesantemente, para que 
no seáis tentados más de lo que podáis 
resistir, Alma 13:28. Enséñales a resistir 
toda tentación del diablo, con su fe en el 
Señor Jesucristo, Alma 37:33. Orad siem-
pre, no sea que entréis en tentación, 3 Ne. 
18:15, 18 (DyC 20:33; 31:12; 61:39). 

Cuídate del orgullo, no sea que en-
tres en tentación, DyC 23:1. Adán vino 
a quedar sujeto a la voluntad del diablo, 
por haber cedido a la tentación, DyC 
29:39–40. 

Me vi sujeto a toda especie de tenta-
ciones, JS—H 1:28. 

Tesalonicenses, epístolas a los. Véase 
también Pablo; Pablo, epístolas de

Dos libros del Nuevo Testamento. Ori-
ginalmente fueron cartas que escribió 
Pablo a los tesalonicenses durante su 
estancia en Corinto, en su primera visita 
a Europa; esto fue aproximadamente en 
el año 50 d.C. En el capítulo 17 de Hechos 
se describe su obra en Tesalónica. Pablo 
deseaba regresar a ese lugar pero no po-
día hacerlo (1 Tes. 2:18), por lo que envió 
a Timoteo a dar ánimo a los conversos y 
regresar con noticias suyas. La primera 
carta resultó del agradecimiento que 
Pablo sintió por el regreso de Timoteo.

Primera Epístola a los Tesalonicenses: En 
los capítulos 1 y 2, se encuentra la salu-
tación de Pablo y su oración en beneficio 
de los santos; en los capítulos del 3 al 5, 
se dan instrucciones relacionadas con el 
crecimiento espiritual, el amor, la casti-
dad, la diligencia y la segunda venida 
de Jesucristo.

Segunda Epístola a los Tesalonicenses: En 
el capítulo 1, hay una oración a favor de 
los santos. En el capítulo 2, se habla de 
la apostasía venidera. En el capítulo 3, 
se encuentra la oración de Pablo por el 
triunfo de la causa del Evangelio.

Testamento. Véase Antiguo 
Testamento; Nuevo Testamento

Testificar. Véase también Testimonio
Dar testimonio por el poder del Es-

píritu Santo; hacer una declaración 

solemne de la verdad basada en el co-
nocimiento o la creencia personal.

El Consolador dará testimonio de mí, 
Juan 15:26. Nos mandó que predicáse-
mos y testificásemos, Hech. 10:42. 

Tres testigos testificarán de la ver-
dad, 2 Ne. 27:12. El poder del Espíritu 
Santo lo lleva al corazón de los hijos de 
los hombres, 2 Ne. 33:1. Las Escrituras 
testifican de Cristo, Jacob 7:10–11 (Juan 
5:39). Os testifico que yo sé que estas 
cosas de que he hablado son verdade-
ras, Alma 5:45 (Alma 34:8). Tomamos la 
Santa Cena para testificar al Padre que 
siempre guardaremos sus mandamien-
tos y nos acordaremos de Jesucristo, 
3 Ne. 18:10–11 (Moro. 4–5; DyC 20:77–79). 

Testificaréis de ellas por el poder de 
Dios, DyC 17:3–5. Lo que el Espíritu os 
testifique, eso quisiera yo que hicieseis, 
DyC 46:7. Os envié para testificar y amo-
nestar, DyC 88:81. 

Testigo. Véase también Testimonio
Alguien que afirma una cosa o la ates-

tigua basándose en su conocimiento per-
sonal, o sea, alguien que da testimonio.

Me seréis testigos, Hech. 1:8. 
Estáis dispuestos a ser testigos de Dios 

en todo tiempo, Mos. 18:8–9. 
La ley de testigos: por boca de dos o 

tres testigos se establecerá toda palabra, 
DyC 6:28 (Deut. 17:6; Mateo 18:16; 2 Cor. 
13:1; Éter 5:4; DyC 128:3). Os he ordenado 
para ser apóstoles y testigos especiales 
de mi nombre, DyC 27:12 (DyC 107:23). 
Los Setenta son llamados para ser testi-
gos especiales a los gentiles y en todo el 
mundo, DyC 107:25. Que esté presente 
un registrador para que sea testigo ocu-
lar de vuestros bautismos, DyC 127:6 
(DyC 128:2–4). 

Testigos del Libro de Mormón. Véase 
también Libro de Mormón; Testigo

El Señor mandó que otras personas 
aparte del profeta José Smith dieran 
testimonio de la divinidad del Libro 
de Mormón (DyC 17; 128:20). Véase 
el testimonio de estos testigos en la 
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“Introducción”, que se encuentra en las 
primeras páginas del Libro de Mormón.

Por las palabras de tres estableceré 
mi palabra, 2 Ne. 11:3. Habrá testigos 
que darán testimonio de su palabra a 
los hijos de los hombres, 2 Ne. 27:12–13. 
En boca de tres testigos se establecerán 
estas cosas, Éter 5:4. 

Por medio de la fe, los Tres Testigos 
verán las planchas, DyC 17. 

Testimonio. Véase también Espíritu 
Santo; Testificar; Testigo

Conocimiento y confirmación espiri-
tual que da el Espíritu Santo. Un testimo-
nio también puede ser una declaración 
oficial o legal de lo que una persona per-
cibe que es verdad (DyC 102:26).

No hablarás falso testimonio, Éx. 20:16. 
Yo sé que mi Redentor vive, Job 19:25–26. 

Será predicado este evangelio en todo 
el mundo, para testimonio a todas las 
naciones, Mateo 24:14 (JS—M 1:31). El 
Consolador dará testimonio acerca de 
mí, Juan 15:26. El Espíritu mismo da 
testimonio a nuestro espíritu, Rom. 8:16 
(1 Juan 5:6). No te avergüences de dar 
testimonio de nuestro Señor, 2 Tim. 1:8. 
El testimonio de Jesús es el espíritu de 
la profecía, Apoc. 19:10. 

Sed testigos de Dios en todo tiempo, 
Mos. 18:9. No vio otra manera de res-
catar al pueblo sino con la fuerza de 
un testimonio puro en contra de ellos, 
Alma 4:19–20. Yo tengo todas las cosas 
como testimonio de que estas cosas son 
verdaderas, Alma 30:41–44. No recibís 
ningún testimonio sino hasta después 
de la prueba de vuestra fe, Éter 12:6. 

¿No hablé paz a tu mente? ¿Qué mayor 
testimonio puedes tener que de Dios?, 
DyC 6:22–23. Y ahora, después de los 
muchos testimonios que se han dado 
de él, este es el testimonio que nosotros 
damos de Él, DyC 76:22–24. Os envié 
para testificar y amonestar al pueblo, 
DyC 88:81–82. Los testadores ahora han 
muerto, y su testamento está en vigor, 
DyC 135:4–5. 

Enoc vio que descendían ángeles 

del cielo, dando testimonio del Padre 
y del Hijo, Moisés 7:27. Aunque se me 
odiaba y perseguía por decir que había 
visto una visión, no obstante, era cierto,  
JS—H 1:24–25. 

Tierra. Véase también Creación, crear; 
Mundo

El planeta sobre el cual vivimos, 
creado por Dios por medio de Jesucristo 
para el uso del hombre durante su pro-
bación mortal. El destino final de la tie-
rra es ser glorificada y exaltada (DyC 
77:1–2; 130:7–9). La tierra se convertirá 
en la herencia eterna de los que sean 
dignos de heredar una gloria celestial 
(DyC 88:14–26), donde disfrutarán tam-
bién de la presencia del Padre y del Hijo 
(DyC 76:62).

Se creó para el hombre: Dios dio al hom-
bre dominio sobre la tierra, Gén. 1:28 
(Moisés 2:28). De Jehová es la tierra, Éx. 
9:29 (Sal. 24:1). El Señor ha dado la tierra 
a los hijos de los hombres, Sal. 115:16. Yo 
hice la tierra y creé sobre ella al hombre, 
Isa. 45:12. 

Por el poder de su palabra el hom-
bre apareció sobre la faz de la tierra, 
Jacob 4:9. 

A los que han tomado al Santo Es-
píritu por guía les será dada la tierra, 
DyC 45:56–58 (DyC 103:7). Los que han 
obedecido el Evangelio recibirán como 
recompensa las cosas buenas de la tierra, 
DyC 59:3. Los pobres y los mansos de 
la tierra la heredarán, DyC 88:17 (Mateo 
5:5; 3 Ne. 12:5). 

Haremos una tierra, y los probaremos, 
Abr. 3:24–25. 

Una entidad viviente: La tierra siempre 
permanece, Ecle. 1:4. 

El mar de vidrio es la tierra en su es-
tado santificado, inmortal y eterno, DyC 
77:1. La tierra debe ser santificada y 
preparada para la gloria celestial, DyC 
88:18–19. 

La tierra se lamentó con voz fuerte, 
Moisés 7:48. 

La división de la tierra: Júntense las 
aguas en un lugar, Gén. 1:9. En los 
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días de Peleg, la tierra fue dividida,  
Gén. 10:25. 

Después que se hubieron retirado las 
aguas, llegó a ser una tierra escogida, 
Éter 13:2. 

La tierra será como en los días antes 
de ser dividida, DyC 133:24. 

La purificación de la tierra: Llovió sobre 
la tierra cuarenta días, Gén. 7:4. 

La tierra está reservada para el fuego 
en el día del juicio, 2 Pe. 3:7. 

Después de hoy viene la quema, DyC 
64:24. 

La tierra desea quedar limpia de im-
pureza, Moisés 7:48. 

El estado final de la tierra: La tierra se 
plegará como un rollo, y pasará, 3 Ne. 
26:3 (DyC 29:23). Habrá un cielo nuevo, 
y una tierra nueva, Éter 13:9 (DyC 29:23). 

El mar de vidrio es la tierra en su es-
tado santificado, inmortal y eterno, DyC 
77:1. La tierra debe ser santificada y 
preparada para la gloria celestial, DyC 
88:18–19. Esta tierra llegará a ser seme-
jante al cristal, y será un Urim y Tumim, 
DyC 130:8–9. 

Por el espacio de mil años la tierra 
descansará, Moisés 7:64. La tierra será 
renovada, AdeF 1:10. 

Tierra prometida
Tierras que el Señor promete como 

heredad a Sus seguidores fieles, y a me-
nudo también a los descendientes de 
ellos. Hay muchas tierras prometidas; la 
que se menciona a menudo en el Libro 
de Mormón es el continente americano.

A tu descendencia daré esta tierra, 
Gén. 12:7 (Abr. 2:19). Te daré a ti, y a tu 
descendencia después de ti, la tierra de 
Canaán, Gén. 17:8 (Gén. 28:13). Moisés 
designó los límites de las tierras para 
Israel en Canaán, Núm. 34:1–12 (Núm. 
27:12). 

Seréis conducidos a una tierra de pro-
misión, 1 Ne. 2:20 (1 Ne. 5:5). El Señor 
conduce a los justos a tierras preciosas, 
1 Ne. 17:38. Si los descendientes de Lehi 
guardan los mandamientos de Dios, 
prosperarán en la tierra de promisión, 

2 Ne. 1:5–9. Israel retornará a sus tierras 
de promisión, 2 Ne. 24:1–2 (Isa. 14:1–2). 
Cualquier nación que posea esta tierra 
escogida servirá a Dios, o será extermi-
nada, Éter 2:9–12. 

Esta es la tierra prometida y el sitio 
para la ciudad de Sion, DyC 57:2. Judá 
comenzará a volver a las tierras que Dios 
dio a Abraham, DyC 109:64. 

La Nueva Jerusalén será edificada so-
bre el continente americano, AdeF 1:10. 

Timoteo. Véase también Pablo
En el Nuevo Testamento, joven compa-

ñero misional de Pablo durante el minis-
terio de este último (Hech. 16:1–3; 2 Tim. 
1:1–5); era hijo de padre griego y madre 
judía; él y sus padres vivían en Listra.

Pablo llamó a Timoteo su propio “hijo 
en la fe” (1 Tim. 1:2, 18; 2 Tim. 1:2). Timo-
teo tal vez fue el ayudante más capaz y 
digno de la mayor confianza de Pablo 
(Filip. 2:19–23).

Timoteo, epístolas a. Véase también 
Pablo; Pablo, epístolas de; Timoteo

Dos libros del Nuevo Testamento. Am-
bos fueron originalmente cartas que Pa-
blo escribió y dirigió a Timoteo.

Primera Epístola a Timoteo: Pablo escri-
bió la primera epístola después de su 
primer encarcelamiento. Había dejado a 
Timoteo en Éfeso con la intención de re-
gresar (1 Tim. 3:14); sin embargo, presin-
tiendo que tardaría en hacerlo, le escribió 
a Timoteo, posiblemente desde Mace-
donia (1 Tim. 1:3), para darle consejos y 
ánimo en el cumplimiento de su deber.

En el capítulo 1, se encuentra la salu-
tación de Pablo y también sus instruc-
ciones en cuanto a vanas especulaciones 
que habían comenzado a infiltrarse en 
la Iglesia. En los capítulos 2 y 3, se dan 
instrucciones acerca de la adoración 
pública y en cuanto al carácter y la con-
ducta de los ministros. En los capítulos 
4 y 5, se describe la apostasía de los pos-
treros días y se dan consejos a Timoteo 
respecto a la manera de ministrar a su 
rebaño. En el capítulo 6, se le exhorta a 
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seguir fiel y a evitar las riquezas mun-
danales.

Segunda Epístola a Timoteo: Pablo es-
cribió la segunda epístola durante su 
segundo encarcelamiento, poco antes 
de su martirio. Contiene las últimas pa-
labras del Apóstol y muestra el maravi-
lloso valor y la confianza con que hizo 
frente a la muerte.

En el capítulo 1, se encuentra la salu-
tación de Pablo y una encomienda a Ti-
moteo en cuanto a sus responsabilidades 
y deberes. En los capítulos 2 y 3, se dan 
varias amonestaciones e instrucciones y 
la exhortación de persistir al enfrentar 
los peligros futuros. En el capítulo 4, 
hay un mensaje a los amigos de Pablo 
y consejos sobre la manera de tratar a 
los apóstatas.

Tinieblas de afuera. Véase Diablo; 
Hijos de perdición; Infierno; Muerte 
espiritual

Tinieblas espirituales. Véase también 
Inicuo, iniquidad

Iniquidad o ignorancia en cuanto a 
lo espiritual.

¡Ay de los que hacen de las tinieblas 
luz!, Isa. 5:20 (2 Ne. 15:20). Tinieblas cu-
brirán la tierra, y oscuridad las nacio-
nes, Isa. 60:2. 

Jesús dará luz a los que habitan en ti-
nieblas, Lucas 1:79. La luz en las tinieblas 
resplandece, y las tinieblas no prevale-
cieron contra ella, Juan 1:5 (DyC 45:7). 
Desechemos las obras de tinieblas, y vis-
támonos las armas de la luz, Rom. 13:12. 
No participéis en las obras infructuosas 
de las tinieblas, Efe. 5:8–11. 

No pedís, así que no sois llevados a 
la luz; sino que debéis perecer en las ti-
nieblas, 2 Ne. 32:4. Satanás propaga sus 
obras de tinieblas, Hel. 6:28–31. 

Los poderes de las tinieblas prevale-
cen en la tierra, DyC 38:8, 11–12. Todo 
el mundo gime bajo la obscuridad y el 
pecado, DyC 84:49–54. Si vuestra mira 
está puesta únicamente en mi gloria, no 
habrá tinieblas en vosotros, DyC 88:67. 

Empezaron a prevalecer las obras de 

tinieblas entre todos los hijos de los hom-
bres, Moisés 5:55. 

Tito. Véase también Pablo; Pablo, 
epístolas de; Tito, epístola a

En el Nuevo Testamento, converso 
griego que viajó con Pablo a Jerusalén y 
que posteriormente prestó servicio como 
misionero (Gál. 2:1–4; 2 Tim. 4:10). Tito 
entregó la primera epístola de Pablo a los 
santos de Corinto (2 Cor. 7:5–8, 13–15).

Tito, epístola a. Véase también Pablo; 
Pablo, epístolas de; Tito

Mientras Pablo se encontraba provi-
sionalmente libre de su encarcelamiento 
romano, escribió la epístola a Tito, quien 
se encontraba en Creta. La carta habla 
de la disciplina interna y la organización 
de la Iglesia.

En el capítulo 1, se encuentra la salu-
tación de Pablo, así como instrucciones y 
requisitos generales para los obispos. En 
los capítulos 2 y 3, se encuentran ense-
ñanzas generales y mensajes personales 
a Tito respecto a la forma apropiada de 
tratar a los distintos grupos de la Iglesia 
en Creta. Pablo insta a los santos a vencer 
la perversidad, a ser sobrios y fieles y a 
seguir adelante con sus buenas obras.

Tomás
En el Nuevo Testamento, uno de los 

Doce Apóstoles originales que escogió 
el Salvador durante Su ministerio terre-
nal (Mateo 10:2–3; Juan 14:5). En griego el 
nombre es Dídimo (Juan 20:24–29; 21:2). 
Aunque Tomás dudó de la resurrección 
de Jesús hasta que pudo ver personal-
mente al Salvador, por su fuerza de ca-
rácter estuvo dispuesto a hacer frente a 
la persecución y a la muerte (Juan 11:16; 
20:19–25).

Tradiciones
Creencias y prácticas que se transmi-

ten de una generación a otra (2 Tes. 2:15). 
En las Escrituras, el Señor constante-
mente amonesta a los justos a evitar las 
tradiciones inicuas de los hombres (Lev. 
18:30; Mar. 7:6–8; Mos. 1:5; DyC 93:39–40).
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Traducción de José Smith. Véase José 
Smith, Traducción de (TJS)

Traducir
Expresar el significado de un con-

cepto que se da en un idioma en térmi-
nos equivalentes en otro idioma (Mos. 
8:8–13; AdeF 1:8). En las Escrituras a 
menudo se hace referencia a la traduc-
ción como un don de Dios (Alma 9:21; 
DyC 8; 9:7–9). También puede significar 
mejorar o corregir una traducción exis-
tente en un idioma o restaurar un texto 
perdido (DyC 45:60–61). A José Smith se 
le mandó emprender la tarea de hacer 
una traducción inspirada de la Versión 
del rey Santiago de la Biblia, en inglés 
(DyC 42:56; 76:15).

José Smith tenía el poder para tradu-
cir mediante la misericordia y el poder 
de Dios, DyC 1:29. Tienes un don para 
traducir, DyC 5:4. Te concederé un don 
para traducir, DyC 6:25. Dios le dio a 
José Smith poder de lo alto para traducir 
el Libro de Mormón, DyC 20:8. 

Traduje algunos de los caracteres por 
medio del Urim y Tumim, JS—H 1:62 
(Mos. 8:13; 28:13). 

Transfiguración. Véase también 
Jesucristo; Llaves del sacerdocio

El estado de las personas cuya apa-
riencia y naturaleza cambian tempora-
riamente —o sea, que son elevadas a un 
nivel espiritual más alto— a fin de que 
puedan soportar la presencia y la gloria 
de seres celestiales.

La Transfiguración de Cristo: Pedro, San-
tiago y Juan vieron al Señor en un estado 
glorificado y transfigurado. Anterior-
mente, el Salvador le había prometido a 
Pedro que recibiría las llaves del reino 
de los cielos (Mateo 16:13–19; 17:1–9; Mar. 
9:2–10; Lucas 9:28–36; 2 Pe. 1:16–18). En 
este acontecimiento tan importante, el 
Salvador, Moisés y Elías el Profeta en-
tregaron las llaves prometidas del sacer-
docio a Pedro, Santiago (Jacobo) y Juan. 
Con estas llaves, recibieron el poder para 

llevar adelante la obra del reino en la 
tierra después de la Ascensión de Jesús.

José Smith enseñó que en el monte 
de la Transfiguración, Pedro, Santiago 
(Jacobo) y Juan también fueron trans-
figurados. Tuvieron una visión de la 
tierra tal como aparecerá en su futura 
condición glorificada (DyC 63:20–21); 
vieron a Moisés y a Elías el Profeta, dos 
seres trasladados, y oyeron la voz del 
Padre decir: “Este es mi Hijo amado, 
en quien tengo complacencia; a él oíd” 
(Mateo 17:5).

Seres transfigurados: Vieron al Dios de 
Israel, Éx. 24:9–11. La piel de su rostro 
resplandecía, después que hubo hablado 
con Dios, Éx. 34:29 (Mar. 9:2–3). 

Resplandeció el rostro de Jesús, Ma-
teo 17:2 (Mar. 9:2–3). No pudieron fijar 
la vista en el rostro de Moisés a causa de 
la gloria de su rostro, 2 Cor. 3:7. 

El rostro de Abinadí resplandecía con 
un brillo extraordinario, Mos. 13:5–9. 
Fueron envueltos como por fuego, Hel. 
5:23, 36, 43–45 (3 Ne. 17:24; 19:14). Estaban 
tan blancos como el semblante de Jesús, 
3 Ne. 19:25. Les pareció como una trans-
figuración, 3 Ne. 28:15. 

Ningún hombre en la carne ha visto a 
Dios, a menos que haya sido vivificado 
por el Espíritu, DyC 67:10–12. Fueron 
abiertos nuestros ojos por el poder del 
Espíritu, DyC 76:12. 

La gloria de Dios cubrió a Moisés, 
Moisés 1:2. Vi su rostro, porque fui 
transfigurado, Moisés 1:11. Vi abrirse 
los cielos y fui revestido de gloria, Moi-
sés 7:3–4. 

Trasladar. Véase Seres trasladados

Tres Nefitas. Véase Discípulos 
nefitas, los tres

Tribus perdidas. Véase Israel — Las 
diez tribus perdidas de Israel

Trinidad. Véase también Espíritu 
Santo; Jesucristo; Padre Celestial; 
Señor

Integran la Trinidad tres personajes 
distintos: Dios el Eterno Padre, Su Hijo 
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Jesucristo y el Espíritu Santo. Creemos 
en cada uno de Ellos (AdeF 1:1). Según la 
revelación de los últimos días, aprende-
mos que el Padre y el Hijo tienen cuerpos 
tangibles de carne y huesos, mientras 
que el Espíritu Santo es un personaje 
de espíritu sin carne ni huesos (DyC 
130:22–23). Estos tres personajes son uno 
en perfecta unidad y armonía de propó-
sito y doctrina (Juan 17:21–23; 2 Ne. 31:21; 
3 Ne. 11:27, 36).

Dios el Padre: Por lo general, es al Pa-
dre, o sea, a Elohim, a quien se hace re-
ferencia con el título de Dios. Se le llama 
Padre porque es el padre de nuestros 
espíritus (Núm. 16:22; 27:16; Mal. 2:10; 
Mateo 6:9; Efe. 4:6; Heb. 12:9). Dios el 
Padre es el gobernante supremo del uni-
verso; es omnipotente (Gén. 18:14; Alma 
26:35; DyC 19:1–3), omnisciente (Mateo 
6:8; 2 Ne. 2:24) y omnipresente por me-
dio de Su Espíritu (Sal. 139:7–12; DyC 
88:7–13, 41). El hombre guarda una rela-
ción especial con Dios que lo distingue 
de todas las demás criaturas creadas: 
los hombres y las mujeres son hijos es-
pirituales de Dios (Sal. 82:6; 1 Juan 3:1–3; 
DyC 20:17–18).

Tenemos registro de pocas ocasiones 
en que Dios el Padre se haya aparecido 
al hombre o haya hablado con él. En las 
Escrituras se nos dice que Él habló con 
Adán y Eva (Moisés 4:14–31) y que en va-
rias ocasiones presentó a Jesucristo (Ma-
teo 3:17; 17:5; Juan 12:28–29; 3 Ne. 11:3–7). 
Se apareció a Esteban (Hech. 7:55–56), 
a José Smith (JS—H 1:17) y posterior-
mente a José Smith y a Sidney Rigdon 
(DyC 76:20, 23). A los que aman a Dios 
y se purifican ante Él, Dios les concede a 
veces el privilegio de verlo y saber por sí 
mismos que Él es Dios (Mateo 5:8; 3 Ne. 
12:8; DyC 76:116–118; 93:1).

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has desamparado?, Mar. 15:34. Estos 
hombres son siervos del más alto Dios, 
Hech. 16:17. Linaje de Dios somos, Hech. 
17:28–29. 

Ofrecerás tus sacramentos al Altísimo, 
DyC 59:10–12. 

Enoc vio los espíritus que Dios había 
creado, Moisés 6:36. Su nombre es Hom-
bre de Santidad, Moisés 6:57. 

Dios el Hijo: El Dios que se conoce 
como Jehová es el Hijo Jesucristo (Isa. 
12:2; 43:11; 49:26; 1 Cor. 10:1–4; 1 Tim. 1:1; 
Apoc. 1:8; 2 Ne. 22:2), quien actúa bajo la 
dirección del Padre y está en completa 
armonía con Él. Todos los seres humanos 
son sus hermanos y hermanas, dado que 
Él es el mayor de los hijos espirituales de 
Elohim. Algunos pasajes de las Escritu-
ras se refieren a Él con el vocablo Dios, 
por ejemplo, en las Escrituras dice que 
“Creó Dios los cielos y la tierra” (Gén. 
1:1), pero en realidad, el Creador fue Je-
sús, bajo la dirección de Dios el Padre 
(Juan 1:1–3, 10, 14; Heb. 1:1–2).

Para Dios no hay cosa difícil, Gén. 
18:14. Jehová se identifica a sí mismo 
como YO SOY, Éx. 3:13–16. Yo, yo Jehová, 
y fuera de mí no hay quien salve, Isa. 
43:11 (Isa. 45:21). 

Yo soy la luz del mundo, Juan 8:12. An-
tes que Abraham fuese, yo soy, Juan 8:58. 

El Señor ministrará entre los hombres 
en un tabernáculo de barro, Mos. 3:5–10. 
Abinadí explicó por qué Cristo es el Pa-
dre así como el Hijo, Mos. 15:1–4 (Éter 
3:14). El Señor se apareció al hermano 
de Jared, Éter 3. Escucha las palabras 
de Cristo, tu Señor y tu Dios, Moro. 8:8. 
Jehová es el Juez Eterno de vivos y muer-
tos, Moro. 10:34. 

José Smith y Sidney Rigdon vieron a 
Jesucristo, DyC 76:20, 23. El Señor Jehová 
se apareció en el Templo de Kirtland, 
DyC 110:1–4. 

Jehová habló a Abraham, Abr. 1:16–19. 
Jesús se apareció a José Smith, JS—H 
1:17. 

Dios el Espíritu Santo: El Espíritu Santo 
también es un Dios y se le llama el Santo 
Espíritu, el Espíritu y el Espíritu de Dios, 
entre otros nombres y títulos similares. 
Con la ayuda del Espíritu Santo, el hom-
bre puede conocer la voluntad de Dios 
el Padre y saber que Jesús es el Cristo 
(1 Cor. 12:3).
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El Espíritu Santo os enseñará lo que 
debáis decir, Lucas 12:12. El Espíritu 
Santo es el Consolador, Juan 14:26 (Juan 
16:7–15). Jesús dio mandamientos por el 
Espíritu Santo a los apóstoles, Hech. 1:2. 
El Espíritu Santo es testigo de Dios y de 
Cristo, Hech. 5:29–32 (1 Cor. 12:3). Nos 
atestigua el Espíritu Santo, Heb. 10:10–17. 

Por el poder del Espíritu Santo podréis 
conocer la verdad de todas las cosas, 
Moro. 10:5. 

El Espíritu Santo es el espíritu de re-
velación, DyC 8:2–3 (DyC 68:4). 

Última Cena. Véase también Pascua; 
Santa Cena

De acuerdo con el Nuevo Testamento, 
la última comida en la que Jesús parti-
cipó con los Doce antes de Su arresto y 
crucifixión (Lucas 22:14–18). Esta última 
cena, en compañía de los Doce Após-
toles, tuvo lugar durante la fiesta de la 
Pascua (Mateo 26:17–30; Mar. 14:12–18; 
Lucas 22:7–13).

Jesús bendijo el pan y el vino y dio 
a los Apóstoles, Mateo 26:26–29 (Mar. 
14:22–25; Lucas 22:7–20). Jesús lavó los 
pies de los Apóstoles, Juan 13. Jesús 
anunció que Judas lo traicionaría, Juan 
13:21–26 (Mateo 26:20–25). 

Últimos días, postreros días. 
Véase también Segunda venida de 
Jesucristo; Señales de los tiempos

La época en que ahora vivimos. Los 
días (o la dispensación del tiempo) in-
mediatamente antes de la segunda ve-
nida del Señor.

Os declararé lo que ha de acontecer 
en los días venideros, Gén. 49:1. Mi Re-
dentor al fin se levantará sobre el polvo, 
Job 19:25. En lo postrero de los tiempos, 
será confirmado el monte de la casa de 
Jehová, Isa. 2:2. 

En los postreros días vendrán tiempos 
peligrosos, 2 Tim. 3:1–7. En los postreros 
días los burladores negarán la Segunda 
Venida, 2 Pe. 3:3–7. 

Os profetizo concerniente a los pos-
treros días, 2 Ne. 26:14–30. 

Así se llamará mi iglesia en los pos-
treros días, a saber, La Iglesia de Jesu-
cristo de los Santos de los Últimos Días, 
DyC 115:4. 

Cristo vendrá en los últimos días, 
Moisés 7:60. 

Unción. Véase también Aceite; 
Bendición de los enfermos

Antiguamente los profetas del Señor 
ungían con aceite a las personas que 
debían desempeñar deberes especia-
les, tales como Aarón o los sacerdotes 
o los reyes que gobernarían a Israel. En 
la Iglesia, actualmente se efectúa la un-
ción echando una pequeña cantidad de 
aceite consagrado sobre la cabeza de la 
persona como parte de una bendición 
especial. Esto solamente puede hacerse 
por medio de la autoridad y el poder del 
Sacerdocio de Melquisedec. Después de 
la unción, y actuando con la autoridad de 
ese mismo sacerdocio, se puede sellar la 
unción y dar una bendición especial a la 
persona que se esté ungiendo.

Los ungirás, y los consagrarás para 
que sean mis sacerdotes, Éx. 28:41 (Lev. 
8:6–12, 30). Lo ungirás por príncipe so-
bre mi pueblo Israel, 1 Sam. 9:16; 10:1. 

Los ancianos (élderes) han de ungir 
y bendecir a los enfermos, Stg. 5:14–15 
(DyC 42:44). 

Ungido, el. Véase también Jesucristo; 
Mesías

A Jesús se le llama el Cristo (vocablo 
griego) o el Mesías (vocablo arameo). 
Ambas palabras significan “el ungido”. 
Él es el único ungido del Padre para ser 
Su representante personal en todas las 
cosas relacionadas con la salvación del 
género humano.

Me ungió Jehová, Isa. 61:1–3. 
Él ha ungido a uno para predicar el 

Evangelio, Lucas 4:16–22. Jesús fue un-
gido por Dios el Padre, Hech. 4:27. Dios 
ungió a Jesús de Nazaret, Hech. 10:38. 
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Unidad. Véase también Trinidad
Ser uno en pensamiento, deseo y pro-

pósito, primero con nuestro Padre Celes-
tial y Jesucristo, y después con los demás 
miembros de la Iglesia.

¡Cuán bueno es habitar los hermanos 
juntos en armonía!, Sal. 133:1. 

Yo y el Padre uno somos, Juan 10:30 
(DyC 50:43). Jesús rogó que todos fueran 
uno así como él y su Padre son uno, Juan 
17:11–23 (3 Ne. 19:23). Os ruego que no 
haya entre vosotros divisiones, sino que 
estéis perfectamente unidos, 1 Cor. 1:10. 

Estad resueltos en una sola voluntad y 
con un solo corazón, unidos en todas las 
cosas, 2 Ne. 1:21. Les mandó tener entre-
lazados sus corazones con unidad, Mos. 
18:21. Jesús oró por que hubiera unidad 
entre sus discípulos nefitas, 3 Ne. 19:23. 
Se hallaban los discípulos unidos en 
poderosa oración y ayuno, 3 Ne. 27:1. 

Padre, Hijo y Espíritu Santo son uno, 
DyC 20:27–28 (DyC 35:2; 50:43). Tu de-
ber es unirte a la iglesia verdadera, DyC 
23:7. Recibiréis cuanto pidiereis con fe, 
si estáis unidos en oración, DyC 29:6. 
Si no sois uno, no sois míos, DyC 38:27. 

El Señor llamó Sion a su pueblo, por-
que eran uno en corazón y voluntad, 
Moisés 7:18. 

Unigénito. Véase también Engendrado, 
engendrar; Jesucristo

Otro nombre de Jesucristo, que es el 
Hijo Unigénito del Padre (Lucas 1:26–35; 
Juan 1:14; 3:16; 1 Ne. 11:18–20; 2 Ne. 25:12; 
Alma 7:10; 12:33; Moisés 7:62).

Uno. Véase Trinidad; Unidad

Ur
En el Antiguo Testamento, Ur de los 

caldeos fue el lugar de origen de Abram 
(Gén. 11:27–28, 31; 15:7; Neh. 9:7; Abr. 
2:1, 4).

Urim y Tumim. Véase también 
Pectoral; Vidente

Instrumentos que Dios preparó para 
ayudar al hombre a obtener revelacio-
nes del Señor y a traducir idiomas. En 

el idioma hebreo estos dos vocablos sig-
nifican “luces y perfecciones”. El Urim 
y Tumim consta de dos piedras en aros 
de plata que a veces se usa junto con un 
pectoral (DyC 17:1; JS—H 1:35, 42, 52). 
Esta tierra, en su condición santificada 
e inmortal, será un gran Urim y Tumim 
(DyC 130:6–9).

Pondrás en el pectoral del juicio Urim 
y Tumim, Éx. 28:30. 

Al que venciere le daré una piedrecita 
blanca, Apoc. 2:17. 

Él tiene algo con que puede mirar y 
traducir, Mos. 8:13. Te daré estas dos 
piedras, Éter 3:23–24, 28 (Éter 4:5). 

José Smith recibió revelaciones por 
medio del Urim y Tumim, DyC, encabe-
zamientos de las secciones 6; 11; 14–16. 
Se te dio el poder de traducir por medio 
del Urim y Tumim, DyC 10:1. Los Tres 
Testigos verían el Urim y Tumim que 
le fue dado al hermano de Jared en el 
monte, DyC 17:1. El lugar donde Dios 
reside es un gran Urim y Tumim. La pie-
drecita blanca se convertirá en un Urim 
y Tumim para toda persona que reciba 
una, DyC 130:6–11. 

Yo, Abraham, tenía el Urim y Tumim, 
Abr. 3:1, 4. 

Valor, valiente. Véase también Fe; 
Temor

No sentir temor, sobre todo, no sentir 
temor de hacer lo que es correcto.

Esforzaos y cobrad ánimo; no temáis, 
Deut. 31:6 (Josué 1:6–7). Esforzaos mu-
cho en guardar y hacer todo lo que está 
escrito, Josué 23:6. 

No nos ha dado Dios espíritu de co-
bardía, 2 Tim. 1:7. 

Mas cuando oyó, su corazón empezó 
a animarse, Alma 15:4 (Alma 62:1). Los 
hijos de Helamán eran sumamente va-
lientes en cuanto a intrepidez, Alma 
53:20–21. Jamás había visto yo tan grande 
valor, Alma 56:45. 

¡Valor, hermanos; e id adelante, ade-
lante a la victoria!, DyC 128:22. 
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Vanidad, vano. Véase también 
Mundano, lo; Orgullo

Falsedad o engaño; orgullo. Los vo-
cablos vano y vanidad también pueden 
significar estar vacío o no tener valor.

El que no ha elevado su alma a cosas 
vanas estará en el lugar santo de Jehová, 
Sal. 24:3–4. 

Orando, no uséis vanas repeticiones, 
Mateo 6:7. 

El vasto y espacioso edificio repre-
senta las vanas ilusiones y el orgullo, 
1 Ne. 12:18. ¿Persistiréis aún en poner 
vuestros corazones en las vanidades 
del mundo?, Alma 5:53. No busques las 
vanidades de este mundo, porque no las 
puedes llevar contigo, Alma 39:14. 

La incredulidad y la vanidad han 
traído la condenación sobre toda la igle-
sia, DyC 84:54–55. Cuando intentamos 
satisfacer nuestra vana ambición, los 
cielos se retiran, DyC 121:37. 

Velar. Véase también Amonestación, 
amonestar; Atalaya, atalayar

Vigilar o estar de guardia.
Velad, pues, porque no sabéis a qué 

hora ha de venir vuestro Señor, Mateo 
24:42–43 (Mateo 25:13; Mar. 13:35–37; 
DyC 133:10–11). Velad y orad, para que 
no entréis en tentación, Mateo 26:41 
(3 Ne. 18:15, 18). 

Si no os cuidáis a vosotros mismos, 
y vuestros pensamientos, y vuestras 
palabras, y vuestras obras, debéis pere-
cer, Mos. 4:30. Alma ordenó sacerdotes 
y élderes para presidir la Iglesia y velar 
por ella, Alma 6:1. 

El que no esté esperando al Salvador 
será desarraigado, DyC 45:44. El obispo 
y otros son llamados y ordenados para 
velar por la Iglesia, DyC 46:27. 

Velo
Vocablo que se usa en las Escrituras 

con el significado de (1) cortina divisoria 
que separa ciertas partes del tabernáculo 
o del templo, (2) símbolo de la sepa-
ración entre Dios y el hombre, (3) tela 
delgada que utilizan algunas personas 

para cubrirse la cara o la cabeza, o (4) un 
estado de olvido, producido por Dios, 
mediante el cual quedan borrados los 
recuerdos de la existencia preterrenal.

El velo os hará separación entre el lu-
gar santo y el santísimo, Éx. 26:33. 

Cuando Cristo fue crucificado, el velo 
del templo se rasgó en dos, Mateo 27:51 
(Mar. 15:38; Lucas 23:45). Ahora vemos 
por espejo, oscuramente; mas entonces 
veremos cara a cara, 1 Cor. 13:12. 

El obscuro velo de incredulidad se 
estaba disipando de su mente, Alma 
19:6. Al hermano de Jared no se le pudo 
impedir que viera dentro del velo, Éter 
3:19 (Éter 12:19). 

El velo se rasgará, y me veréis, DyC 
67:10 (DyC 38:8). El velo que cubre mi 
templo será quitado, DyC 101:23. El velo 
fue retirado de nuestras mentes, DyC 
110:1. 

Un manto de tinieblas cubrirá la tie-
rra, Moisés 7:61. 

Venganza. Véase también Enemistad
Represalia por una ofensa o un daño.
Porque es día de venganza de Jehová, 

Isa. 35:4. 
Mía es la venganza, yo pagaré, Rom. 

12:19 (Morm. 3:15; 8:20). 
La espada de la venganza se cierne 

sobre vosotros, Morm. 8:40–41. 
Me vengaré de los malvados, por 

cuanto no se arrepienten, DyC 29:17. 
El Señor vino en los días de iniquidad 

y venganza, Moisés 7:45–46. 

Venir. Véase también Discípulo; 
Obediencia, obediente, obedecer

En las Escrituras, con frecuencia sig-
nifica el acercarse a alguien al seguirle 
u obedecerle, como en la frase “venid 
a Cristo, y perfeccionaos en él” (Moro. 
10:32).

Inclinad vuestro oído, y venid a mí, 
Isa. 55:3. 

Venid a mí todos los que estáis tra-
bajados, Mateo 11:28. Dejad a los niños 
venir a mí, Mateo 19:14. Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
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Lucas 9:23. El que a mí viene, nunca ten-
drá hambre, Juan 6:35. 

Cristo invita a todos a venir a él, 2 Ne. 
26:33. Venid a mí y sed salvos, 3 Ne. 
12:20. Venid a Cristo, Moro. 10:32. 

Invitad a todos a venir a Cristo, DyC 
20:59. Vendréis a mí y vivirán vuestras 
almas, DyC 45:46. 

Verdad. Véase también Conocimiento; 
Inteligencia(s); Luz, luz de Cristo

El conocimiento de las cosas como 
son, como eran y como han de ser (DyC 
93:24). La verdad también se refiere a 
la luz y revelación que se reciben de 
los cielos.

La verdad brotará de la tierra, Sal. 
85:11 (Moisés 7:62). 

Conoceréis la verdad, y la verdad os 
hará libres, Juan 8:32. Yo soy el camino, 
y la verdad, y la vida, Juan 14:6. Si deci-
mos que no tenemos pecado, la verdad 
no está en nosotros, 1 Juan 1:8. 

Los culpables hallan la verdad dura, 
1 Ne. 16:2. Los justos aman la verdad, 
2 Ne. 9:40. El Espíritu habla la verdad, 
y no miente, Jacob 4:13. Eres un Dios de 
verdad, y no puedes mentir, Éter 3:12. 
Por el poder del Espíritu Santo podréis 
conocer la verdad de todas las cosas, 
Moro. 10:5. 

La verdad permanece para siempre 
jamás, DyC 1:39. Te ha iluminado el Es-
píritu de verdad, DyC 6:15. El Libro de 
Mormón contiene la verdad y la palabra 
de Dios, DyC 19:26. El Consolador fue 
enviado para enseñar la verdad, DyC 
50:14. El que recibe la palabra por el Es-
píritu de verdad, la recibe como la pre-
dica el Espíritu de verdad, DyC 50:17–22. 
Proclamad la verdad de acuerdo con 
las revelaciones que os he dado, DyC 
75:3–4. Lo que es verdad es luz, DyC 
84:45. La luz de la verdad es la luz de 
Cristo, DyC 88:6–7, 40. Mi Espíritu es 
verdad, DyC 88:66. La inteligencia, o la 
luz de verdad, no fue creada, DyC 93:29. 
La gloria de Dios es la inteligencia, o en 
otras palabras, luz y verdad, DyC 93:36. 

Os he mandado criar a vuestros hijos en 
la luz y la verdad, DyC 93:40. 

Mi Unigénito es lleno de gracia y de 
verdad, Moisés 1:6. 

Vía. Véase Camino (vía)

Vicario. Véase Ordenanzas —
Ordenanza vicaria; Salvación de los 
muertos

Vida. Véase también Luz, luz de 
Cristo; Vida eterna

La existencia temporal y espiritual 
que se hace posible por medio del po-
der de Dios.

Yo he puesto delante de ti hoy la vida 
y el bien, Deut. 30:15–20. Me mostrarás 
la senda de la vida, Sal. 16:11. El que si-
gue la justicia hallará la vida, Prov. 21:21. 

El que halla su vida, la perderá; y el 
que pierda su vida por causa de mí, la 
hallará, Mateo 10:39 (Mateo 16:25; Mar. 
8:35; Lucas 9:24; 17:33). El Hijo del Hom-
bre no ha venido para destruir las almas 
de los hombres, sino para salvarlas, Lu-
cas 9:56. En él estaba la vida, y la vida 
era la luz de los hombres, Juan 1:4. El 
que cree al que me envió, ha pasado de 
muerte a vida, Juan 5:24. Yo soy el ca-
mino, y la verdad, y la vida, Juan 14:6. 
Si en esta vida solamente esperamos en 
Cristo, somos los más dignos de conmi-
seración, 1 Cor. 15:19–22. La piedad tiene 
promesa de esta vida presente, y de la 
venidera, 1 Tim. 4:8. 

Nuestros hijos pueden mirar adelante 
hacia aquella vida que está en Cristo, 
2 Ne. 25:23–27. Esta vida es cuando el 
hombre debe prepararse para compare-
cer ante Dios, Alma 34:32 (Alma 12:24). 
Yo soy la luz y la vida del mundo, 3 Ne. 
9:18 (Mos. 16:9; 3 Ne. 11:11; Éter 4:12). 

Benditos son aquellos que son fieles, 
sea en vida o muerte, DyC 50:5. Esto es 
vidas eternas: Conocer a Dios y a Jesu-
cristo, DyC 132:24. 

Esta es mi obra y mi gloria: Llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna del 
hombre, Moisés 1:39. 
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Vida eterna. Véase también Corona; 
Exaltación; Expiación, expiar; Gloria 
celestial; Vida

Vivir para siempre como familias en la 
presencia de Dios (DyC 132:19–20, 24, 55). 
La vida eterna es el mayor de los dones 
que Dios da al hombre.

Tú tienes palabras de vida eterna, 
Juan 6:68. Esta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y 
a Jesucristo, Juan 17:3 (DyC 132:24). Pelea 
la buena batalla de la fe, echa mano de 
la vida eterna, 1 Tim. 6:12. 

Los hombres son libres para escoger la 
libertad y la vida eterna, 2 Ne. 2:27 (Hel. 
14:31). Ser de mente espiritual es vida 
eterna, 2 Ne. 9:39. Entonces os halláis 
en este estrecho y angosto camino que 
conduce a la vida eterna, 2 Ne. 31:17–20. 
Creer en Cristo y perseverar hasta el fin 
es la vida eterna, 2 Ne. 33:4 (3 Ne. 15:9). 

Rico es el que tiene la vida eterna, 
DyC 6:7 (DyC 11:7). La vida eterna es el 
mayor de todos los dones de Dios, DyC 
14:7 (Rom. 6:23). El que hiciere obras 
justas recibirá la paz en este mundo y 
la vida eterna en el mundo venidero, 
DyC 59:23. Los que perseveran en estas 
cosas hasta el fin tendrán una corona 
de vida eterna, DyC 66:12 (DyC 75:5). 
Los que han muerto sin el conocimiento 
del Evangelio, quienes lo habrían reci-
bido, serán herederos del reino celestial, 
DyC 137:7–9. 

La obra y la gloria de Dios es llevar 
a cabo la inmortalidad y la vida eterna 
del hombre, Moisés 1:39. Dios concede 
la vida eterna a todos los que son obe-
dientes, Moisés 5:11. 

Vida preterrenal. Véase también 
Concilio de los cielos; Guerra en los 
cielos; Hombre(s); Principio

La vida que tuvimos antes de nacer 
aquí en la tierra. Todos los hombres y las 
mujeres vivieron con Dios como Sus hi-
jos espirituales antes de venir a la tierra 
como seres mortales. A esa vida a veces 
se le llama el primer estado (Abr. 3:26).

Cuando Dios fundó la tierra, se 

regocijaron todos los hijos de Dios, Job 
38:4–7. El espíritu volverá a Dios que lo 
dio, Ecle. 12:7. Antes que te formase en 
el vientre te conocí, Jer. 1:4–5. 

Linaje suyo somos, Hech. 17:28. Dios 
nos escogió antes de la fundación del 
mundo, Efe. 1:3–4. Debemos obedecer 
al Padre de los espíritus, Heb. 12:9. A los 
ángeles que no guardaron su dignidad, 
los ha guardado en prisiones eternas, Ju-
das 1:6 (Abr. 3:26). El diablo y sus ángeles 
fueron arrojados a la tierra, Apoc. 12:9. 

Fueron llamados y preparados desde 
la fundación del mundo, Alma 13:3. 

Cristo contempló la vasta expansión 
de la eternidad y todas las huestes del 
cielo antes que el mundo fuese, DyC 38:1. 
También el hombre fue en el principio 
con Dios, DyC 93:29 (Hel. 14:17; DyC 
49:17). En el principio se escogieron espí-
ritus selectos para ser gobernantes en la 
Iglesia, DyC 138:53–55. Muchos recibie-
ron sus primeras lecciones en el mundo 
de los espíritus, DyC 138:56. 

Todas las cosas se crearon espiritual-
mente antes que existiesen físicamente 
sobre la tierra, Moisés 3:5. Yo hice el 
mundo y a los hombres antes que exis-
tiesen en la carne, Moisés 6:51. Abraham 
vio las inteligencias que fueron orga-
nizadas antes que existiera el mundo, 
Abr. 3:21–24. 

Vida sempiterna. Véase Vida eterna

Vidente. Véase también Profeta; Urim 
y Tumim

Persona autorizada por Dios para ver 
con los ojos espirituales las cosas que 
Dios ha escondido del mundo (Moisés 
6:35–38); un revelador y un profeta (Mos. 
8:13–16). En el Libro de Mormón, Am-
món enseñó que solamente un vidente 
podía usar los intérpretes especiales, o 
sea, el Urim y Tumim (Mos. 8:13; 28:16). 
Un vidente conoce el pasado, el presente 
y el futuro. En los tiempos antiguos, a 
los profetas a menudo se les llamaba vi-
dentes (1 Sam. 9:9; 2 Sam. 24:11).

José Smith es el gran vidente de los 
últimos días (DyC 21:1; 135:3). Además, 
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a la Primera Presidencia y al Consejo de 
los Doce se les sostiene como a profetas, 
videntes y reveladores.

Este pueblo es rebelde, que dice a los 
videntes: No veáis; y a los profetas: No 
nos profeticéis, Isa. 30:9–10. 

Levantaré a un vidente escogido del 
fruto de tus lomos, 2 Ne. 3:6–15. 

En esto hay sabiduría; sí, ser vidente, 
revelador, traductor y profeta, DyC 
107:92. El Señor nombró a Hyrum Smith 
profeta, vidente y revelador de la Iglesia, 
DyC 124:91–94. 

Viña del Señor. Véase también Campo;  
Israel

Símbolo de un campo de obras espiri-
tuales. Por lo general, en las Escrituras 
se emplea la expresión la viña del Señor 
para referirse a la casa de Israel o al reino 
de Dios sobre la tierra, aunque a veces 
se utiliza para referirse a los pueblos del 
mundo en general.

La viña de Jehová de los ejércitos es la 
casa de Israel, Isa. 5:7 (2 Ne. 15:7). 

Jesús dio la parábola de los obreros de 
la viña, Mateo 20:1–16. 

Israel es semejante a un olivo culti-
vado que se nutrió en la viña del Señor, 
Jacob 5. Los siervos del Señor podarán 
su viña por última vez, Jacob 6. 

El Señor bendecirá a todos los que 
obren en su viña, DyC 21:9 (Alma 28:14). 
Trabajad en mi viña por la última vez, 
DyC 43:28. 

Virgen. Véase también María, madre 
de Jesús

Hombre o mujer en edad de matri-
monio que nunca ha tenido relaciones 
sexuales. En las Escrituras, una virgen 
representa a veces a alguien que es mo-
ralmente limpio (Apoc. 14:4).

La virgen concebirá, y dará a luz un 
hijo, Isa. 7:14 (Mateo 1:23; 2 Ne. 17:14). 

El reino de los cielos será semejante a 
diez vírgenes, Mateo 25:1–13. 

En la ciudad de Nazaret vi a una vir-
gen, que es la madre del Hijo de Dios, 

1 Ne. 11:13–18. María fue una virgen, 
un vaso precioso y escogido, Alma 7:10. 

Virgen María. Véase María, madre 
de Jesús

Virtud. Véase también Castidad; 
Integridad; Poder

Integridad y excelencia moral, poder 
y fuerza (Lucas 8:46); castidad o pureza 
sexual (Moro. 9:9).

Eres mujer virtuosa, Rut 3:11. El limpio 
de manos y puro de corazón estará en 
el lugar santo de Jehová, Sal. 24:3–4. La 
mujer virtuosa es corona de su marido, 
Prov. 12:4. La estima de una mujer vir-
tuosa sobrepasa largamente a la de las 
piedras preciosas, Prov. 31:10–31. 

Añadid a vuestra fe virtud, 2 Pe. 1:5 
(DyC 4:6). 

Poned a prueba la virtud de la palabra 
de Dios, Alma 31:5. 

Deja que la virtud engalane tus pen-
samientos incesantemente, DyC 121:45. 

Creemos en ser virtuosos, AdeF 1:13 
(Filip. 4:8). 

Visión. Véase también Primera Visión; 
Revelación; Sueños

Revelación visual de algún aconte-
cimiento, persona o cosa mediante el 
poder del Espíritu Santo.

Entre las visiones importantes de las 
que se tiene conocimiento, se encuentran 
las siguientes: La visión que tuvo Eze-
quiel de los últimos días (Ezeq. 37–39), 
la visión que tuvo Esteban de Jesús a la 
diestra de Dios (Hech. 7:55–56), la revela-
ción que tuvo Juan acerca de los últimos 
días (Apoc. 4–21), la visión que tuvieron 
Lehi y Nefi del árbol de la vida (1 Ne. 8; 
10–14), la visión que tuvo Alma, hijo, de 
un ángel del Señor (Mos. 27), la visión 
que tuvo el hermano de Jared de todos 
los habitantes de la tierra (Éter 3:25), la 
visión de las glorias (DyC 76), las visio-
nes que se dieron a José Smith y a Oli-
ver Cowdery en el Templo de Kirtland 
(DyC 110), la que tuvo Joseph F. Smith 
de la redención de los muertos (DyC 
138), la que tuvo Moisés de Dios y Sus 
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creaciones (Moisés 1), la que tuvo Enoc 
de Dios (Moisés 6–7) y la Primera Visión 
de José Smith (JS—H 1).

Sin profecía, el pueblo se desenfrena, 
Prov. 29:18. Vuestros hijos y vuestras hi-
jas verán visiones, Joel 2:28 (Hech. 2:17). 

Me ha dado conocimiento en visiones 
durante la noche, 2 Ne. 4:23. 

Era un mensajero enviado de la pre-
sencia de Dios, JS—H 1:33. Creemos en 
profecía, revelación, visiones, AdeF 1:7. 

Viuda. Véase también Bienestar
Mujer cuyo marido ha fallecido y que 

no se ha vuelto a casar.
Vendrán el huérfano y la viuda, y co-

merán, Deut. 14:29. 
Esta viuda de su pobreza echó todo 

lo que tenía, Mar. 12:41–44. El visitar a 
los huérfanos y a las viudas en sus tri-
bulaciones es parte de la religión pura, 
Stg. 1:27. 

El Señor será pronto testigo contra 
los que defraudan a la viuda, 3 Ne. 24:5 
(Zac. 7:10). 

Se proveerá lo necesario a las viudas 
y a los huérfanos, DyC 83:6 (DyC 136:8). 

Vivificar. Véase también Resurrección
Dar vida, resucitar o cambiar a una 

persona de manera que le es posible es-
tar en la presencia de Dios.

Dios nos dio vida juntamente con 
Cristo, Efe. 2:4–5 (Col. 2:6, 12–13). Cristo 
padeció la muerte en la carne, pero fue 
vivificado en espíritu, 1 Pe. 3:18 (DyC 
138:7). 

Ningún hombre ha visto a Dios jamás, 
a menos que haya sido vivificado por el 
Espíritu, DyC 67:11. La redención viene 
por medio del que vivifica todas las 
cosas, DyC 88:16–17. Los santos serán 
vivificados y arrebatados para recibir a 
Cristo, DyC 88:96. 

Adán fue vivificado en el hombre in-
terior, Moisés 6:65. 

Vocación (llamamiento) y elección. 
Véase también Elección

Los justos seguidores de Cristo 

pueden llegar a contarse entre los esco
gidos que reciben la certeza de que se-
rán exaltados. La vocación y elección 
comienza con el arrepentimiento y el 
bautismo, y se consuma cuando “mar-
chan adelante, deleitándose en la palabra 
de Cristo, y perseverando hasta el fin” 
(2 Ne. 31:19–20). En las Escrituras, este 
proceso se llama “hacer firme vuestra 
vocación y elección” (2 Pe. 1:4–11; DyC 
131:5–6).

Me seréis un reino de sacerdotes, Éx. 
19:5–6 (Apoc. 1:6). 

Dios os ha escogido desde el princi-
pio para salvación, 2 Tes. 2:13. Procurad 
hacer firme vuestra vocación y elección, 
2 Pe. 1:10. 

Para que Cristo pueda sellaros como 
suyos, Mos. 5:15. Hago convenio contigo 
de que tendrás la vida eterna, Mos. 26:20. 

Los fieles poseedores del sacerdocio 
llegan a ser la iglesia y reino, y los ele-
gidos de Dios, DyC 84:33–34. La pala-
bra profética más segura significa saber 
que se está sellado para vida eterna, 
DyC 131:5–6. Sello sobre ti tu exaltación, 
DyC 132:49. 

Voto. Véase Común acuerdo

Voz. Véase también Revelación
En las Escrituras, este vocablo a veces 

significa un mensaje audible pronun-
ciado por el Señor o por Sus mensajeros. 
La voz del Espíritu también puede reci-
birse en forma no audible, sino percibirse 
directamente en el corazón o la mente.

Adán y Eva oyeron la voz de Jehová 
Dios, Gén. 3:8 (Moisés 4:14). Jehová le 
habló a Elías el Profeta en un silbo apa-
cible y delicado, 1 Rey. 19:11–13. 

Los justos siguen la voz del buen pas-
tor, Juan 10:1–16. Todo aquel que es de la 
verdad, oye mi voz, Juan 18:37. 

Obedeciendo la voz del Espíritu, 1 Ne. 
4:6–18. Vino a mí una voz, diciendo: 
Enós, tus pecados te son perdonados, 
Enós 1:5. Era una voz apacible de per-
fecta suavidad, y penetraba hasta el alma 
misma, Hel. 5:29–33 (3 Ne. 11:3–7). 

Sea por mi propia voz, o por la voz de 
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mis siervos, es lo mismo, DyC 1:38. Lo 
que hablen cuando sean inspirados por 
el Espíritu Santo será la voz del Señor, 
DyC 68:2–4. Toda alma que obedezca 
mi voz verá mi faz y sabrá que yo soy, 
DyC 93:1. 

Whitmer, David
Líder de la Iglesia restaurada en sus 

comienzos y uno de los Tres Testigos del 
origen divino y de la veracidad del Libro 
de Mormón (DyC 14; 17–18). El Señor le 
dio instrucciones personales, las cuales 
se encuentran en Doctrina y Convenios 
14 y en 30:1–4.

Whitmer, hijo, Peter
Uno de los primeros líderes de la Igle-

sia restaurada y uno de los Ocho Testigos 
del Libro de Mormón. Véase “El Testimo-
nio de Ocho Testigos” que se encuentra 
en las páginas introductorias del Libro 
de Mormón. El Señor le dio instrucciones 
personales, las cuales se encuentran en 
DyC 16 y DyC 30:5–8.

Whitmer, John
Líder de la Iglesia restaurada en sus 

comienzos y uno de los Ocho Testigos 
del Libro de Mormón. Véase “El Testimo-
nio de Ocho Testigos” que se encuentra 
en las páginas introductorias del Libro 
de Mormón. También se le llamó a pre-
dicar el Evangelio (DyC 30:9–11).

Whitney, Newel K.
Uno de los primeros líderes de la Igle-

sia restaurada. Fue obispo en Kirtland, 
Ohio (EE. UU.), y posteriormente sirvió 
como Obispo Presidente de la Iglesia 
(DyC 72:1–8; 104; 117).

Williams, Frederick G.
Líder de la Iglesia restaurada en sus 

comienzos; sirvió durante una tempo-
rada como consejero de la Presidencia 
del Sumo Sacerdocio (DyC 81; 90:6, 19; 
102:3).

Woodruff, Wilford. Véase también 
Declaración Oficial 1; Manifiesto

Cuarto Presidente de la Iglesia des-
pués de la restauración del Evangelio 
mediante el profeta José Smith. Nació 
en 1807 y murió en 1898.

Se le llamó a ocupar un lugar en el 
Consejo de los Doce, DyC 118:6. Fue uno 
de los espíritus selectos reservados para 
nacer en el cumplimiento de los tiempos, 
DyC 138:53. Recibió una revelación en 
la que se puso fin al matrimonio plural 
en la Iglesia, DO 1. 

YO SOY. Véase también Jehová; 
Jesucristo

Uno de los nombres del Señor Jesu-
cristo.

Dijo Dios a Moisés: YO SOY EL QUE 
SOY, Éx. 3:14–15. Yo soy JEHOVÁ, Éx. 
6:2–3. 

Antes que Abraham fuese, yo soy, 
Juan 8:56–59. 

Escuchad la voz de Jesucristo, el Gran 
Yo Soy, DyC 29:1 (DyC 38:1; 39:1). 

Young, Brigham
Apóstol en los comienzos de esta dis-

pensación y el segundo Presidente de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días. Guio a los santos hacia el 
oeste de los Estados Unidos de América, 
desde Nauvoo, Illinois, hasta el valle del 
Gran Lago Salado y fue un gran coloni-
zador en el occidente del país.

A Brigham Young se le llamó como 
presidente de los Doce Apóstoles, DyC 
124:127. Se alaba a Brigham Young por 
sus obras y se le releva de viajar al ex-
tranjero en lo futuro, DyC 126. El Señor 
dio instrucciones a Brigham Young en 
cuanto a la manera de organizar a los 
santos para el viaje hacia el oeste, DyC 
136. Brigham Young estaba entre los 
espíritus selectos en el mundo de los 
espíritus, DyC 138:53. 

Yugo. Véase también Discípulo
Artefacto que se coloca alrededor del 
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cuello de los animales o de los hombres 
para uncirlos. El yugo de Cristo es un 
símbolo del discípulo de Cristo, mien-
tras que el yugo de la esclavitud es un 
símbolo de la opresión.

Mi yugo es fácil, y ligera mi carga, 
Mateo 11:29–30. No os unáis en yugo 
desigual con los incrédulos, 2 Cor. 6:14. 
No estéis otra vez sujetos al yugo de es-
clavitud, Gál. 5:1. 

Tampoco deseamos imponer el yugo 
del cautiverio sobre ninguno, Alma 44:2. 

Los sufrimientos de los santos son un 
yugo de hierro, una ligadura fuerte, y las 
ataduras o grilletes mismos del infierno, 
DyC 123:1–3, 7–8. 

Zabulón. Véase también Israel; Jacob 
hijo de Isaac

En el Antiguo Testamento, hijo de Ja-
cob y de Lea (Gén. 30:19–20).

La tribu de Zabulón: Jacob bendijo a 
la tribu de Zabulón (Gén. 49:13), la cual 
se unió a Débora y a Barac para luchar 
contra los enemigos de Israel (Jue. 4:4–6, 
10), y también se unió a Gedeón para pe-
lear contra los madianitas (Jue. 6:33–35).

Zacarías (Antiguo Testamento)
Profeta del Antiguo Testamento, con-

temporáneo del profeta Hageo (Esdras 
5:1; 6:14), que profetizó aproximadamente 
en el año 520 a.C.

El libro de Zacarías: Este libro es notorio 
por sus profecías acerca del ministerio 
terrenal de Cristo y Su segunda venida 
(Zac. 9:9; 11:12–13; 12:10; 13:6). En los capí-
tulos del 1 al 8, se habla de una serie de 
visiones acerca del futuro del pueblo de 
Dios. En los capítulos del 9 al 14, se en-
cuentran visiones acerca del Mesías, los 
últimos días, la congregación de Israel, la 
gran guerra final y la Segunda Venida.

Zacarías (Nuevo Testamento). Véase 
también Elisabet; Juan el Bautista

En el Nuevo Testamento, el padre de 
Juan el Bautista. Zacarías era sacerdote 
y oficiaba en el templo.

Fue muerto entre el templo y el altar, 
Mateo 23:35 (Lucas 11:51). El ángel Ga-
briel prometió un hijo a Zacarías y a su 
esposa Elisabet, Lucas 1:5–25 (DyC 27:7). 
Fue suelta su lengua, Lucas 1:59–79. 

Zarahemla. Véase también Ammón, 
descendiente de Zarahemla; Mulek

En el Libro de Mormón, Zarahemla se 
refiere a (1) un hombre que guio a la colo-
nia de Mulek, (2) a una ciudad que llevó 
su nombre, (3) la tierra de Zarahemla, y 
(4) al pueblo que le siguió.

Zarahemla se regocijó porque el Se-
ñor había enviado a los nefitas, Omni 
1:14. Zarahemla dio una genealogía de 
sus padres, Omni 1:18. Ammón era des-
cendiente de Zarahemla, Mos. 7:3, 13. La 
iglesia se hallaba establecida en la ciudad 
de Zarahemla, Alma 5:2. Por causa de 
los que son justos se han salvado los ini-
cuos de Zarahemla, Hel. 13:12. Cuando 
murió Cristo, se incendió la ciudad de 
Zarahemla, 3 Ne. 8:8, 24. 

Zeezrom
En el Libro de Mormón, un abogado de 

la ciudad de Ammoníah. Alma y Amu-
lek percibieron, mediante el Espíritu, 
que Zeezrom mentía. Posteriormente se 
convirtió al evangelio de Cristo (Alma 
11:21–46; 15:1–12).

Zeniff
En el Libro de Mormón, un hombre 

que dirigió al grupo que regresó a la 
tierra de Nefi; llegó a ser su rey y los 
gobernó con rectitud (Mos. 9–10).

Zenoc
Profeta de Israel en la época del Anti-

guo Testamento al cual se le menciona 
únicamente en el Libro de Mormón.

Profetizó la muerte de Cristo, 1 Ne. 
19:10. Habló del Hijo de Dios, Alma 33:15 
(Alma 34:7). Fue mártir por la verdad, 
Alma 33:17. Profetizó acerca de la venida 
del Mesías, Hel. 8:20. 

Zenós
Profeta de Israel en la época del 
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Antiguo Testamento cuyas profecías 
sobre la misión de Cristo se encuentran 
únicamente en el Libro de Mormón.

Profetizó que Cristo sería enterrado 
en un sepulcro y que habría tres días 
de tinieblas, 1 Ne. 19:10, 12. Predijo la 
congregación de Israel, 1 Ne. 19:16. Ja-
cob citó la alegoría de Zenós del olivo 
cultivado y del olivo silvestre, Jacob 5. 
Jacob explicó la alegoría de Zenós, Jacob 
6:1–10. Enseñó acerca de la oración y la 
adoración, Alma 33:3–11. Enseñó que la 
redención viene por medio del Hijo de 
Dios, Alma 34:7. Zenós testificó osada-
mente; y por tal razón lo mataron, Hel. 
8:19. Habló de la restauración de los la-
manitas, Hel. 15:11. Testificó de la des-
trucción que tendría lugar a la muerte 
de Cristo, 3 Ne. 10:15–16. 

Zoram, zoramitas
En el Libro de Mormón, el siervo de 

Labán que se unió a Nefi y a Lehi y viajó 
con ellos a la tierra de promisión (1 Ne. 
4:31–38). Debido a su fidelidad, Lehi lo 
bendijo junto con sus hijos (2 Ne. 1:30–
32). A sus descendientes se les conoció 
con el nombre de zoramitas (Jacob 1:13).

Zorobabel
En el Antiguo Testamento se indica 

que cuando Ciro dio permiso a los ju-
díos de volver a Palestina, Zorobabel fue 
nombrado gobernador o representante 
de la casa real judía. Su nombre persa 
era Sesbasar (Esdras 1:8). Participó en la 
reconstrucción del templo de Jerusalén 
(Esdras 3:2, 8; 5:2).
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CRONOLOGÍA

La breve cronología que aparece a continuación puede dar al lector una idea del 
orden de sucesión de acontecimientos ocurridos en los tiempos bíblicos y en los 

del Libro de Mormón. Muchas fechas son aproximadas, en especial en los tiempos 
del Antiguo Testamento.

Acontecimientos que se verificaron en los tiempos de los primeros patriarcas: 
(No se dan fechas debido a la dificultad de definirlas con exactitud con relación a 
los acontecimientos incluidos en esta sección).

a.C. (Antes de Cristo)
4000 Caída de Adán.

Ministerio de Enoc.
Ministerio de Noé; el Diluvio.
Construcción de la Torre de Babel; los jareditas viajan a la Tierra Prometida.
Ministerio de Melquisedec.
Muerte de Noé.
Nacimiento de Abram (Abraham).
Nacimiento de Isaac.
Nacimiento de Jacob.
Nacimiento de José.
José es vendido para Egipto.
José es presentado ante Faraón.
Jacob (Israel) y su familia descienden a Egipto.
Muerte de Jacob (Israel).
Muerte de José.
Nacimiento de Moisés.
Moisés saca de Egipto a los hijos de Israel (el Éxodo).
Moisés es trasladado.
Muerte de Josué.
Después de la muerte de Josué viene la época de los Jueces, de los cuales el 
primero fue Otoniel y el último Samuel, pero el orden de sucesión de los 
demás y las fechas en que gobernaron correspondientes a su gobierno son 
muy inciertos.
Se unge rey a Saúl.

Acontecimientos ocurridos en el Reino Unido de Israel

1095 Comienzo del reinado de Saúl.
1063 Samuel unge por rey a David.
1055 David llega a ser rey en Hebrón.
1047 David llega a ser rey en Jerusalén; Natán y Gad profetizan.
1015 Salomón es nombrado rey de todo Israel.
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991 Se termina la construcción del templo.
975 Muerte de Salomón. Las diez tribus del norte se rebelan contra Roboam, su 

hijo, e Israel queda dividido.

Acontecimientos ocurridos 
en Israel:

Acontecimientos ocurri-
dos en Judá:

Acontecimientos del Libro 
de Mormón:

975 Jeroboam es rey de 
Israel.

949 Sisac, rey de Egipto, 
saquea Jerusalén.

875 Acab reina sobre 
Israel del norte en 
Samaria; Elías el 
Profeta profetiza.

851 Eliseo obra grandes 
milagros.

792 Amós profetiza.
790 Jonás y Oseas 

profetizan.
740 Isaías comienza 

a profetizar. (Se 
funda Roma; 
Nabonasar es rey 
de Babilonia en 747; 
Tiglat-pileser III 
reina en Asiria de 
747 a 734).

728 Ezequías es 
rey de Judá. 
(Salmanasar IV es 
rey de Asiria).

721 El reino del norte 
queda destruido; 
las diez tribus 
son llevadas al 
cautiverio; Miqueas 
profetiza.

642 Nahúm profetiza.
628 Jeremías y Sofonías 

profetizan.
609 Abdías profetiza; 

Daniel es llevado 
cautivo a Babilonia. 
(Nínive cae en 606; 
Nabucodonosor es 
rey de Babilonia de 
604 a 561).
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Acontecimientos ocurridos 
en Israel:

Acontecimientos ocurri-
dos en Judá:

Acontecimientos del Libro 
de Mormón:

600 Lehi parte de 
Jerusalén.

598 Ezequiel profetiza 
en Babilonia; 
Habacuc profetiza; 
Sedequías es rey de 
Judá.

588 Mulek parte de 
Jerusalén hacia la 
tierra prometida.

588 Los nefitas se 
separan de los 
lamanitas (entre 588 
y 570).

587 Nabucodonosor 
captura Jerusalén.

Acontecimientos de la historia judía: Acontecimientos de la historia del Libro 
de Mormón:

537 Decreto de Ciro del regreso de los 
judíos de Babilonia.

520 Profetizan Hageo y Zacarías.
486 Época de Ester.
458 Se comisiona a Esdras para hacer 

reformas.
444 Nehemías es nombrado 

gobernador de Judea.
432 Malaquías profetiza.

400 Jarom recibe las planchas.
360 Omni recibe las planchas.

332 Alejandro Magno conquista Siria 
y Egipto.

323 Muerte de Alejandro.
277 Se comienza la traducción de 

las Escrituras judías al griego, 
llamada Versión de los Setenta (la 
Septuaginta).

167 Rebelión de Matatías el macabeo 
contra Siria.

166 Judas Macabeo es líder de los 
judíos.



228CRONOLOGÍA

Acontecimientos de la historia judía: Acontecimientos de la historia del Libro 
de Mormón:

165 Se purifica el templo y se vuelve a 
dedicar; se origina la fiesta de las 
luces (Hanuká).

161 Muerte de Judas Macabeo.
148 Martirio de Abinadí; Alma 

restablece la Iglesia entre los 
nefitas.

124 Último discurso del rey Benjamín 
a los nefitas.

100 Comienza la obra de Alma, hijo, y 
de los hijos de Mosíah.

91 Comienza el gobierno de los 
jueces entre los nefitas.

63 Pompeyo conquista Jerusalén, 
finaliza en Israel el reinado de los 
macabeos y comienzan a gobernar 
los romanos.

51 Reinado de Cleopatra.
41 Herodes y Fasael son tetrarcas de 

Judea.
37 Herodes se convierte en líder en 

Jerusalén.
31 Batalla de Accio; Augusto es 

emperador de Roma del 31 a.C. al 
14 d.C.

30 Muerte de Cleopatra.
17 Herodes reconstruye el templo.

6 Samuel el Lamanita profetiza el 
nacimiento de Cristo.

Acontecimientos de la historia cristiana: Acontecimientos de la historia del Libro 
de Mormón:

d.C. d.C.
Nacimiento de Jesucristo.

30 Comienza el ministerio de Cristo.
33 Crucifixión de Cristo. 33 o 

34 El Cristo resucitado aparece en 
América.

35 Conversión de Pablo.
45 Primer viaje misional de Pablo.
58 Pablo es enviado a Roma.
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Acontecimientos de la historia cristiana: Acontecimientos de la historia del Libro 
de Mormón:

61 Fin de la historia de los Hechos de 
los Apóstoles.

62 Incendio de Roma. Se persigue 
a los cristianos en los días de 
Nerón.

70 Los cristianos huyen a Pella; 
tienen lugar el sitio y la captura de 
Jerusalén.

95 Son perseguidos los cristianos por 
orden de Domiciano.

385 Destrucción de la nación nefita.
421 Moroni esconde las planchas.

Cronología





   
CONCORDANCIA ENTRE LOS EVANGELIOS

Acontecimiento Mateo Marcos Lucas Juan Revelación de 
los últimos 
días

Las genealogías de 
Jesús

1:1–17 3:23–38

El nacimiento de 
Juan el Bautista

1:5–25, 57–58

El nacimiento de 
Jesús

2:1–15 2:6–7 1 Ne. 11:18–20; 
2 Ne. 17:14; 
Mos. 3:5–8; 
Alma 7:10; 
Hel. 14:5–12; 
3 Ne. 1:4–22

Las profecías de 
Simeón y de Ana

2:25–39

La visita al templo 
(Pascua)

2:41–50

Comienza el 
ministerio de Juan

3:1, 5–6 1:4 3:1–3 DyC 35:4; 
84:27–28

El bautismo de Jesús 3:13–17 1:9–11 3:21–22 1:31–34 1 Ne. 10:7–10; 
2 Ne. 31:4–21

Las tentaciones de 
Jesús

4:1–11 1:12–13 4:1–13

El testimonio de Juan 
el Bautista

1:15–36 DyC 93:6–18, 
26

Las bodas de Caná 
(primer milagro de 
Jesús)

2:1–11

La primera 
purificación del 
templo

2:14–17

Visita de Nicodemo 3:1–21
La mujer samaritana 
junto al pozo

4:1–42

Rechazan a Jesús en 
Nazaret

4:16–30

Jesús llama a unos 
pescadores a ser 
pescadores de 
hombres

4:18–22 1:16–20

Las enseñanzas del Salvador que se encuentran en Mateo, Marcos, Lucas y Juan se 
pueden comparar entre sí y con la revelación de los postreros días de la siguiente 

manera:
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Acontecimiento Mateo Marcos Lucas Juan Revelación de 
los últimos 
días

Las redes se llenan 
milagrosamente

5:1–11

Se llama y ordena a 
los Doce

10:1–4 3:13–19 6:12–16 1 Ne. 13:24–26, 
39–41;  
DyC 95:4

El Sermón del Monte 5–7 6:17–49 3 Ne. 12–14
La oración del Señor 6:5–15 11:1–4 3 Ne. 13:5–15
Jesús levanta de la 
muerte al hijo de la 
viuda

7:11–15

A Jesús lo unge una 
mujer

7:36–50

Las parábolas de Jesús son historias cortas en las que se compara un objeto o aconteci-
miento común con una verdad. Jesús las utilizaba a menudo para enseñar verdades es-
pirituales.

El sembrador: 13:3–9, 
18–23

4:3–9, 
14–20

8:4–8, 11–15

El trigo y la cizaña: 13:24–30, 
36–43

DyC 86:1–7

La semilla de 
mostaza:

13:31–32 4:30–32 13:18–19

La levadura: 13:33 13:20–21
El tesoro escondido: 13:44
La perla de gran 
precio:

13:45–46

La red: 13:47–50
Tesoros nuevos y 
viejos:

13:51–52

Los dos deudores: 18:23–35
El buen pastor: 10:1–21 3 Ne. 15:17–

24
El buen samaritano: 10:25–37
Humildad, la fiesta 
de bodas:

14:7–11

La gran cena: 14:12–24
La oveja perdida: véase 

también 
18:12–14

15:1–7

La moneda perdida: 15:8–10
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Acontecimiento Mateo Marcos Lucas Juan Revelación de 
los últimos 
días

El hijo pródigo: 15:11–32
El mayordomo 
infiel:

16:1–13

El rico y Lázaro: 16:14–15, 
19–31

La viuda y el juez 
injusto:

18:1–8

Los obreros de la 
viña:

20:1–16 véase 
también 
10:31

Las diez minas: 19:11–27
Los dos hijos: 21:28–32
Los labradores 
malvados:

21:33–46 12:1–12 20:9–19

La fiesta de bodas: 22:1–14 compárese 
con 14:7–24

Las diez vírgenes: 25:1–13 véase 
también 
12:35–36

DyC 45:56–
59

Los talentos: 25:14–30
El juicio de las 
naciones:

25:31–46

Jesús calma la 
tormenta

8:23–27 4:35–41 8:22–25

Jesús hace que una 
legión de demonios 
entre en un hato de 
cerdos

8:28–34 5:1–20 8:26–29

Jesús levanta de la 
muerte a la hija de 
Jairo

9:18–20, 
23–26

5:21–24, 
35–43

8:41–42, 
49–56

Jesús cura a una 
mujer enferma

9:20–22 5:25–34 8:43–48

Mandato a los Doce 10:5–42 6:7–13 9:1–6 DyC 18
La alimentación de 
los cinco mil

14:16–21 6:33–44 9:11–17 6:5–14

Jesús anda sobre el 
agua

14:22–33 6:45–52 6:15–21

El sermón sobre el 
pan de vida

6:22–71
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Acontecimiento Mateo Marcos Lucas Juan Revelación de 
los últimos 
días

El testimonio de 
Pedro acerca de 
Cristo

16:13–16 8:27–29 9:18–21

Jesús promete a 
Pedro las llaves del 
reino

16:19

La Transfiguración: 
Se entregan las llaves 
del sacerdocio

17:1–13 9:2–13 9:28–36 DyC 63:20–21; 
110:11–13

Se designa a los 
Setenta y se les envía 
a cumplir su oficio

10:1–12 DyC 107:25, 
34, 93–97; 
124:138–140

Jesús cura a un ciego 
en el día de reposo

9

Jesús devuelve la 
vida a Lázaro

11:1–53

Jesús cura a los diez 
leprosos

17:11–19

El Salvador bendice a 
los niños

19:13–15 10:13–16 18:15–17

María unge los pies 
de Jesús

26:6–13 14:3–9 12:2–8

La entrada triunfal 
en Jerusalén

21:6–11 11:7–11 19:35–38 12:12–18

Jesús expulsa 
del templo a los 
cambistas

21:12–16 11:15–19 19:45–48

La ofrenda de la 
viuda

12:41–44 21:1–4

Destrucción de 
Jerusalén y señales 
de la Segunda 
Venida

24 13 21:5–38 DyC 45:16–60; 
JS—M 1

La última Pascua 
de Jesús, en la 
que instituye la 
Cena del Señor, da 
instrucciones a los 
Doce y lava los pies 
de los discípulos.

26:14–32 14:10–27 22:1–20 13–17

Jesús, la vid 
verdadera

15:1–8
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Acontecimiento Mateo Marcos Lucas Juan Revelación de 
los últimos 
días

Sufrimiento de Jesús 
en Getsemaní

26:36–46 14:32–42 22:40–46 18:1 2 Ne. 9:21–22; 
Mos. 3:5–12; 
DyC 19:1–24

La traición de Judas 26:47–50 14:43–46 22:47–48 18:2–3
Jesús ante Caifás 26:57 14:53 22:54, 66–71 18:24, 28
Jesús ante Pilato 27:2, 11–14 15:1–5 23:1–6 18:28–38
Jesús ante Herodes 23:7–12
Jesús es azotado y 
escarnecido

27:27–31 15:15–20 19:1–12

La Crucifixión 27:35–44 15:24–33 23:32–43 19:18–22 Hel. 14:20–27; 
3 Ne. 8:5–22; 
10:9

La Resurrección 28:2–8 16:5–8 24:4–8
Jesús se aparece a sus 
discípulos

16:14 24:13–32, 
36–51

20:19–23

Jesús se aparece a 
Tomás

20:24–29

La Ascensión 16:19–20 24:50–53
Evangelios
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